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Preámbulo

La Espiritualidad en el  

Tercer Milenio
La Espiritualidad es una jornada de la Consciencia. Esta jornada es dinámica y está en constante proceso de transformación que, de manera general, ocurre en paralelo con la evolución
de la Consciencia humana. Nuestra percepción
de lo que representa la Espiritualidad evoluciona a medida que nuestra  Consciencia acumula 
experiencia y se desarrolla. A  medida que evolucionamos ciertamente nuestro entendimiento al
respecto de lo espiritual se transforma y se profundiza. Si estudiamos la historia de la espiritualidad a lo largo de las eras comprobaremos que
aquello que representaba alta espiritualidad pocos milenios atrás hoy no pasa de algo básico y 
común.

De acuerdo con la evolución de la humanidad las exigencias espirituales aumentan. Como
ejemplo se puede citar lo siguiente: el marco indicador de desarrollo espiritual vigente en la Era
de Piscis fue el encuentro con el Yo Superior. Este 
conocimiento era tan importante que fue mantenido oculto por muchos siglos siendo mencionado discretamente apenas a través de alegorías
y metáforas. Hoy en día el término Yo Superior
se ha vuelto vastamente conocido y repetidas 
veces mencionado no sólo en los medios de comunicación y en la literatura espiritualista como
también en muchas otras áreas. Ejercicios de relajamiento y concentración utilizados, por ejemplo, por psicólogos o hasta en técnicas de entrenamiento gerencial, mencionan frecuentemente
este término.

Cuando un conocimiento espiritual deja
de hacer parte de lo oculto y se populariza, volviéndose ampliamente difundido, indica que
una nueva y más profunda dimensión de la espiritualidad se abre, desvelando sus misterios para
aquellos que seriamente se dedican a su busca. 
Este tipo de transición está siendo vivida justamente en esta época. Nuevas y maravillosas etapas en la senda espiritual están presentándose
sutil y discretamente, aunque permanezcan todavía como conocimiento oculto, siendo puesto a disposición en la  medida que los individuos 
califican el nivel de sus consciencias para acceder 
a ella. A esta calificación llamamos de iniciación. 
No una iniciación teatralizada y simbólica como 
aquellas propuestas por sociedades “secretas”
y, sí, ritos de pasaje vividos interna y individualmente de forma real.

En el nuevo momento espiritual que vivimos, contactar al Yo Superior ya no es más el 
marco para ser reconocido como iniciado, pues
la exigencia ahora se vuelve mucho mayor. La 
gran afirmación de la Era de Piscis “Yo Creo”, 
esto es, la FE, sirvió como estandarte para guiar
nuestra humanidad por más de dos mil años.
Durante toda una era el ser humano trabajó para
desarrollar la verdadera fe. Una fe muy simple y 
básica que transciende los dogmas religiosos. Infelizmente durante todo este ciclo la humanidad 
se contendió en nombre de la Fe. El gran equívoco resultó de la proyección de la fe, que es individual, para algo externo y colectivo. Este equívoco, en el último siglo de la era de Piscis, culminó 
con el serio cuestionamiento de todo aquello 
que fuese relativo a la fe. En ese siglo la fe religiosa sufrió un revés muy grande que casi la llevó al aniquilamiento. Participaron de este abalo
los grandes avances de la ciencia y de la tecnología, que se basan fundamentalmente en el cuestionamiento. Esta es justamente la vía opuesta a 
la religión que es totalmente fundamentada en
dogmas, esto es, verdades incuestionables y que
no aceptan en hipótesis alguna cualquier tipo de 
evaluación o especulación.

El ateísmo, por otro lado, en franca expansión en el siglo XX, probó que el ser humano no 
puede vivir sin algún tipo de creencia y, así, aquellos que descartaron o fueron obligados a abandonar su fe, una vez más se equivocaron al generar, como substitución, un fundamentalismo
ciego e inquebrantable en algo más palpable y 
concreto como la ciencia o alguna ideología política. Estas  nuevas substitutas a la fe religiosa 
generaron resultados tan funestos como el fanatismo que las precedió y, así, la humanidad continuó produciendo tanto dolor, sufrimiento y reacciones ignorantes y caóticas como en el pasado, 
teniendo como única diferencia el hecho de que 
ahora son producidas con mucho más sofisticación tecnológica.

Toda esta experiencia, aparentemente desastrosa, acabó por ser relevante, pues está ayudando a una parcela de la humanidad, inicialmente aún muy pequeña, a revisar sus principios 
y conceptos y despertar dentro de sí una fe más 
harmónica, profunda y verdadera. Esta fe no remite a las cuestiones inefables de difícil entendimiento ni a complejos conceptos filosóficos o religiosos. La simplicidad de esta fe se resume en 
identificar y conectarse con lo divino dentro de 
sí mismo. Creer que cada uno de nosotros es el 
templo sagrado donde habita la divinidad que
permite que el ser humano se torne más consciente de su papel en el contexto general y respete a cada uno de sus semejantes por la misma 
razón.

El reconocimiento de que la divinidad tiene morada en nuestro interior fue el desafío de
una era, y esta esencia divina reconocida, recibe 
diversas denominaciones tales como: Yo Divino,
Cristo Interno, Individualidad, Llama Crística, Self,
Yo Mayor y Yo Superior, entre muchas otras. Esta 
última denominación pasó a ser la más difundida en la última mitad del siglo pasado y es el término que optamos utilizar en nuestros escritos.

El lema de la Era de Acuario es: 
Yo Sé. Aparentemente esto hace las cosas mucho más difíciles, pues el ser humano viene negando por 
milenios, la eventual posibilidad de alcanzar la
Sabiduría. Creamos una palabra para establecer
claramente nuestras limitaciones en relación a la
Sabiduría, esta palabra es filosofía. Este vocablo 
afianza que lo máximo que podemos almejar es 
que seamos amigos de la Sabiduría, andar próximos de ella y hasta podremos ser sus compañeros de viaje, pero nunca osar a ser la propia Sabiduría.

Este concepto puede ser considerado correcto dentro de una perspectiva limitada y cartesiana de la cuestión. Si creemos que ser sabio 
es saber todo a respecto de todas las cosas, ciertamente se reconocerá que es una meta imposible de alcanzar para un ser humano aunque
alguien se dedique a esto en tiempo integral durante toda su vida. Dentro de un punto de vista más amplío y espiritual, aprender que ser
sabio es simplemente saber lo que se necesita, cuando sea necesario para dar el paso siguiente en su jornada individual o, también, 
saber dónde buscar las respuestas que necesita. Conociendo los medios para tal, percibimos 
que esto es algo factible.

Inicialmente precisamos reconocer que 
para saber algo debemos integrar información y 
experiencia. Tener una información sin comprobación de su validad, esto es, sin vivirla, no es suficiente para transformarla en conocimiento. El
aprendizaje espiritual en este nuevo momento
de nuestra evolución exige la experiencia vivencial para que el conocimiento sea alcanzado. Conocimiento representa un paso intermediario en
nuestra búsqueda por la Sabiduría. Por esto podemos afirmar que la Sabiduría es una octava superior del propio conocimiento, y sólo podrá ser 
alcanzada cuando aprendamos a silenciar nuestra propia mente y enseñar que ella debe estar 
atenta a sí misma. Pasó, por lo tanto, el tiempo 
en que para la espiritualidad bastaba tener información teórica o fe ciega. Estamos presenciando 
el amanecer de un nuevo tiempo dentro de la espiritualidad, un tiempo que nos pide para transcender el conocimiento en busca de la Sabiduría.

En este pasaje de eras la espiritualidad está 
dejando el territorio de la fe y cruzando las fronteras para los dominios del conocimiento. Esto
ciertamente genera profundas transformaciones
en la manera de abordarla, comprenderla y sentirla, pues hoy ella está pidiéndonos menos devoción y más conciencia. A mediados del siglo 
XX Rudolf Steiner, anteviendo este proceso de
transformación, utilizó ampliamente una expresión que refleja la manera adecuada de encarar
la espiritualidad de la era que se abre, este término es Conocimiento Espiritual. 

Hoy cambió el aforismo “Ver Para Creer”, 
que vigoró durante toda la era anterior, evolucionando para “Creer Para Ver”. A partir de ahora 
lo que es válido será “Saber Para Creer”. Por tanto 
deberemos cambiar el misticismo, como causa, 
por el conocimiento de lo sutil, el Conocimiento 
Espiritual. Direccionando la espiritualidad bajo
los lentes del conocimiento, permitiremos que la 
mística y la devoción se vuelvan consecuencia, 
abriendo así nuevas dimensiones y dándonos
una percepción más profunda de nuestra busca.

Otra cuestión que viene vinculada a este 
nuevo tiempo es el proceso de unificación e integración. Es necesario vivir en nuestro día-a-día 
lo que sabemos y creemos. Esto torna inaceptable el refrán haga lo que Yo digo y no lo que Yo 
hago. De esta forma las verdades que descubrimos en teoría deben ser integradas en nuestra 
vida diaria para que esta espiritualidad se expanda por el ejemplo y no por la palabra.

El principio espiritual de la actualidad comienza por la búsqueda de la  armonía y la armonía que alcancemos deberá ser integrada a todas 
las dimensiones de nuestra existencia, siendo
que cada paso dado en esta senda dependerá
del grado de armonía que integremos a nuestra estructura individual. La armonía es una de
las cualidades del cuarto plano de la Naturaleza,
conocido como plano Psíquico o Búdico. Cuando meditamos en busca del Yo Superior naturalmente elevamos nuestra Consciencia a este plano. Cuando nos encontramos centrados en esta
dimensión, la Consciencia percibe el real significado de la palabra Armonía, pues esta está siempre llenando la atmosfera de este plano.

Armonía es lo que nos pide la Consciencia 
Planetaria. En este preciso momento nos es solicitado que, cuando estemos meditando, nos encontremos firmemente centrados en el cuarto 
plano de la Naturaleza, el plano de la Armonía y
Belleza. Con esto, además de elevar la Consciencia para disfrutar la Paz, estaremos alcanzando
concomitantemente la frecuencia de la Armonía 
para que, transbordando de este plano, fluya en 
un efecto cascada sobre los planos más densos, 
esto es, lo Mental, lo Emocional y lo Físico. Entonces comprenderemos una verdad muy simple: aquello que en los planos más sutiles conocemos como Armonía y Paz, en los planos más 
densos se llaman Salud y Equilibrio. Por lo tanto 
si no nos encontramos saludables o equilibrados
en el cuerpo Mental, en el Emocional o en el Físico, por lo menos debemos estar direccionados a 
restablecer la salud en la dimensión que sea  necesaria.

La busca del conocimiento y la práctica de 
las artes de cura y armonización de vibraciones
se tornarán materias básicas para aquellos que 
hoy pisan la senda de la espiritualidad.

En el momento actual no es más admisible 
que comprendamos la Armonía apenas parcialmente o dentro de una perspectiva únicamente 
teórica. La falta de equilibrio en la dimensión Psíquica será la causa de la falta de salud ya sea en 
la dimensión Mental, Emocional o Física. El principio básico de la cura de vibración está en comprender la causa sutil que generó el síntoma manifestado en cualquier uno de los cuerpos más 
densos. Si no demostramos interés y dedicación
en restablecer la Armonía, sea donde ella sea necesaria, no nos será más  permitido el camino 
para avanzar en esta jornada.

A partir de ahora la metáfora de Quirón, el 
curador herido no será más tolerada como modelo. Es el momento de que nos identifiquemos
con el arquetipo de Asclepios, aquel que aprendió a curar cuerpo, mente y espíritu, comenzando consigo mismo. Estar íntegros en todos los 
sentidos y dimensiones es fundamental para
que vivamos la espiritualidad en las proporciones que ella está presentándose en el amanecer 
del tercer milenio.

Libro I

Introducción

En la Busca del Ser Rumbo
A la Eternidad... 

(El Viaje Continúa)
En diciembre del año 1983 fue publicada 
por la F. E. E. U. (Fundação Educacional e Editorial 
Universalista) la única edición de la obra prima 
de espiritualidad titulada EN LA BUSCA DEL SER
RUMBO A LA ETERNIDAD. Me gustaría relatar lo 
que testimonié del proceso de creación de esta
obra, y creo que es importante para comprender
el propósito de estos Pasos en el Camino de la 
Espiritualidad.

Domingos Rubbo fue un dedicado estudiante e investigador de “Ciencia Espiritual”, expresión esta que él tanto valorizó. Por 60 años 
sumergió con todo su entusiasmo, tiempo y voluntad en la busca del conocimiento de las cosas superiores, y de una realidad transcendental.
En esta jornada hizo descubiertas impresionantes trayendo a la luz, conocimientos olvidados o 
mantenidos ocultos por milenios. Su dedicación 
y trabajo trajeron una gran aceleración al proceso de comprensión de esta Ciencia, sin embargo muy poco dejó escrito. Durante más de 40 
años él compartió sus descubiertas, conocimientos y experiencias de forma oral, como los sabios 
de la antigüedad presentando charlas semanales. Estos encuentros por décadas transcurrieron
en las mañanas de domingo en la Sala de los Pasos Perdidos de los Templos Masónicos, primero
del Gran Oriente de Rio Grande do Sul y después 
de la Gran Logia de Rio Grande do Sul. Posteriormente fueron transferidos el  día y local, pasando a ocurrir los sábados en una sala en el sótano 
del Planetario de la Universidad Federal de Rio 
Grande do Sul, en Porto Alegre.

Miles de personas interesadas en el tema 
asistieron a aquellos encuentros, que eran denominados “Club Serpiente de Bronce”, haciendo
registros a través de anotaciones, grabaciones 
de voz y de imágenes, en cintas tape o en VHS. 
Inclusive yo llegué a grabar más de una centena 
de estas charlas.

Al inicio de los años 80, una estudiante de 
Ciencia Espiritual comenzó a transcribir algunas
de estas grabaciones, lo que representó en la 
época, un trabajo monumental, visto que la calidad de grabación era muy deficiente, además de
la necesidad de compilar y organizar los temas
de una manera secuencial y coherente.

Este trabajo fue ofrecido a la Fundación 
Educacional y Editorial Universalista (FEEU) para
ser publicado con el título de “En La Busca Del 
Ser Rumbo A La  Eternidad” y bajo el pseudónimo de William What. La oferta fue aceptada por 
el entonces presidente de la F.E.E.U., Manoel Wilson Tavares Gutterres, mi padre y compañero de 
jornada espiritual de Domingos Rubbo (ambos
fundadores de la mencionada fundación). Sin
embargo él impuso como condición que la autora concordase con una revisión que sería hecha 
por el propio conferencista.

De esta forma Domingos y Manoel se lanzaron al titánico trabajo de lapidar aquella obra.
Durante casi un año se encontraron sistemáticamente todas las mañanas para desarrollar este
proyecto. Discutieron detalladamente el contenido de cada capítulo, muchos de los cuales necesitaron ser reescritos. Complementaron informaciones y reorganizaron la secuencia de capítulos. 
Así la obra fue lentamente tomando una nueva
forma, estructurada, enriquecida de manera que
la versión final quedó verdaderamente primorosa y, sin duda, es la mayor contribución a la Espiritualidad jamás realizada en este cuadrante del
planeta.

Hoy, sin embargo, transcurrido más de un 
cuarto de siglo de la publicación y una década 
del pasaje de aquellos dos amigos y obreros de
la Luz, me siento responsable por la continuidad de esta maravillosa obra. Estoy consciente
de mis limitaciones para no osar compararme a 
ellos. Sin ninguna pretensión, puedo decir que 
soy aquel que convivió y estudió con ambos por 
más tiempo y más profundamente. Directa o indirectamente he estado estudiando con ellos
Ciencia Espiritual por aproximadamente 40 años,
siendo aquel con quien mi querido hermano el
maestro Domingos compartió más el resultado 
de su busca aunque muchas veces mi  comprensión no alcanzase la profundidad del conocimiento experimentado. Soy también aquel, con
quien mi padre y compañero de busca en la senda de la espiritualidad, sistemáticamente compartía el fruto de sus reflexiones y el resultado de 
meditaciones y experiencias en el campo de la 
espiritualidad.

Cabe también decir que poco antes de sus 
pasajes para el Oriente Eterno, estaban pensando en dar continuidad a la obra, pues durante 
las décadas que transcurrieron se avanzó mucho en este conocimiento, necesitando así complementar, profundizar o revisar detalladamente
lo que fue presentado en aquel libro. Solamente
para citar un ejemplo de la magnitud del progreso alcanzado en este campo, me gustaría relatar 
que en los años 80 fue considerado el desiderátum de elevar la consciencia espiritualista a la dimensión donde habita el Ser, para con él y con 
Su orientación dar inicio a la jornada en dirección a la Eternidad. Hoy se sabe que para seguir 
la jornada se debe entrar antes en dimensiones 
mucho más profundas, y comprender la existencia y proporciones de varias octavas arriba, tales
como la dimensión donde reside la Divina Presencia, o la región de los Grandes Manantiales. 
Solamente a partir de este punto estaremos con 
entendimiento suficiente para dar continuidad a
la Gran Jornada.

Faltando alguien más calificado o dispuesto
a compartir este conocimiento, me dedico ahora 
a esta hercúlea tarea, aunque reconozca que el 
resultado final ciertamente quedará debajo de lo 
que podría haber sido si realizado por aquellos 
que me antecedieron. La única cosa que puedo 
decir es que estoy ofreciendo lo mejor de mí en 
este emprendimiento.

A seguir, en el capítulo intitulado
 Fiesta en 
las Alturas, se encuentra integralmente el único texto publicado que fue firmado por Domingos Rubbo. Este texto sirve de fundamento para 
la Primera parte de este libro y base para, en la 
secuencia, presentar con detalles su pesquisa y 
para que discurramos sobre la filosofía “Rubbia”.

Portada del Libro editado por la FEEU en 
diciembre de 1983. 

Foto de Domingos Rubbo y, abajo de ella, 
foto de Manoel Wilson Gutterres, en aquella época presidente de la editora.

Fiesta en las Alturas

Fiesta en las Alturas fue escrita por Domingos 
Rubbo hace casi cinco décadas. A seguir estamos 
presentando, no el texto original, sino el resultado
de una de las últimas conversaciones que tuvimos
con el autor. Aunque la estructura y la idea general 
no hayan sido alteradas, algunos puntos sufrieron
pequeños cambios y actualizaciones.

Antes d
e contarles alguna cosa de la grande
Fiesta en las Alturas, necesitamos recordarles que 
nuestra Humanidad está dividida en tres grandes grupos. Dos mil millones de personas aproximadamente, se dicen materialistas y buscan con 
los medios que les son propios, organizar y desarrollar la seguridad en todos los sectores de la 
vida terrena. Gracias a este trabajo, se viene desarrollando aquello que el hombre llama ciencia,
produciendo, desde la necesidad del estudio de
las llamadas Humanidades que buscan combatir
las enfermedades y la pobreza, hasta el acaparamiento de las riquezas y del  dinero. Según su 
concepción, no hay seguridad material sin el necesario acumulo de reservas de toda orden. Este 
contingente de individuos desaparece de la faz 
de la Tierra con sus corazones desesperanzados
después de un tiempo medio de vida, de aproximadamente 72 años. Ellos se devoran en la  vida 
de la carne y desaparecen con ella, que es transitoria y efímera.

Hay otro contingente de dos mil millones 
de individuos que son receptivos a aquello que
se conoce como doctrina teológica. En síntesis, 
son  mentes que, a pesar de acuarteladas en el 
cuerpo material con sus órganos, funciones y 
exigencias concretas, niegan totalmente la vida 
de la materia, y quieren apenas estudiar a Dios y 
a la corte celestial. Dejan en el  mundo la austeridad y la tristeza, enseñan la contención y el desarrollo del carácter. Los teólogos beben de la verdosa agua de la esperanza de una vida eterna, 
donde crían cielos maravillosos llenos de todos
los ideales, afirman que allá vivirán en un dolce 
farniente eterno, rodeados de la presencia de 
Dios y de todos los ángeles. Así como los primeros, que dejan en el mundo el confort, el bien-estar y la higiene física, estos también desaparecen 
del mundo de la vida efímera plagados de la fe 
en la eterna vida celestial, mientras sus hermanos opositores tendrán que vivir per secula seculorum en las penas del infierno.

Existe aún un tercer  grupo de dos mil millones de individuos, los llamados reencarnacionistas. Ellos  son una especie de medio término 
entre los materialistas y los  teólogos. Beben la 
vida como los primeros y aspiran a la eternidad 
de los segundos. Enseñan que el individuo tendrá que reencarnar tantas veces como necesarias para ser totalmente bueno. Participan de la 
poca seguridad de los primeros y usan la fe de 
los segundos. En otras palabras: viven la vida física del materialista porque saben que tendrán 
nuevas oportunidades de vida corporal y practican la fe minúscula del teólogo que siempre 
procura negociar con Dios. A cambio de mortificaciones o rezas y ofrendas, piden la felicidad 
eterna o entonces la salud, la riqueza o los amores terrenos.

La  cuestión es: ¿cuál de las tres teorías está 
correcta?

Particularmente, todas tienen sus virtudes.
Es por esto que existe aquella  gran  afirmación: 
“Todos los caminos llevan a Dios”. Entretanto, el 
Autor de Todas las Cosas es perfecto, y las tres 
teorías tienen, apenas, particulares virtudes. Todas también poseen aspectos viciosos o algo 
que induce al error o mistificación. Están lejos de 
ser perfectas. La Perfección simplemente es. El 
principal error de las tres teorías es su incapacidad de ser, de per si, universales.

Por tanto, ya sea por el  método deductivo, 
ya sea por el método inductivo, será forzoso sentir que hay una cuarta vivencia para ser desarrollada y  recorrida por el  individuo. Podría admitirse, inclusive, que esta cuarta corriente tendría, 
como punto inicial, la suma de los conocimientos y virtudes de las tres mencionadas.

Efectivamente, sólo hay un camino que lleva a la perfección, y de ahí, si quiere, a Dios. Este 
es el camino del Yo Superior, también conocido 
como camino de la Individualidad (1).

Las tres teorías fueron hechas y  forjadas 
para el mundo de la personalidad humana y, por
esta razón, son superficiales, esto es, sólo presentan dos dimensiones: ancho y alto. Hay falta 
de la tercera dimensión que es la profundidad.

Estas teorías llevan al individuo al culto de 
la autoridad. Preguntando siempre: ¿quién dijo
esto? Si es una alta personalidad religiosa, política, científica, o un estratega, una persona adinerada o aún simpática a nuestra causa, entonces 
aceptamos  sus ideas o determinaciones que, a 
veces, traen mensajes correctos. Pero casi siempre están erradas, porque traen mucho del colorido de la personalidad que las emitió.

La personalidad es muy perezosa. Raramente pregunta: ¿qué se dice?

El camino cierto y único inicia exactamente, 
cuando el individuo, ensimismado dentro de sus
propias entrañas, en la profundidad de sí mismo,
se busca y se observa, aguardando serenamente
la respuesta que deberá brotar de su interior, en 
el sagrario de su corazón, en el  cáliz que contiene la incolora, pero fulgurante Chispa Divina del 
Yo Superior.

Esto es viejo como el mundo. En el portal 
del templo de Apolo en Delfos había esta antiquísima inscripción: “Conócete a ti mismo, por 
ti mismo”.

Hay, por tanto, en la humanidad, una pequeña pléyade de seres que suman las partes 
virtuosas de las tres mencionadas teorías para, 
después, descubrir su Yo Superior, avanzar en la 
profundidad de su íntimo e iniciar la maravillosa 
caminata a lo largo del camino sin marcas y sin 
dejar rastros, en busca de la perfección.

Efectivamente es el inicio de una nueva 
vida, de ahí el término iniciación, y la atribución 
de ciertos eventos para Iniciados.

La consciencia es hija del hombre. El Yo Superior es hijo de Dios. El hijo del hombre tendrá 
un día que ser hijo de Dios. No hay otro camino. 
No hay religión, no hay maestro, no hay ceremonia, ni reza, mortificación o flagelación, mucho 
menos caminos o modos que puedan conducir 
al individuo a unirse consigo mismo. Sólo el propio individuo es quien puede buscarse y encontrarse.

La consciencia finita tendrá que buscar ardientemente - pero con equilibrio de todos sus 
órganos y funciones, de sus pasiones y  emociones y de la lucidez de su mente - Lo infinito de 
su Yo Superior. Será necesario  primero que el 
hijo del hombre se vea interiormente, y después 
se oiga, para ser tocado por la gracia de la Fe, 
que remueve montañas, de la Esperanza, que 
vislumbra la eterna vida consciente, y de la Caridad, que lo liga a toda la Creación. Más aún, 
será necesario que aprenda a dar oportunidad a 
su Yo Superior que reside en su centro interior, 
para andar por los caminos del mundo, entre
los hijos del hombre, comulgando con la vivencia terrestre, y al mismo tiempo distribuyendo, 
ocultamente, el germen del árbol de la luz en la 
superficie dadivosa de la Tierra.

Jesús fue un hombre como cualquier otro, 
en el sentido de la consciencia. Sin embargo, 
este hermano nuestro fue más diligente que nosotros, más activo en sí mismo. Tuvo la gran fuerza de hacer que durante tres años, de los 30 a 
los 33 su Yo Superior pisase el polvo de la tierra, 
comiese y bebiese con los hombres y enseñase el camino del eterno vivir. Vio, oyó y exteriorizó su Chispa, su Yo Superior, su Cristo Interno. 
Tomó 12 apóstoles o discípulos, les enseñó a todos por medio de parábolas, inclusive a los gentíos y decía: “Quien tenga ojos  para ver que 
vea, y quien tenga oídos  para oír que oiga”.
Era el método que empleaba para separar lo esotérico de lo exotérico.

Antes de Jesús, Sidharta Gautama – Buda, 
vino al mundo para enseñar exactamente la misma cosa. Decía que existía la “Doctrina del Ojo” 
para los hijos del hombre, esto es, la consciencia, 
y la “Doctrina del Corazón” para sus escogidos, 
los Arhats(*), esto es, el Yo Superior.

San Pablo en la Epístola a los Corintios decía: “¿No sabéis que sois dioses?”. San Pablo en 
su viaje a Damasco vio a su Yo Superior, el Cristo Interno, y de ahí por delante percibió el camino y pasó a propagarlo, tornándose apóstol de la 
cristiandad.

Cristo en el  hombre Jesús decía: “Nadie va
al Padre sino por mí”, esto es, a través del Yo 
Superior. Por precesión de los equinoccios, el Sol 
estaba entrando en el  signo de Piscis. El jeroglífico de este signo es dos peces  ligados, uno al 
otro, por un delicado cordel.

El pez de más abajo representa la consciencia y el más alto el Yo Superior. El cordel es el hilo 
de la vida que baja de la espiritualidad para alimentar al cuerpo físico y, al mismo tiempo, registrar el resultado de las experiencias terrestres 
en la vivencia espiritual. Los hindús llaman esta 
unión de anthakarana (*). Por él pasa el mensaje del Yo Superior que nosotros, los occidentales, 
llamamos de la Voz de la Consciencia, cuando
está acusándonos de delitos o faltas que cometimos, y de Intuición, cuando nos avisa o informa. El mencionado ligamento tiene nueve formas diferentes, y cada una se asemeja a uno de 
los números arábigos, o novenario. Un libro del 
Pentateuco de Moisés se llama  “Números”. La 
tradición hebraica, que forneció los caracteres
para la versión original del Antiguo Testamento,
no tiene números. Sus letras presentaban valores fonéticos y numéricos, al mismo tiempo. De 
ahí que la Biblia es uno de los libros más difíciles 
de interpretar, y sus conceptos hayan producido 
tanta conmoción y desentendimiento. Los llamados números arábigos o hindú–arábigos en la
antigüedad solamente eran conocidos y utilizados por los Iniciados que conocían la tendencia
de la consciencia por el número que formaba la 
conexión interior, donde derivó la Numerología
que, por esto, floreció y se desarrolló en el pasado, como una ciencia respetada. La ciencia académica de nuestros días rechaza la Numerología, 
a pesar de que algunas corrientes de la Psicología moderna la emplean, desarrollando estudios
que buscan relacionar el significado de los símbolos con determinados tipos de comportamiento del ser humano. De todos los símbolos, ninguno es más alto y sintético que el orden de los 
números. Vean por ejemplo la palabra hebraica
“מדא“. Esta palabra es compuesta por tres letras: 
Aleph, Daleth y Mem. Puede ser traducida como
Adán, el primer hombre según la Biblia. Numéricamente estas tres letras tienen los respectivos 
valores: 1, 4 y 40. El resultado de la suma de estos números es 45, que por su vez también es el 
resultado de la suma de 1+2+3+4+5+6+7+8+9, la 
escala numérica que produce todas las cifras. El 
raciocinio humano está limitado al   escalón novenario, pues él no entiende ninguna escala deductiva además de ésta. Entretanto, hay otras escalas que el hombre puede y debe alcanzar. La 
docena, 12, es un determinado escalonamiento
consagrado por la sociedad humana y que, en 
síntesis, significa la trinidad Divina, mencionada
en casi todas las religiones que el mundo conoció y conoce y que de alguna forma están  relacionadas al novenario de la personalidad. En
la Kabalah(*) el número 12 es sagrado y representa las doce columnas principales del Templo,
los doce signos zodiacales, los doce meses solares del año, las doce puertas u orificios del cuerpo humano, las doce varillas de las tres cruces de 
Gólgota, los doce aminoácidos de la bioquímica y  las 78 láminas del Tarot de los Bohemios, 
pues 78 nada más es que el resultado de la suma 
de 1+2+3+4+5+6+7+8+9+10+11+12. En el alfabeto hebraico, la décima segunda letra es lamed
cuja representación gráfica recuerda el rayo o el 
corisco (ל), la cegadora fulguración que baja de
los cielos. En la secuencia de esta relación podemos citar también los doce apóstoles, las cuatro 
fases triangulares de la Pirámide, las doce tribus
de Israel, las siete notas musicales sumadas a los 
cinco semitonos, los doce pétalos del chakra(*)
cardíaco, los doce accidentes astrológicos, el Sol 
cuando está en el zénit indica el medio-día o 12 
horas, las doce letras simples del alfabeto hebraico, los doce pares de nadis(*) de la ciencia de la 
respiración, las doce casas astrológicas, las doce
varillas angelicales, etc., etc. Podríamos también 
citar los múltiplos de 12 y su simbolismo esotérico sin embargo esto se volvería aburrido.

Se hace indispensable recordar a mis hermanos humanos, la definición de Matemática que dice: “matemática es la ciencia abstracta que sirve para medir y determinar grandezas 
concretas”.

Los antiguos dividían la Naturaleza en siete planos (2), en siete reinos y en siete elementos, 
correlatos por ley de analogía:

Plano                     Reino                  Elemento     
Físico                       Mineral                  Tierra
Emocional              Vegetal                 Agua
Mental                     Animal                  Aire
Psíquico                  Humano               Fuego
Inteligencia            Súper-humano   Luz
Sabiduría                  de las Deidades   Brillo
Voluntad                   Divino                     Esplendor 

Hay otros nombres para los planos de la 
Naturaleza. Se dice que Jesús enseñó a sus discípulos una sola oración: el Padre Nuestro. Esta 
oración se divide en siete partes distintas que los 
teósofos y otras sociedades iniciáticas correlacionan con los planos de la Naturaleza.

Podemos observar en la correlación de la 
tabla de la página anterior, que encontramos lo
Humano, esto es, nosotros, en el cuarto plano. 
De esta forma verificamos que hay tres reinos inferiores y tres superiores a nosotros. Así como el 
hombre circula con tanta desenvoltura por los
planos inferiores, tiene la sagrada obligación de 
elevarse a los tres planos superiores y tornarse 
receptivo a ellos. Infelizmente el hombre insiste 
en vivir la vida de los cinco sentidos, que pertenece al reino animal. De ahí todos los dolores y 
males de la humanidad. Somos humanos, con la
obligación de adivinar (del latín advinare, ejercer la divinidad) y descubrir en nosotros lo Superior, pero insistimos en vivir la vida del cuerpo 
que es igual a la de los animales mamíferos.

La historia de la humanidad está llena, 
para nuestro deleite y estímulo, de nombres de
hermanos nuestros que vivieron integralmente la vida humana, de otros que fueron conocidos como filósofos, de muchos que se tornaron sabios y de algunos que hasta se divinizaron. 
“Cualquiera de vosotros podrá hacer tanto 
como Yo o más” decía Jesús a  sus discípulos.

El Padre y Señor de Todas las Cosas, el Creador, hizo Sus Divinas Leyes sin excepciones, y 
todas las ovejas de Su rebaño serán llevadas al 
aprisco, hasta las extraviadas.

Dios, la Suprema Grandeza, es todo Amor, y 
por esto, ama a sus criaturas y les da oportunidad 
para que se perfeccionen y se superen (filológicamente superar es sinónimo de espiritualizar).
Entretanto, Él es justo, creó Sus leyes y planos. 
Dios, la Suprema Perfección, no es arbitrario. Ni 
es un creador inconsecuente, con preferencias
o simpatías con este o aquel. Cada elevación de 
consciencia que el hombre alcanza, mayor es su 
expansión rumbo a la grandeza, sin embargo, 
mayor es su responsabilidad. Las propias leyes
humanas, pálidos reflejos de las sombras de las
Leyes Divinas, consagran el principio de responsabilizar más las faltas de los que premeditan y 
de los conscientes, a pesar de que todos los códigos digan que todos son iguales frente a la ley.

La Masonería esotérica, en sus simbolismos, nos habla de las Siete Ciencias Teólogas, 
grabadas en el corazón de nuestro primer padre
Adán, y por ley de analogía las relaciona a los Siete Planos de la Naturaleza. La cuarta ciencia es 
la Aritmética, ciencia de los números. En el Libro 
Sagrado, la Biblia, también encontramos una reverente referencia a los Números, título dado al 
cuarto de los cinco primeros libros que la componen, los libros de Moisés.

La Sabiduría Antigua da exaltados nombres, colores y números a las  10 emanaciones Divinas. La Kabalah, cuyo séptimo significado es 
Tradición, llama a estas emanaciones de Sagradas Sephirot(*)o Santas Sephiroth. De ahí deriva la palabra Cifra, agrupamiento de números,
y también, en el idioma portugués, Cifrão, signo que antecede números para atribuirles valor 
monetario ($). Se infiere, así, la importancia del 
número y su estrecha ligación con el plano de 
manifestación Humana (el cuarto plano). La característica de la consciencia, que es formada por
los tres reinos inferiores al nuestro, es el Análisis, 
mientras la del Yo Superior que, por su vez, es 
la manifestación de los tres reinos superiores al 
nuestro, es la Síntesis.

El número es el símbolo más sintético que 
la humanidad conoce. Los números enteros se 
adaptan para enfatizar todas las grandezas. Las
fracciones de los números pueden describir y
apuntar lo minúsculo y lo ínfimo.

Dios, siendo el Supremo de los Supremos,
es lógico que posee  todas las características, todos los aspectos y todas las explanaciones conocidas y desconocidas del intelecto humano. A 
respecto de esto tengo una experiencia que me 
gustaría compartir con mis queridos hermanos
para ilustrar mejor esta faceta de los cuestionamientos humanos.

En los años de 1945 me encontraba en mi 
casa conversando con un querido amigo. Nuestra conversa giraba, exactamente, sobre el mejor modo de poder explicarse y sentir a Dios. Mi 
amigo, espiritualista avanzado, que mucho había estudiado teología, además de sus constantes sondajes por el ocultismo, hizo una brillante explanación de como sentía y percibía a Dios. 
Usó la prosa y el verso para burilar su sentimiento devocional, y lo hizo con la más pura emoción 
y religiosidad. Yo no soy nada devocional y, por 
naturaleza, muy  poco emotivo. En el sentido común de la religiosidad soy hasta irreverente y a 
veces, me veo haciendo críticas mordaces a tales 
impulsos. No me gusta nada que no pueda entender, pero no tengo el hábito de rechazar nada 
¡a priori! Tampoco registro y no sigo aquello que 
no comprenda y no pueda explicar y, de cierta 
forma, medir, administrar o sentir. En otras palabras, procuro por todas las maneras a mi alcance, 
usando la ley de analogía si necesario sea, concretizar lo sutil, al mismo tiempo en que invierto 
la fórmula, sutilizando lo concreto. Hay muchas 
personas que entenderán lo que quiero decir...

De esta forma, también hice mi explanación sobre Dios. En síntesis, dije que si tomase un 
objeto cualquiera sin modificar la esencia de este 
objeto, y si fuese purificándolo cada vez más y 
cada vez con más profundidad, más refinamiento, hasta alcanzar la suprema esencia de aquel 
objeto, es lógico que se entrara en el mundo de 
las Causas. Ahí estaría Dios, la causa primordial 
de toda la creación, pues Dios, conforme dicen 
los libros sagrados, está en todas partes.

La explanación de mi amigo no satisfacía 
mi entendimiento. La mía, por cierto, a su juicio, era dura y áspera, faltándole la rotundez de
la emoción poética, aplicada en la rara humildad
devocional. Discordamos al mismo tiempo. Criamos un impase, porque en la época, sabíamos 
un poco menos de lo que sabemos hoy por la 
falta de experiencia de vida, estando ruborizados por los fuegos impulsivos que corren por las 
venas de hombres maduros, pero aún jóvenes. 
Era preciso encontrar a alguien que nos sirviese 
de juez y resolviese la cuestión de nuestros puntos de vista diferentes. Resolvimos apelar para 
el Maestro (¡Bendito sea!). Nosotros nos conformaríamos con su juzgamiento y captaríamos su
conceptuación de lo Divino. Él fue solícito, como
siempre. Insondablemente Lejos - Cerca. No necesitamos hacerle explanación alguna de nuestros puntos de vista contrarios, ni preguntarle 
cual de nosotros dos estaba más cerca de la verdad. Simplemente dijo esta frase, que nunca más 
olvidé: “Hace milenios, hace muchos milenios
que los hombres quieren definir a Dios”.

Nuestra verbosidad, cargada de orgullo
y de arrogancia que nuestra propia ignorancia
traía en su bojo, fue estancada súbitamente. Nos 
quedamos aturdidos, mirándonos mutuamente. Sentimos la amorosa reprimenda referente a
nuestro orgullo y vanidad contenidos en nuestros míseros y pequeños conceptos. Comprendimos que la simple vivencia humana, finita y falible, aún llevando en si la Chispa de la Eterna 
Realidad, no podía describir y definir lo Infinito, 
la Grandeza Suprema.

No se puede evaluar a Dios. Es por esto 
que en muchas tradiciones de la antigüedad era
prohibido pronunciar Su nombre. En los mandamientos mosaicos hay uno que dice: “No tomarás Su Santo Nombre en vano”. El hombre, 
entretanto, puede y debe buscar sentir las infinitas cualidades de Dios, exaltarlas y cantarlas.

Sin duda que, de todas las cualidades, la 
grandeza es la que más se manifiesta en el entendimiento humano. El hombre mira para el 
cielo y ve el vasto e interminable océano de espacio, punteadas de soles. Existen estrellas que 
son muchísimas veces mayores que nuestro sol, 
el centro de nuestro sistema que, por su vez, es 
aproximadamente un millón trescientas mil veces mayor que nuestra Tierra, la dadivosa Tierra.

Por tras de esta infinita Grandeza hay una 
Inteligencia que todo rige y todo dirige. El Ser
de los Seres, la Perfección de las Perfecciones, la 
Causa de las Causas, jamás será conocido.

A esto el vulgo llama simplemente Dios, al 
mismo tiempo en que le da sentido completamente abstracto. Lo abstracto es lo nada, y Dios, 
por eso, queda tan imponderable, tan inexistente que será inútil llamarlo o buscarlo.

Por otro lado, aquí, allí y más allá, por todas 
partes está  su Manifestación, siempre exacta y 
siempre perfecta, desde la más humilde partícula o átomo hasta la mayor y más brillante estrella o galaxia. Todo es orden. Todo marcha y todo 
progresa.

Se infiere de ahí, y cualquier persona puede 
comprender, que la primera calidad de Dios es la
grandeza y que esta calidad por su vez, por la 
variedad de los tamaños, exige Jerarquía. La ley 
traída por la Jerarquía, por su vez crea responsabilidades. La forma de sentir estas responsabilidades es el origen de los diversos y diferentes grados de Consciencia. Por tanto el grado
de Consciencia del individuo en manifestación
le confiere su grado jerárquico en la evolución,
y muestra su grandeza en su acción particular. 
Voy a citar como ejemplo la secuencia jerárquica entendida por la Filosofía Antigua, o Sabiduría Oculta:

- la humanidad vive en la superficie terrestre;

- la Tierra reconoce al Sol como su maestro y señor;

- el Sol y sus seguidores reconocen en Sirius su 
guía;

- Sirius y todo su séquito, prestan homenaje al 
centro de la Galaxia; y así sucesivamente, hasta 
el infinito de la grandeza sideral.

Falta comprender, también, que los planos
de la Naturaleza se repiten infinitamente, intrínsecamente entrelazados (2). De así la razón de 
prácticamente no haber diferencia cuando comparado la planificación evolutiva del universo
atómico y subatómico, extremamente pequeños, con el macro-universo del sistema solar o 
cósmico.

La escala evolutiva del hombre ocupa, dentro del espacio y del tiempo, el lugar que le es 
propio y está adaptada al grado de consciencia
de la humanidad. La Biblia dice: “Ganarás el pan
con el sudor de tu rostro”. Esta frase bíblica, de 
hecho no está diciendo que todos están obligados a hacer alguna cosa. Significa, que el individuo está sujeto y obligado a desarrollarse. Este 
hecho implica en constante atención y trabajo 
en sí mismo. Cuando el desarrollo consigue marcar algún crecimiento interno, significa que el individuo está evolucionando. Entretanto, cuando
el individuo decide, resolutamente y con afinco, 
trabajar en sí, mejorándose y superándose, significa que él está en progreso. Por esto se dice 
que Dios es bueno y el  hombre es libre. Dios es 
bueno porque da a la humanidad la tarea mínima de auto crecimiento y las  respectivas responsabilidades. El hombre es libre en su voluntad de desarrollarse, más o menos. Si trabaja en 
sí, para acompañar el desarrollo de la humanidad, él apenas evolucionó. Si se toma de amor 
por su semejante y, ensimismado, se apodera de 
las infinitas posibilidades que posee dentro de 
sí, crece rápidamente. Ultrapasa la marcha de la
evolución y se destacan en el  progreso. Los que 
tuvieron crecimiento inferior a esta marcha, de 
tiempos en tiempos serán retirados de la humanidad y transferidos para planos de la Naturaleza donde la exigencia de crecimiento es menor. 
Esto es lo que se deberá entender por infierno 
eterno. Infierno deriva de inferior, abajo, y eterno, relativamente a la concepción de tiempo que 
el hombre tiene. Ahora bien, si nuestra humanidad con  su marcha evolutiva se llevará toda la 
eternidad para ser perfecta, y sólo los perfectos 
verán a Dios, imaginen como se sentirán aquellos que sean expurgados para planos donde la
marcha evolutiva es aún más lenta (3). La incuria y el descuido de sí mismo (vía de regla por falta de amor y por adherencia a lo efímero) lleva 
al hombre a estancarse y retrogradarse, perdiéndose de su humanidad, que de él se adelantó.

Por felicidad nuestra y de nuestra humanidad, por su vez hay aquellos que progresaron 
enormemente y se adelantaron. Pasaron de la 
dimensión humana para la súper-humana. Otros
aún consiguieron la consciencia de las deidades;
y algunos hasta se divinizaron. Y todos trabajan afanosamente, bajo la égida de la Hermandad Blanca (*), para amorosamente ayudar a sus
pequeñitos hermanos, miembros de nuestra humanidad. Gracias a ellos, los caminos sin marcas 
ni rastros son recorridos por todos aquellos que
tienen buena voluntad y coraje de entrar en el 
progreso de sí mismos.

Nuestra humanidad, compuesta por aproximadamente seis mil millones de individuos en 
manifestación, habita la rugosa corteza de la Tierra, humilde satélite del Sol. Los homúnculos, a 
pesar de su arrebatamiento, de su bélico poder 
atómico, y de su extrema inferioridad en materia de armonía y paz, son menos que virus adheridos al cuerpo de un integrante de la Jerarquía celeste. A pesar de su humilde condición, 
en relación a los hermanos astrales, los astros, y 
a la distancia evolutiva de los radiantes centros 
del sistema, los soles, la Tierra es un organismo 
vivo. Es nuestro Dios, dentro del cual vivimos y 
nos movemos. No se precisará de mucha imaginación o de atención para descubrir que la Tierra es un organismo vivo de una Elevada Inteligencia que, en el concierto astral, desempeña la 
misión que le es propia. Recibe cariñosamente 
hasta las deposiciones de los humanos y animales, transformando todo en producción y riqueza. ¿Quién puede no percibir que la Tierra es viva 
y es la Mater siempre Virgen a pesar de fecunda 
y procreadora?

---------- ) – ( ---------Entretanto, como elemento Celeste, la Tierra aún está muy atrasada, evolutivamente. Es 
evidente que deseará tornarse un Sol, un centro 
de sistema, un luminoso participante astral.

El
 día 23 de Julio de 1971, a las 19 horas, 32 
minutos y algunos segundos, hora oficial brasileira, hubo un maravilloso acontecimiento dentro del reino Solar. Componentes de la sociedad 
estelar se reunieron harmoniosamente y enfocaron a Sus Altísimas y Sagradas Luces sobre la 
Tierra. Respetadas las distancias evolutivas, pero,
haciendo una analogía con la experiencia del ser
humano que tiene consciencia y Yo Superior, la 
Tierra, Nuestra Madre obtuvo el grado iniciático
resultante de su conciencia haber encontrado su 
Yo superior.

La Virgen, siempre Virgen Madre Tierra, 
Nuestra Señora de Todas las Gracias, la Inmaculada Concepción, la Albergadora de la Humanidad, la Intercesora de Cristo, el Hijo de Dios, la 
Consciencia Planetaria de la Tierra, obtuvo el Regio y Divino Galardón de unificarse  a Si misma y 
entregar Su Reino a Su Yo Superior.

La 
 Consciencia Planetaria de la Tierra
fue iniciada en el grado de comprensión conferido por el Yo Superior de la Familia Celeste o Astral. Este grande y espectacular evento afectará a toda la familia humana y a todos los reinos 
de la Naturaleza. Hay una máxima que dice: “De
quien más recibe, más se exige”.

Efectivamente, la Divina Madre (esto dentro de la relativa concepción humana, pues en 
Ella vivimos y nos movemos), adquirió la consciencia de su Yo Superior, escalando así un nuevo nivel en comparación a los Individuos Celestes. Profundizó Su Consciencia en Su Maravilloso 
Corazón y Se aproximó de la Gran Perfección.

---------- ) – ( ---------Podemos establecer una analogía con lo 
que acontece al individuo humano que, al descubrir su Yo Superior, se pone más exigente consigo mismo. Siente necesidad de mejorarse, aumentando su vigilancia en el sentido de eliminar 
sus imperfecciones. Del mismo modo y en las 
mismas proporciones relativas a las Grandezas
Siderales, el Nuevo Iniciado de la Familia Celeste, por cierto tomará providencias y medidas que 
eliminarán ciertas impurezas y defectos de Su 
cuerpo, la Tierra.

El Bien y el Mal sólo existen dentro de la minúscula e ínfima mente del hombre común. El 
Iniciado, aquel que entró en contacto con su Yo 
Superior, sabe que la ignorancia es la madre de 
todos los vicios y que estos son los portadores
de todos los males, quiera del cuerpo, quiera del 
alma.

Solamente la sabiduría puede enseñar la
virtud al hombre y ella lo libertará de todos los 
males.

El hombre común busca realizar sus deseos, 
fijándose alrededor de si, buscando concretizar
sus apetitos en la periferia de su vida, desde los 
más densos y groseros hasta los más sutiles y devocionales. Lanza su mente a las alturas y, cuando en dificultades o aflicción, en su mal o en su 
dolor, clama por Dios y por la Corte Celestial.

En general su Dios no lo oye y, por esto, no 
puede satisfacer sus deseos, casi pueriles y muchas veces insensatos. El hombre está preso al 
tiempo y al espacio porque la ignorancia de si 
mismo lo hace belicoso y rebelde. Fuera de sí jamás conocerá el principio de la ley del Amor, que 
se expresa en la mansedumbre. Referente a la 
evolución y desarrollo, el hombre común jamás
ultrapasará aquello que se llama conocimiento y
que es el resultado de la información recibida y 
puesta en práctica.

El iniciado abandona la periferia de su vida 
y descubre que él es un Centro, que en todas las 
direcciones existe lo infinito de las Grandezas Siderales. Él no pierde más tiempo exteriorizándose, buscando lejos lo que está dentro de sí mismo. En la profundidad del Individuo, dentro de
su Corazón, reside el inicio de la gran Verdad, el 
pórtico de la Vida Eterna, los jardines de la Divina Mansión.

El iniciado, en su busca, acaba por percibir 
que sólo la sabiduría puede llevar al hombre a
la Perfección y entonces comprende aquella afirmación dicha por Jesús hace veinte siglos: “Sed
Perfectos como el Padre lo es”.

Recuerden, mis hermanos en especie y en 
Dios: “El conocimiento reside en las cabezas 
repletas de pensamientos de otros hombres;
la sabiduría, en mentes atentas a sí mismas”.

---------- ) – ( ---------Muchas personas, para nuestra felicitad,
vieron y asistieron al gran final de la Fiesta en 
las Alturas. La Serenísima Conciencia de nuestro planeta, en el cual vivimos y nos movemos,
bendijo
por tres veces Sus Reinos e, inclusive 
a nuestra humanidad que tuvo su elite unificada por la quemada y desintegración instantánea 
de los collares y distintivos que los representantes portaban.

La Fiesta en las Alturas fue de bendiciones, 
de unificación de la elite humana y del inicio de 
una nueva era.

¡Regocijémonos, Humanidad!

¡Rogad por nosotros, Virgen Madre!
¡Viva a Dios!

NOTAS

* Ver Glosario en la parte final del libro.

1 Durante toda  su vida Domingos Rubbo utilizó: Yo Superior, Ego (con “e” mayúsculo) e Individualidad como sinónimos, aunque se  utiliza  con más frecuencia este último. 
Utilizaremos siempre el término Yo Superior para evitar
confundir al lector.

2 Ver el próximo capítulo.

3 Ver el capítulo La Evolución Humana

Capítulo I 

Espiritualidad, Esta Desconocida
Desde la última mitad del siglo XX los temas relacionados a aquello que popularmente se llama espiritualidad vienen despertando
cada vez más interés entre individuos del mundo entero. Nunca se publicó y vendió tanto sobre el asunto como en las últimas décadas del 
milenio pasado. Por otro lado, incluso siendo el
tema de moda, poco esclarecimiento surgió en 
medio de la avalancha de teorías y enfoques que 
este asunto viene sufriendo.

A pesar de todo, para la gran mayoría, espiritualidad es algo que huele  a incienso y vela, creyendo que en este asunto lo importante es tener 
fe, pues está relacionado a lo invisible, impalpable e inmensurable y, por consiguiente, además
de los límites de la ciencia y del conocimiento. 
Con la gradual disolución de la óptica cartesiana con la cual la ciencia era vista, tímidamente comienza a cogitarse la posibilidad de abarcar
la espiritualidad dentro de un nuevo y emergente paradigma científico, que cambia el mecanicismo por el holismo. Y, con esto, estamos próximos de aceptar la espiritualidad como ciencia, 
la Ciencia de la “Nueva Era”. Está claro que para 
esto es necesario que mucha luz sea hecha sobre 
este tema, tan vasto y al mismo tiempo, enfocado de forma tan confusa.

El principal problema que impide el entendimiento más claro de aquello designado como
espiritual es relacionar a la espiritualidad todo lo
que no se consigue encuadrar como físico, emocional o mental, que son los planos de la manifestación concreta. Espiritualidad se convirtió en
la fosa común donde es lanzado todo lo que escapa a la comprensión, pero que existe y se manifiesta de una forma no convencional para la limitada capacidad humana de conocimiento y
percepción.

Espiritualidad no es ni un plano, ni una dimensión. Es una jornada que la consciencia debe 
abrir a través de universos y dimensiones que 
pueden ser identificadas y, por lo tanto, comprendidas.

Los Planos De la Naturaleza
La Naturaleza, la Grande Madre, es la expresión femenina del Creador. Es en ella que la 
Voluntad de lo Absoluto se manifiesta. Es esta 
voluntad expresada por la fecundadora Luz Espiritual o la negra luz Akáshica que toca el Océano de Materia Original Virginal y la anima, le da
consciencia y la deja fecundada de su  Poder y 
Empeño que en ella se refleja como Sabiduría y 
Amor.

La manifestación es siempre multidimensional, esto es, cada consciencia en su proceso lo 
hace sistemáticamente en siete planos o dimensiones. De estos siete planos de manifestación, 
cuatro son dádivas directas de la  Madre y tres 
provienen del padre.

Aunque la manifestación sea siempre septenaria, es el grado y el designio de la corriente evolutiva que determinan la exacta conformación de estos planos. De esta forma no existe 
solo una única configuración de estos siete Augustos Planes de la Madre Naturaleza. Aunque
nuestra corriente evolutiva humana presenta
dos variaciones. Una original, vigente en nuestro
local de origen, el Mar de Druva, y otra, para exilados, aquí en el Zodíaco. La configuración original (en Druva) era esta:

1˚ Plano – Poder y Voluntad Divina

2˚ Plano – Sabiduría y Amor

3˚ Plano – Inteligencia y Actividad

4˚ Plano – Armonía y Belleza

5˚ Plano – Conocimiento y Inofensividad
(mansedumbre)

6˚ Plano – Devocional

7˚ Plano – Emocional

Después de la “expulsión del paraíso”, o de 
caída del hombre, la configuración de las dimensiones, o de los siete planos de la Naturaleza para 
la vivencia de la humanidad en el exilio, quedó 
así:

1˚ Plano – Poder y Voluntad Divina

2˚ Plano – Sabiduría y Amor

3˚ Plano – Inteligencia y Actividad

4˚ Plano – Armonía y  Belleza

5˚ Plano – Conocimiento y Inofensividad
(mansedumbre)

6˚ Plano – Devocional y Emocional

7˚ Plano – Vital y Físico

Cualquiera que sea la configuración, siempre se encontrará en los tres planos superiores la 
presencia preponderante del Padre y los cuatro
inferiores como una dádiva de la Madre Naturaleza. De este conjunto las cuatro dimensiones superiores son perenes mientras las tres inferiores
son efímeras, aunque presenten tiempos de disolución diferentes.

Las Dimensiones Concretas De la Manifestación Humana:
Los tres planos inferiores son llamados de 
Físico, Emocional y Mental. Ya dijimos que estos 
planos eran efímeros. Así lo son por estar infectados de materia. La materia está sensiblemente
más sujeta a Cronos, Señor del Tiempo. La fugacidad nada más es que predisposición de la materia al continuo proceso de transformación.

Dimensión Física
El ser humano siempre tuvo la conciencia 
de la existencia de un cuerpo, plano o dimensión 
llamada física, pues está al alcance  de la percepción de los cinco sentidos. La dimensión Física es 
compuesta de dos subdivisiones: una de ellas es 
lo Físico propiamente dicho, compuesto de la
estructura concreta de átomos y moléculas, organizados en células, tejidos y órganos, mientras
la parte más sutil de la dimensión física es lo Vital, compuesto de la estructura que mantiene la 
vida y la salud manifestada en la base de materia 
del cuerpo FÍSICO. Es lo vital que anima la materia agregada en lo Físico. 

Cuando nosotros, espíritus exilados de la
patria de origen, fuimos enviados a este rincón 
de la galaxia, para darnos cuenta de una experiencia evolutiva más lenta y adecuada a nuestras limitaciones, pasamos a tener un cuerpo de 
manifestación en el plano físico. Esto es algo que 
originalmente no había sido concebido para la
evolución humana, cuyo cuerpo más denso era el emocional. Por esto hasta hoy es muy difícil para muchos de 
nosotros la adaptación a la densidad y limitaciones de 
este cuerpo.

Dimensión Emocional
La conciencia consigue también, notar todo un
universo de sentimientos transcendiendo lo físico y existiendo en una dimensión propia: el llamado cuerpo emocional. La dimensión de las emociones, así como la dimensión física, también es compuesta por dos partes. 
La más densa es la de las Sensaciones, y a ella están relacionados todos los sentimientos producidos como reflejo de la interacción del individuo con el mundo y con
los seres que lo rodean. La parte más sutil es aquella relacionada a los sentimientos producidos por el mundo invisible, quiera sea lo Alto o lo bajo. Esta área es conocida 
como Devocional. Es en esta región que encontramos
las bases de la religiosidad y los principios fundamentales de todas las religiones.

Dimensión Mental
El complejo mundo de los pensamientos
es notado como algo diferenciado de los cuerpos o dimensiones de lo físico y de lo emocional. 
Por tanto una dimensión de pensamientos o plano mental también es algo comprensible, visto 
que la Consciencia transita constantemente por
él. Lo Mental, como las dos dimensiones anteriores, presenta un área más densa, lo Mental Concreto, donde reside la Razón que funciona básicamente a través del proceso deductivo. 

En un plano superior a lo Mental Concreto se encuentra lo Mental Abstracto, sede de 
la Imaginación y de la Creatividad. En este nivel 
Mental el método inductivo y la intuición son soberanos.

Las Dimensiones Sutiles de la  Manifestación Humana
A niveles de vibraciones mucho más sutiles
que las dimensiones Física, Emocional y Mental existe aquello que la literatura especializada 
define como dimensión espiritual. El término “espiritual” es inadecuado visto que espiritualidad
es una jornada y no una dimensión local o destino. La palabra adecuada es “sutil”. El desdoblamiento de lo sutil ocurre en cuatro dimensiones 
con características tan diferentes entre sí como
son lo físico, la emoción y la mente. Esto es algo 
muy poco conocido, pero de importancia capital para comprender la estructura humana y los
caminos que los flujos energéticos recorren para 
la sustentación del equilibrio dentro de esta unidad llamada individuo.

De estas cuatro dimensiones, tres representan el trayecto que debe ser recorrido por la 
Consciencia en desarrollo. Este trayecto es conocido como Infinito o el Camino Espiritual, y comprende las dimensiones Psíquica, de la Inteligencia y de la Sabiduría. La cuarta y última de las 
dimensiones es aquella que transciende lo Infinito. Estamos hablando de la Eternidad, la aspiración de la busca espiritual.

Tres de las dimensiones sutiles nos son proporcionadas por el aspecto Padre, del Creador.
Estamos hablando de las dimensiones de la Inteligencia, de la Sabiduría y de lo Divino. La cuarta y más densa, conocida como Psíquica, es una 
dádiva del aspecto Madre del Creador, que también es responsable por las tres dimensiones 
Concretas.

Dimensiones de lo Infinito

Dimensión Psíquica
La dimensión que, de forma vibracional
sucede a la Mental es la dimensión de la Armonía y Belleza, que también es llamada de Psíquica: la dimensión de la Pisique. Los últimos cien 
años el hombre viene intentando dar un carácter científico a las incursiones hechas en este plano de la manifestación, pues hasta entonces era 
un terreno pisado apenas por los filósofos y místicos. De esta forma surgió la psicología que, a 
tientas en terreno desconocido de esta profunda dimensión humana, viene lentamente llevando a cabo aspectos importantes para el mejor 
entendimiento de este plano. Tal vez la tentativa de aplicación a la psicología de los métodos 
cartesianos y mecanicistas para calificarla como
ciencia sea el principal motivo para dificultar un 
desarrollo mayor. Otro motivo sería el desprecio, 
de muchos que se dedican a su estudio, en relación al real significado del nombre con el cual 
esta ciencia fue bautizada: Ciencia del Alma (PSIQUE = alma y LOGIA = estudio conocimiento o 
ciencia).

Los investigadores de la Ciencia Espiritual,
u oculta, por no verse limitados por tales conceptos (o prejuicios), han conseguido, hasta entonces, avanzar con más desenvoltura en este terreno y a niveles aún más profundos. Es en esta 
dimensión que se manifiesta el Yo Superior que 
viene siendo citado cada vez más frecuentemente por los mensajeros de la Nueva Era. Solamente 
el Yo Superior tiene la capacidad de guiar con seguridad la Consciencia humana por los caminos
que transcienden los límites de la mente.

Es en este nivel que la medicina vibracional, de un modo general, actúa en la estructura
energética individual. Es a partir de esta dimensión que fluyen los patrones equilibradores para
las regiones donde las desarmonías están instaladas produciendo así las curas sorprendentes e
inesperadas también conocidas como milagros.

Dimensión de la Inteligencia
A niveles de vibración más elevados que el
del cuerpo Psíquico se encuentra la dimensión 
de la Inteligencia. Es la dimensión donde la Consciencia de los genios, tanto de las ciencias como 
de las artes, encuentra inspiración. En ella siempre existieron todas las ideas creativas del pasado, presente y futuro, esperando para ser alcanzadas por la mente humana. En esta dimensión 
se encuentran también los registros de todas las 
experiencias de un espíritu, la vida después de la 
vida. Es lo que los orientales denominan Registros Akáshicos.

Es en este nivel que está establecido el Ser, 
confundido por muchos con el Yo Superior, pero 
que en realidad representa una octava superior 
de este. Este nivel es el límite máximo al que una 
mente materialista puede elevar su Consciencia, 
incluso intelectualmente no conociendo la geografía de esta dimensión. Podría agregarse que 
esta dimensión es estructurada en la Luz, y es 
justamente en la Luz que están almacenados todos los registros, informaciones e ideas de esta 
dimensión y de las inferiores también.

Dimensión de la Sabiduría
Esta dimensión es inalcanzable para la
mente racional y materialista, por un motivo 
muy simple: la razón no admite que la Consciencia humana pueda alcanzar la sabiduría. Este es
el motivo del surgimiento de la palabra filósofo,
que fue creada para substituir la palabra: “sabio”,
por parecer demasiado pretensiosa para los racionalistas que entienden que ser sabio es “saber 
todo sobre todo” y es, por tanto, una hazaña imposible para la mente humana en el corto espacio de tiempo de una vida. 

Las personas que están buscando libertarse de estas ideas pre-concebidas comienzan
realmente a entender esta dimensión, pues es la 
región que garantiza el ingreso a aquellos que, 
ascendiendo con sus Consciencias los diversos
peldaños del camino del conocimiento, puedan
acceder a la Sabiduría. Esto ocurrirá el día  que se 
aprenda a estar con sus mentes completamente atentas a sí mismas. Esta es la clave para la sabiduría, ser sabio es disponer del saber que necesitará cuando realmente haya necesidad de él, 
y para esto la mente racional no sirve de nada, 
pues la herramienta adecuada es la mente intuitiva.

Es también en esta dimensión que el ser humano encontrará a su Maestro Interior, hermano
mayor de su Consciencia, y sabedor de todos los 
caminos que deberán un día ser recorridos en 
la búsqueda de la realización de nuestro Propósito de Vida y también del Designio Divino. Los 
Maestros de Sabiduría son el asunto predilecto 
de los místicos modernos. Ellos han sido muy comentados, con ritualismos y reverenciados en una constelación  de nombres, títulos, insignias, colores y estampas. 
Son hoy los substitutos de lo que representaron los santos para la devoción de las generaciones pasadas. Encontramos actualmente un sin número de libros intentando
reproducir sus mensajes y, sin embargo, los Maestros siguen completamente desconocidos en su esencia.

El encuentro con el Maestro Interior es una 
experiencia individual e intransferible como su
mensaje. La consciencia humana solamente estará pronta para realizarla, cuando entienda lo
que esto representa.

Una Jornada Llamada Espiritualidad
Como ya mencionamos previamente, las
tres dimensiones anteriores representan niveles,
completamente distintos  bajo el aspecto vibracional, por donde la Consciencia del individuo
deberá transitar en la busca de una visión más 
clara y profunda de  su existencia. Es una jornada 
de crecimiento de la propia Consciencia a partir 
de los niveles de la manifestación concreta (Físico, Emocional y Mental), y por los niveles de la 
manifestación sutil (Psíquico, Inteligencia y Sabiduría), para responder a las tres cuestiones que 
realmente importan y que el hombre viene repitiendo desde que surgió:

¿QUIÉN SOY?
¿DE DÓNDE VENGO?
¿PARA DÓNDE VOY?

Dimensión Divina
El objetivo del cuestionamiento en la página anterior citado es encontrar la dimensión más 
profunda de sí mismo, denominada plano del Poder y de la Voluntad Divina. La dimensión donde
la divinidad dentro de nosotros habita. Cuando
nuestra consciencia despierta para alcanzar los
páramos de la Sabiduría, podrá finalmente mirar
aún más a lo alto, y entonces vislumbrará la dimensión donde reside su Padre el Creador.

Los tres planos inferiores, por manifestarse directamente en la materia, son efímeros. Y 
así como la materia están sujetos a los procesos 
de continua y constante transformación. Los tres 
planos subsecuentes son considerados infinitos,
pues nuestra mente no posee parámetros para 
mensurarlos. La dimensión más profunda es el 
plano Divino, y el ser humano ni intenta abarcarlo en su mente, pues de antemano intuye que es 
imposible. Pero de esta dimensión, una cosa él 
tiene seguridad, ella existe dentro de algo que es 
denominado ETERNIDAD.

El hombre, a pesar de todas las evidencias 
que su razón le presenta en relación a su finitud, 
tiene una evidencia. Él sabe, en su esencia, que 
no es finito. Es justamente esa certidumbre que 
le da impulso en la busca de lo Eterno, que internamente intuye sea su desiderátum. Para elevar su consciencia a estas  cumbres, visto que no 
puede alcanzarlas con el cuerpo físico, necesita 
comprender el lado sutil o abstracto de la vida. 
Por tanto, la espiritualidad es una jornada de la
Consciencia a través de las dimensiones abstractas de sí misma en dirección a la Eternidad.

Espiritualidad no es sinónimo de devoción
o religiosidad, cuya base es la fe que no exige conocimiento. Espiritualidad transciende a la religión, pues busca un conocimiento mayor que
viene a estructurar y fortalecer la fe. Este conocimiento no puede ser limitado por dogmas, rótulos o prejuicios. Leonardo da Vinci decía que sólo 
podemos verdaderamente amar - y tener devoción – a aquello que conocemos. Así argumentó para justificar su búsqueda. No consideraba su 
curiosidad una herejía, pues su interés por comprender la Naturaleza nunca tuvo el propósito
de dispensar la necesidad de la existencia de un 
Dios. Al contrario, consideraba su busca un gran
acto de fe y de amor,  pues reconocía en la perfección de la Naturaleza la sabiduría del Creador.

Cualidades
Planos de la Naturaleza

Eterno
DIVINO
SABIDURÍA
Infinito (Espiritualidad)
INTELIGENCIA

PSÍQUICO

MENTAL
Efímero                                             EMOCIONAL

FÍSICO


(Ver cuadro al final del próximo capítulo)
Capítulo II

Los Planos de Manifestación
de la Naturaleza

Las dimensiones citadas en el capítulo anterior están directamente relacionadas a los Planos de la Naturaleza. Cada plano representa un
estado de manifestación donde cada individuo
se expresa a través de un cuerpo adecuado a 
esta manifestación específica. Todo ser humano 
encarnado posee siete cuerpos, cada uno expresándose en uno de los  Siete Planos de la Naturaleza aunque, de una manera general, nuestra
Consciencia no se dé cuenta de esto. Este hecho 
es común porque al nascer nos olvidamos de 
esto así como de muchos otros hechos relacionados a una realidad más sutil y perene.

Cada plano posee características específicas que deben ser conocidas y llevadas en cuenta 
para que nuestra Consciencia realmente pueda
acceder y transitar por él. En cualquier encarnación sea ella humana o de cualquier otro tipo de 
Consciencia, independiente de especie o raza,
ella siempre será expresada de manera séptupla,
esto es, siete cuerpos existiendo en siete planos. 
Si no dispone de siete cuerpos, ciertamente esta Consciencia no estará en manifestación. Sin embargo, confor
me el tipo específico de Consciencia, ella podrá 
tener sus cuerpos en planos distintos. Diferentes
grupos evolutivos tienen su escuela de expresión y aprendizaje relacionada a diferentes estructuras septenarias. Siendo así, por ejemplo, las
Consciencias dévicas manifiestan sus siete cuerpos en siete planos diferentes de los siete planos de una Consciencia Humana, bien como los
de una Consciencia planetaria, estelar o galáctica. Inclusive las Consciencias Humanas encarnadas aquí en la región Zodiacal tienen estructura 
septenaria diferente de las Consciencias de nuestros hermanos Humanos que alcanzaron un nivel más elevado en la escalada evolutiva y que 
siguen su jornada en otras regiones del Universo 
(conforme mencionado en el capítulo anterior).

Cualidades y Características de los Siete Planos de la Naturaleza para la Manifestación Humana en la Tierra:

Primer Plano
Este es el plano más elevado y sutil, donde reside la Inteligencia Creadora del individuo.
Cuando el ser humano aprende a elevar su Consciencia a esta dimensión alcanzará el derecho a 
libertarse del ciclo de reencarnaciones en cuerpo físico. Alzada a este Plano la Consciencia encuentra al Ser que la creó como individuo. En 
Ciencia Espiritual este Ser es conocido como el 
Padre Que Está En El Cielo.

. Nombre: Plano Divino

. Característica Temporal: Eternidad
. Cualidades: Poder y Voluntad

. Planeta Regente: Neptuno

. Número Espiritual del Regente: 7

. Número Material del Regente: 1

. Color Espiritual: negro brillante (como laqueado)

. Color Material: azul marino

. Domicilio: PADRE QUE  ESTÁ EN EL CIELO
. Elemento: Esplendor

. Ciencia Teologal: Astronomía

. Mandamientos:

- 14º Mandamiento: IMPRONUNCIABLE

- 13º Mandamiento: No usar Su Santo Nombre en Vano.

. Chakra: Sahasrara o Coronario 

. Nona Profundidad del  Jin ShinJyutsu – lo 
Nada (que genera todo) 

. Sephirah: Kether, la Corona. 

Segundo Plano
Este plano es la meta de la Consciencia Humana que se manifiesta en su jornada Espiritual,
fuente de la Sabiduría interior para las mentes 
atentas a sí mismas. En este plano la Consciencia 
encontrará al Maestro individual.

. Nombre: Plano de la Sabiduría

. Característica Temporal: Infinito

. Cualidades: Sabiduría y Amor

. Planeta Regente: Urano

. Número Espiritual del Regente: 4
. Número Material del Regente: 2

. Color Espiritual: Dorado

. Color Material: Rosado

. Domicilio: Maestro Interior

. Elemento: Brillo

. Ciencia Teologal: Música

. Mandamientos:

- 12º Mandamiento: Celebrar el día del Señor.

- 11º Mandamiento: Amar a Dios.

. Chakra: Ajna o Frontal

.Octava Profundidad del Jin ShinJyutsu – el 

Punto (la fuente universal inagotable)

.Sephiroth: Chochmah, la Sabiduría y Binah,

el Entendimiento

Tercer Plano
Este plano es el límite máximo que puede 
alcanzar una Consciencia materialista, por no admitir que haya algo superior o más sutil. Es en 
este Plano que se encuentra el grande Archivo 
conocido como Registros Akáshicos, grabaciones en luz de todas las experiencias ya vividas 
por un espíritu. También es el plano donde están registrados todas las ideas, creaciones y proyectos ya pensados o que aún están por venir. La 
Conciencia que se eleva a esta dimensión contacta al Ser.

. Nombre: Plano de la Inteligencia

. Característica Temporal: Infinito

. Cualidades: Inteligencia y actividad
. Planeta Regente: Sol

. Número Espiritual del Regente: 1

. Número Material del Regente: 6

. Colores Espirituales: Negro y Blanco 
. Color Material: Violeta

. Domicilio: Ser

. Elemento: Luz

. Ciencia Teologal: Geometría

. Mandamientos:

- 10º
 Mandamiento: Hacer el bien.

- 9 º Mandamiento: no codiciar

. Chakra: Vishudda o Laríngeo

. Séptima Profundidad del Jin ShinJyutsu – la Luz 

(vehículo de la energía generada por el Punto)
. Sephiroth: Geburah, el Rigor y Chesed, la Miseri

cordia.

Cuarto Plano
Este plano indica el inicio de la jornada Espiritual y la frontera entre las regiones energética y material, o Espiritual y concreta. Así como los 
planos anteriores, este también se expresa únicamente a través de la energía. Los planos subsecuentes se expresan a través de diversos niveles de manifestaciones materiales. Este plano es
la morada del Yo Superior.

. Nombre: Plano Psíquico o Búdico
. Característica Temporal: Infinito

. Cualidades: Armonía y Belleza

. Planeta Regente: Mercurio

. Número Espiritual del Regente: 5

. Número Material del Regente: 8

. Color Espiritual: Amarillo

. Color Material: Azul Profundo

. Domicilio: Yo Superior

. Elemento: Fuego

. Ciencia Teologal: Aritmética

. Mandamientos:

- 8 º Mandamiento: No desear el mal.

- 7 º Mandamiento: No ser falso.

. Chakra: Anahata o Cardíaco

. Sexta Profundidad del Jin ShinJyutsu – La 

Esencia Individual (donde parte de la energía
universal se individualiza) 

. Sephirah: Tiphereth, la Belleza. 

Quinto Plano
E
ste plano es el más sutil de la manifestación concreta y efímera, donde la mente tiene 
el poder de interferir en la  materia en sus infinitas posibilidades. Aquí la Consciencia se prepara
para iniciar la jornada Espiritual aunque sea permeada de materialidad.

. Nombre: Plano Mental 

. Subdivisiones:
- Mental Abstracto – característica: intuición

- Mental Concreto – característica: razón
. Característica Temporal: Efímero, Finito y 
Mensurable

. Cualidades: Conocimiento y Inofensividad
(mansedumbre)

. Planeta Regente: Saturno

. Número Espiritual del Regente: 8

. Número Material del Regente: 3

. Color Espiritual: Azul Celeste

. Color Material: Rojo

. Domicilio: Consciencia o Yo Consciente
. Elemento: Aire

. Ciencia Teologal: Lógica

. Mandamientos:

- 6 º Mandamiento: No mentir.

- 5 º Mandamiento: No practicar adulterio.
. Chakra: Manipura o Esplénico

. Quinta Profundidad del Jin ShinJyutsu – 
los Huesos lo Estructural individual

. Sephiroth: Netzah, la Victoria y Hod, la Gloria.

Sexto Plano
Este plano es donde está centrada a vida 
del ser humano mediano, siempre reaccionando
a los estímulos externos, hecho  que en general 
ocurre de forma pasional y siempre centrado en 
el exterior. Es aquí que normalmente encontramos la fuente de casi todo desequilibrio individual.

. Nombre: Plano Emocional 

. Característica Temporal: Efímero, Finito y 
Mensurable

. Cualidades: Devoción y Emoción

. Domicilio: Personalidad, Urgo o Yo Inconsciente

. Elemento: Agua

. Ciencia Teologal: Retórica

. Chakra: Svadisthana o Umbilical

. Sephirah: Yesod, la Fundación

. Subdivisiones:

- Sub-plano Devocional
Es en este sub-plano que se desarrollan 
nuestras reacciones emocionales con las cosas
sutiles tales como: la maravilla, la sorpresa, la
adoración, la reverencia, el temor, etc. Es en este 
nivel que nacen y se desarrollan todos los aspectos de la religiosidad.

. Planeta Regente: Júpiter

. Cualidades: Felicidad y Justicia

. Número Espiritual del Regente: 3
. Número Material del Regente: 4
. Color Espiritual: Azul Royal

. Color Material: Anaranjado

. 4 º Mandamiento: No robar.

. Cuarta Profundidad del Jin ShinJyutsu – 
los Músculos o la fuente del Movimiento 
-Sub-plano Sensacional
 o sub-plano de
las Sensaciones

En esta sub-división de lo emocional desarrollamos y cultivamos todas nuestras sensaciones y emociones direccionadas a todo lo que sea 
más perceptible y palpable, por ejemplo: amistad, amor polarizado, rabia, desafecto, culpa, tristeza, frustración, confianza, miedo, inseguridad, 
preocupación, y muchos otros sentimientos.
. Planeta Regente: Venus

. Cualidad: Caridad

. Número Emocional del Regente: 6
. Número Material del Regente: 7
. Color Espiritual: Verde

. Color Material: Vino

. 3 º Mandamiento: No fornicar.

. Tercera Profundidad del Jin ShinJyutsu – la 
sangre o la Energía Vital que nutre el cuerpo manifiesto

Séptimo Plano
Este es el plano más denso y concreto. Un 
cuerpo manifestándose en este plano atesta la 
encarnación del espíritu humano que está viviendo la experiencia evolutiva en la región Zodiacal. Este cuerpo nos clasifica biológicamente como miembros del Reino Animal. Concepto 
que no es tan preciso dentro de la perspectiva 
de la Ciencia Espiritual porque los elementos de 
un reino viven sus experiencias evolutivas de forma grupal y registran estas experiencias en una 
mónada, una especie de alma grupal. Como el 
ser humano posee un alma individual no puede 
evolucionar en grupo, pues todas sus experiencias de crecimiento son computadas solamente 
para sí mismo y para el crecimiento de su propia 
Consciencia.

. Nombre: Plano Material 

. Característica Temporal: Efímero, Finito y 
Mensurable

. Cualidades: Vitalidad y Expresión Física
. Domicilio: Anti-ego

. Elemento: Tierra

. Ciencia Teologal: Gramática

. Chakra: Muladhara o Básico

. Sephirah: Malkut, el Reino.
. Subdivisiones:

- Sub-plano Vital
Esta dimensión es aquella donde se encuentra la energía que vivifica, protege, regenera, anima e integra todas las partes que componen todos los seres en manifestación, quiera 
sean humanos o miembros de cualquiera de los 
tres Reinos de la Naturaleza.

. Planeta Regente: Luna

. Cualidad: Equilibrio entre Vicio y Virtud
. Número Espiritual del Regente: 2
. Número Material del Regente: 9
. Color Espiritual: Nácar o Madreperla
. Color Material: Verde Oscuro

. 2 º Mandamiento: No matar.

. Segunda Profundidad del Jin ShinJyutsu – 
el Tejido Conjuntivo, Piel Profunda o la fuerza de 
cohesión del cuerpo (Integración)

- Sub-plano Físico
Aquí es donde encontramos la materia en
su nivel más denso, toda ella compuesta por elementos identificables física y químicamente.

. Planeta Regente: Marte

. Cualidad: Acción

. Número Espiritual del Regente: 9
. Número Material del Regente: 5
. Color Espiritual: Rojo Rubí

. Color Material: Marrón

. 1er Mandamiento: No golpear.

. Primera Profundidad del Jin ShinJyutsu – 
la Superficie de la Piel o el Límite (nuestra frontera individual)

Capítulo III
Evolución
La verdad es que el Universo, desde su 
creación, está en movimiento. Esta dinámica es 
mucho más compleja que un simple desplazamiento en el espacio, pues refleja también un 
continuo proceso de transformación.

El movimiento transformador universal,
que se expresa en todos los niveles de la manifestación, es mucho más profundo y omnipresente de lo que inicialmente podamos imaginar. 
Este hecho es una realidad incuestionable también en las dimensiones sutiles.

Todos los cambios que ocurren tienden al 
mejoramiento, aunque muchas tentativas no alcancen el suceso y son eclipsadas por otras con 
mayor capacidad de adaptación. Suceden transformaciones, en una constante de refinamiento.
Este proceso puede ocurrir en la línea del perfeccionamiento, como también en el surgimiento
de algo completamente nuevo. En el primer caso
podemos citar como ejemplo los dinosauros que, 
a lo largo de muchos millones de años, siguieron 
una línea evolutiva de adaptación y perfeccionamiento. El fin abrupto del dominio de los dinosauros en la Tierra y el ascenso de los mamíferos, 
culminando con la hegemonía humana, ilustran
el segundo caso. De cualquier forma, es plausible la afirmación de que la materia, manifiesta o 
no, ama y busca la perfección. A este movimiento transformador denominamos evolución.

Todo está dentro de este proceso evolutivo: 
desde los elementos subatómicos, los seres unicelulares, hasta el propio Universo y aún más. Entre estos referenciales extremos encontramos infinidad de formas de expresión, pertenecientes 
a los más diversos reinos de la naturaleza, sean 
ellos conocidos o no, hasta encontrar algo más 
sutil y refinado que todos tienen en común, aunque en diferentes grados de desarrollo. Estamos
hablando de la Consciencia.

Al mencionar la Consciencia, es en la humana que de hacho estamos interesados. Y percibimos que esta tiene la capacidad de sustentar dos 
focos concomitantemente. Uno de estos puntos 
focales es orientado al universo exterior que nos 
rodea. El otro foco es dirigido a nuestro mundo 
interior, el universo de nuestra esencia.

A medida que nuestra Consciencia despierta comienza a hacer relaciones entre los estímulos obtenidos de estas dos fuentes. En este camino, es inevitable que un día se reconozca que las 
leyes, que rigen tanto un universo como el otro, 
son las mismas, pues el microcosmos (universo
interior) es el reflejo del macrocosmos (universo
exterior) y vice-versa.

La evolución, por ser un movimiento presente en la Consciencia del hombre, tanto a nivel individual como en el contexto colectivo de 
la humanidad, se hace presente en algo que depende de la Consciencia para ser percibido, buscado y entendido. Estamos hablando de la Espiritualidad.

La Espiritualidad, de hecho, es el camino 
que la Consciencia tiende a ir en la medida que 
se desarrolla y se sutiliza. En esta jornada ella va 
alcanzando los conocimientos necesarios para
sustentar los pasos subsecuentes dentro del propio camino. En verdad la senda espiritual es un
camino sin marcas o referencias, excepto aquellas que cada uno individualmente va creando
para sí.

Es correcto también afirmar que cada ser 
está en un punto específico de este camino. Sin 
embargo, la humanidad como un bloque está
moviéndose en esta senda y, dentro de una visión macro, es posible identificar en que región 
se encuentra, en la medida que las Eras se suceden. Estas macro-regiones indican la tónica, o 
los quesitos básicos para que los peregrinos se 
orienten durante el espacio de tiempo que representa una doceava parte del Gran Año Solar 
(*), el ciclo recorrido por el Sol de acuerdo con 
la precesión de los equinoccios. Cada Era tiene 
aproximadamente 2.160 años.

La tónica regente en la Era de Tauro, período entre 4.579 a.C. y 2.320 a.C., a los que recorrían 
el camino de la superación, era la de dominar el 
propio cuerpo y todas las cuestiones relacionadas a lo físico y a la materia que lo constituye y 
sustenta. Conocer y controlar las funciones corporales con el objetivo de optimizar su potencial, 
además de mantener o rescatar la salud cuando 
fuese necesario, era el objetivo de los iniciados. 
Esto porque ellos sabían que el cuerpo es el receptáculo del espíritu, y todo y cualquier paso 
en el desarrollo espiritual, sólo puede ser dado 
mientras el espíritu esté habitando la materia.

El aprendizaje es resultante de la combinación de dos factores: información y experiencia. 
Cuando el espíritu está disociado del cuerpo él 
solo tiene acceso a la información. Sin la experiencia no existe el verdadero aprendizaje. Por
esto es muy importante que revisemos el aforismo místico-religioso que dice que la manifestación y el mundo material es ilusión y, por tanto, 
sin importancia en la senda espiritual. La encarnación es una dádiva preciosa y fundamental
para el crecimiento integral de la consciencia, 
pues la vivencia de las informaciones alcanzadas, 
que lleva al verdadero aprendizaje sólo puede
ser desarrollada dentro de la manifestación en el 
Plano Físico. Un espíritu desencarnado tiene acceso más directo al Manantial del Conocimiento, 
con esto puede obtener informaciones de todo 
aquello que le pueda interesar, pero no consigue 
incorporar los conocimientos que alcanza por no
poseer vía para la experiencia, esto es, para la vivencia en el mundo de la manifestación.

Fue durante esta Era que se desarrollaron 
las principales ciencias y artes de conocer y cuidar del cuerpo tales como: Tai Chi Chuan, Hata 
Yoga, Acupuntura y las primeras Artes Marciales.
Todas estas artes y ciencias estaban comprometidas en conocer, armonizar, fortalecer, sustentar 
la salud, el bien estar y la longevidad del receptáculo de experiencia del espíritu humano en la dimensión de la manifestación, el Cuerpo.

Entre 2.319 a.C. y 160 a.C., cuando la Era de 
Aries sucedió a  Tauro, surgió un nuevo foco exigiendo de la humanidad que la dimensión de las 
emociones fuese conocida y dominada. En esta
Era floreció lo que más tarde fue conocido como
Escuelas de los Misterios o Escuelas Iniciáticas. 
En ellas los buscadores, antes de todo y durante toda su vida, eran testados emocionalmente. 
Las enseñanzas eran ministradas a través de rituales iniciáticos, donde los neófitos participaban a  veces de pruebas reales y  otras veces de 
teatralizaciones  de rituales, sin conocer el script 
ni a los demás actores. En este proceso su cuerpo emocional era expuesto y testado, y el  individuo era confrontado con patrones de si mismo
que le eran desconocidos. En esa época, donde
las emociones deberían ser conocidas, controladas y sublimadas, la religiosidad se confundía
con la espiritualidad, pues ambas vibraban en la
misma frecuencia.

En el período subsecuente se vivió la Era de 
Piscis, de 160 a.C., a 2.001 d.C., el centro de desarrollo en la jornada espiritual, fue tomar consciencia de la propia Consciencia humana, y de 
la dimensión que es su morada, el Plano Mental. Para tanto, fue necesario desarrollar el conocimiento y los potenciales de la propia mente, 
pues es ella que otorga a nuestra Consciencia el 
vehículo que permitirá el proseguimiento de la 
jornada. A este vehículo denominamos Imaginación. Es posible observar que en este período se 
vivió  un tiempo muy rico y fértil para la filosofía, 
un espantoso desarrollo científico y el nacimiento de la psicología. En esta misma Era, gradual 
e inexorablemente la superstición, el misticismo 
y la fe religiosa fueron perdiendo espacio para 
la ciencia, pues la limitada comprensión humana
las percibía incompatibles.

En el amanecer de este nuevo ciclo regido 
por Acuario, que va de 2.001 a 4.160, la Espiritualidad está centrada en transcender los dominios
de la mente, pero sin disminuirla. Es llegado el 
momento de corregir el equívoco ocurrido en la 
Era anterior e integrar Fe y Ciencia. Este es el foco 
de la dimensión Psíquica, dimensión en que la fe 
y la razón deben andar lado a lado. Para que esto 
ocurra muchos paradigmas deberán ser derrumbados, como de hecho ya está ocurriendo. Hasta 
la emergente psicología deberá tener sus paradigmas totalmente reestructurados, para poder
realmente ser aquello que dice ser, esto es, la 
ciencia del alma. El hombre debe verdaderamente buscar  su alma pero, para que esto ocurra, él necesita  de un guía competente. Un elemento que sea un mediador entre la Consciencia 
que busca y el desiderátum tan deseado, que es
su propia Alma y las necesidades de la personalidad cuya meta es cuidar y mantener vivo y saludable el cuerpo físico. Este guía y compañero de 
viaje, en verdad siempre estuvo con nosotros, ya 
recibió diversos nombres, y en los días de hoy es 
conocido como el Yo Superior. Él es la consciencia compañera e iluminada de nuestra Consciencia, siempre presente en nuestro interior, sin embargo es muchas veces olvidado o ignorado.

Actualmente está siendo solicitado a nuestras Consciencias un salto para una octava superior. Hay una urgencia profunda, para que
nuestra Consciencia desvele y comprenda su dimensión psíquica, la morada de su Yo Superior. 
Contactándolo estaremos definitivamente dando el paso inicial, dentro de este nuevo ciclo que 
se inaugura como el Camino Espiritual del 3º milenio. La Urgencia Interior nos acciona, respondiendo así al llamado de nuestros Superiores, a 
la necesidad de la Humanidad, a la solicitación 
urgente de la Naturaleza y, principalmente, para
atender la amorosa y al mismo tiempo inflexible 
cobranza de la Consciencia Planetaria.

Acelerando La Evolución
La Urgencia Interior es una fuerza interna 
activada por nuestro Yo Superior. Muchas veces 
ella es sentida como una insatisfacción consigo 
mismo, sin una razón clara o consciente, pues 
aparentemente está todo yendo bien con nuestra vida. Otras veces puede ser sentida también 
como la urgencia por buscar o realizar algo que
no nos parece muy claro aún. Para personas que 
nunca dedicaron mucha atención a las cuestiones espirituales, ella puede ser sentida como una 
angustia y un vacío existencial.

La Urgencia Interior es la fuerza propulsora que nos instiga al crecimiento y desarrollo 
de nuestra Consciencia. Es un llamado para que
aquellos que centran sus vidas únicamente en 
las ilusiones de la no permanencia material despierten sus Consciencias soñolientas para un nivel más sutil y espiritual. Para los que ya están 
despiertos, actúa como una fuente de entusiasmo que empuja a los individuos de manera que 
sus movimientos sean más rápidos al recorrer el 
camino de la evolución.

Como ya fue dicho antes, la ciencia nos 
prueba que todo en el universo, conscientemente o no, participa de un movimiento llamado evolución. Esto hace parte de la naturaleza intrínseca de todo lo que se manifiesta. Reaccionando 
al estímulo proporcionado por la Urgencia Interior el ser humano aportó algo nuevo a este movimiento universal. Nuestra contribución es dar
más velocidad al proceso evolutivo. A esto llamamos progreso. 

Insatisfecho con el ritmo lento de la evolución, cuyos efectos normalmente son sentidos 
después de un tiempo muy largo dentro de la 
perspectiva de la vida media de un ser humano, 
que es algo alrededor de 72 años, el hombre inventó la Evolución Acelerada, esto es, el Progreso, pues él tiene deseos de ver los frutos de su 
labor aún en la misma encarnación que está viviendo.

Aquellos que, siguiendo la senda del desarrollo espiritual, responden al llamado de su Urgencia Interior pasan a focalizar más atención en 
sus acciones y desarrollan más consciencia de su 
objetivo mayor. Si el individuo sigue  su camino 
con armonía sabrá administrar todas sus actividades de modo a no criar más tensión en su existencia. No es necesario dejar de desarrollar sus 
actividades normales en su trabajo, convivio social y familiar, mucho menos abandonar el tiempo de descanso y ocio. La respuesta armónica al 
convite interior de nuestra Urgencia es integrar 
todo lo que hacemos en nuestras vidas.

A veces personas muy entusiasmadas, y al 
mismo tiempo, poco preparadas crean mucha
confusión en sus movimientos responsivos al llamado Interior por reaccionar de una forma muy 
inflexible y hasta fanática. De esta manera abandonan muchas facetas de su vida, para dedicarse exclusivamente a lo espiritual. Este no es el 
comportamiento adecuado, pues dejamos de vivir todas las posibilidades que la vida nos ofrece para  dedicarnos apenas a una dimensión. Si 
seguimos así, de hecho no avanzamos mucho y 
normalmente hasta retrocedemos, pues el verdadero crecimiento sólo puede acontecer de 
manera integral.

Un indicador para que podamos evaluar
cuán bien estamos avanzando en nuestra jornada es el grado de felicidad  que sentimos. Cuanto más felices seamos, mejor estaremos moviéndonos en el camino de la superación. Si estamos 
sintiendo que vivimos nuestras vidas con mucho esfuerzo o sacrificio exagerado y que encontramos poca satisfacción, estaremos delante de
claros indicios de que algo no va bien. Deberemos entonces repensar la manera como encaramos la jornada, y seguramente mudanzas serán
necesarias.

El progreso espiritual activado por la Urgencia Interior produjo aquellos individuos que
hoy están en la vanguardia evolutiva de nuestra
humanidad. Muchos de ellos son reconocidos
como Guías de la Humanidad o Maestros Ascendidos. Los verdaderos Maestros son hermanos
nuestros que, atentos a sí mismos, respondieron 
al llamado de su Urgencia Interior y, con armonía, velozmente se movieron en su jornada individual, escalando niveles que los proyectaron
más allá del gran contingente de individuos que
forman lo grueso de nuestra humanidad y que
siguen en sus sendas de forma menos diligente 
en el trabajo de crecimiento interior y de desarrollo de consciencia.

Muchos de aquellos que sienten el Llamado, pero no desarrollan una base de comprensión de  su real significado para darse cuenta de 
lo que es la senda sutil, canalizan su energía para
generar un progreso a un nivel más denso. Ahí 
tenemos un subproducto de la Urgencia Interior 
que es el progreso material. Este tipo de progreso muchas veces resulta en algo positivo aunque 
ni  siempre armónico, visto en una perspectiva a 
largo plazo.

En este nuevo momento que vive nuestra 
humanidad, será de gran provecho canalizar parte de  nuestra energía, destinada al crecimiento 
interior y sutil, para auxiliar el restablecimiento 
de la armonía planetaria. Esta fue profundamente abalada por la forma desestructurada, egoísta e ignorante con que concretizamos el progreso material en los últimos siglos. Es el precio por 
disociar lo espiritual de lo material, lo sutil de lo 
concreto y lo interior de lo exterior. Precisamos 
arreglar nuestra casa planetaria así como nuestra casa interior para que podamos seguir con 
éxito nuestra jornada individual y colectiva, tanto espiritual como materialmente, y aprender la
lección de que: “El verdadero progreso tiene que
ser armónico e inofensivo”.

NOTAS

(*) Ver Glosario en el final del libro
Capítulo IV 

La Evolución Humana
“Las experiencias serán olvidadas en las vidas
futuras, sin embargo los  sentimientos subsistirán.”(Max Heindel).

La jornada humana rumbo a la realización
de su designio presenta dos momentos bien distintos. Esto ocurrió en función de un desvío de 
curso que sucedió hace muchos eones. Los factores que provocaron este desvío fueron la ignorancia en que vivía la gran mayoría y, para un 
pequeño contingente, el don del libre albedrío, 
don este que vino a ser encarado como una maldición y causadora de este gran equívoco.   

Esta “maldición” aparece bajo varias formas, conforme la tradición que la relata. “Expulsión del paraíso”, “KaliYuga” y “Abertura de la 
caja de Pandora” son algunas de ellas relatando
la caída del hombre. Los relatos de los caminos 
a ser recorridos, antes y después de la caída, son 
de importancia capital para la comprensión de la
esencia humana. Este es el tema de este capítulo.

La constitución septenaria del hombre,
cuando fue creado (1), era diferente a la nuestra, 
ahora en manifestación aquí en el sistema Solar. 
Como ya presentamos en el Capítulo I, la condición para estar en manifestación es expresarse 
a través de siete cuerpos, en siete planos distintos. Aquí donde estamos ahora, en la región llamada Zodiacal, nos expresamos físicamente en 
el séptimo plano y emocionalmente en el sexto. 
En la región de origen de la humanidad, el cuerpo más denso que teníamos para expresarnos 
estaba en el Plano de las Sensaciones que sucedía al Plano de las Devociones. Por tanto en la región de origen de la humanidad estos dos eran 
respectivamente nuestros Séptimo y Sexto Plano de manifestación.

Plano Estructura Original
Estructura Zodiacal
1º Poder y Voluntad       

Poder y Voluntad

2º Sabiduría y Amor      

Sabiduría y Amor

3º Inteligencia y Actividad

Inteligencia y Actividad

4º Psíquico                                                         
Psíquico

5º Mental                                                          
Mental

6º Devocional
Emocional

7º Sensorial
Físico

Los demás planos se quedan iguales conforme podemos ver en la tabla de la página anterior. Estoy hablando del quinto plano: Mental; 
el cuarto plano: Psíquico; el tercer plano: Inteligencia; el segundo plano: Sabiduría y el cuerpo de la esencia Creadora, al cual la Consciencia 
debe elevarse e integrarse, el Plano del Poder y 
de la Voluntad Divina.

Originalmente el ser humano no necesitaba de un cuerpo físico, pues esta experiencia era 
desnecesaria para los objetivos evolutivos de la 
humanidad. Siendo así, el cuerpo más denso de
su manifestación era el cuerpo de las Sensaciones.

La región de la galaxia designada para desarrollar la experiencia humana y donde el hombre fue criado se llama el “Mar de Druva”, astronómicamente localizado en el sistema de la 
estrella Vega. Esta región tiene el  ambiente adecuado para nuestra jornada evolutiva.

El objetivo a ser alcanzado es desarrollar 
los dones característicos, a medida que la Consciencia se eleva, dimensión tras dimensión, del 
cuerpo de las Sensaciones hasta  el cuerpo de la 
Sabiduría. En el momento en que ella se haya establecido plenamente en la dimensión más elevada, las puertas para la dimensión eterna del 
Poder y Voluntad Divina se abrirán, permitiendo 
la integración con el Padre y Creador.

Los dones peculiares de la humanidad 
siempre forman el libre albedrio y la creatividad. 
La meta evolutiva es utilizar el primerio de forma 
sabia y el segundo con perfección. El hombre es 
un artista colocado dentro de una tela multidimensional en blanco para criar su “Gran Obra”, 
teniendo sus dones como bagaje y la imaginación y la voluntad como instrumentos de trabajo.

Una figura de imagen que se puede presentar para una mejor comprensión del designio
humano es la de un individuo frente a un inmenso, árido y vacío desierto, que debe ser cruzado
en toda su extensión. Como bagaje tiene apenas 
una lámpara mágica con un número ilimitado
de deseos. La meta final es atravesar el desierto, 
pero no antes de  embellecer, enriquecer y perfeccionar cada paso del camino recorrido. 

Aunque toda la humanidad estuviese en
esta trayectoria, el trabajo era individual en una 
busca de desarrollo de la Consciencia. Al principio cada uno se basaba apenas en sus sensaciones para apoyarse en este proceso creativo. En la 
medida en que avanzaba en la jornada, su Consciencia pasaba a disponer de la fe y confianza en 
sí mismo y en sus habilidades, para después utilizar la lógica, más adelante el sentido común de 
armonía y belleza, y así por delante hasta que alcanzase la dimensión de la sabiduría, que permitiría
una lapidación perfecta de todo su trabajo.

El factor que generó el desvío del curso 
para muchos y muchos espíritus, fue el deslumbramiento con la obra realizada, produciendo el
apego, que impedía la continuación de la jornada, así como la falta de confianza en su capacidad de crear con sabiduría. Esto generó la duda. 
Duda para consigo mismo y duda en su Creador
que se reflejó en el desafío en cuanto a la necesidad del trabajo a realizar y el objetivo que debe 
alcanzarse. Y millares de espíritus humanos se
abandonaron al deslumbramiento de sus creaciones, justificándose en el derecho del libre albedrio para decidir cuándo reiniciarían la jornada, si de hecho valía la pena reiniciarla, necesidad 
que, para muchos, nunca más fue recordada. De 
esta forma muchos pecaron contra la vida.

El cuento que sigue es una alusión metafórica de la caída de parte del contingente original 
de nuestra Humanidad.

EL Puente
...y entonces un viajante, después de meses recorriendo su senda, tuvo su peregrinación impedida por una extensa y profunda
quebrada. No había como desviarse de él,
pues se extendía para más allá del alcance 
de su vista. Identificó de pronto el local donde ella más se estrechaba, y aunque allí fuese 
muy estrecha, no lo era suficiente, para que la 
pudiese saltar. Resolvió aquella noche acampar allí mismo, rezando para que en los sueños surgiese la solución para su problema.

Al despertar la mañana siguiente, se dio 
cuenta de que su oración había sido atendida. Había soñado que construía un puente, y
creaba los medios necesarios para alzarlo sobre el abismo y fijarlo al otro lado. Agradeciendo a los cielos por la inspiración, se dedicó con 
total ahínco para realizar su sueño. Comenzó
por detallar el proyecto, trazando en su bloco 
de notas el puente por entero, y después, parte por parte detalladamente.

En los días que siguieron procuró reunir el material necesario. Escogió piedras fuertes lo suficiente para la base de sustentación 
y las lapidó como si fuese un escultor esculpiendo una imagen. Derribó los árboles necesarios para las vigas, barrotes y demás piezas, 
atento en aplanar y tratar adecuadamente la
madera, para después tallarla artísticamente.
Construyó también una grúa que le permitiese lanzar las vigas maestras sobre el abismo. 
Y semana tras semana siguió laboriosamente
en la construcción de su puente.

Tal era el esmero empleado, que no se 
contentó en hacer de su obra apenas algo 
útil y eficiente. Con el pasar del tiempo se entusiasmaba tanto con lo que estaba haciendo que tornarla bella pasó a ser una obsesión. 
“Todos los que pasen por aquí se maravillarán 
con mi obra”, pensaba él, mientras trabajaba. 
Los apoyos de los pasamano fueron tallados 
como pequeñas columnas en las cuales los
capiteles  recordaban el estilo dórico. En cada 
tabla del piso entalló un detalle contando la 
historia de la edificación del puente, desde la
noche en que la soñó. Resolvió también construir una cobertura para proteger los detalles 
artísticos de los desgastes provocados por las 
intemperies. Y así el tiempo fue pasando, hasta que un día, finalmente dio por concluida su 
obra.

En la mañana siguiente, ya con la mochila hecha, cruzó el puente por la última vez 
para reanudar su viaje. No consiguió, sin embargo, dar diez pasos. Paró, dio media vuelta 
y pensó: “ ¡No puedo abandonar esta obra tan 
bella y fruto de tamaño esfuerzo y dedicación! 
El tiempo y personas descuidadas ciertamente acabarán dañándola. Y, pensando bien,
este es un lugar muy  agradable. El agua y la 
comida es abundante, el clima es ameno y el 
paisaje es muy bonito. Pienso que voy a quedarme por aquí, por lo menos una temporada
más. Tengo mucho tiempo para reiniciar mi 
jornada, y quien sabe hasta  el próximo año 
aparezca alguien que se ofrezca a quedarse 
vigilando mi puente”.

Y así días se transformaron en semanas, semanas se transformaron en meses, meses en estaciones y estaciones en años. Y los 
años fueron  pasando, y el peregrino continuó 
postergando su partida, hasta  el día en que 
finalmente se olvidó completamente que tenía una jornada por delante y un objetivo a 
alcanzar. Estaba feliz de presentar su obra a 
los viajantes que pasaban por allí y se encantaba al contar a todos como la construyó, con 
orgullo al ver la admiración en los ojos de los 
oyentes. Cuando por la última vez pensó en 
la  jornada se preguntó: “¿Será que era tan importante así?”

Vida es movimiento. Vida es desarrollo. La 
estagnación es la negación a la razón de ser de 
la vida. Y todos aquellos que cesaron el movimiento comenzaron a ganar tamaña densidad
que aquella región del universo donde estaban
no tuvo más condiciones de soportarlos. Veintidós mil millones de espíritus perdieron el derecho  de cursar la escuela de la sabiduría que los 
llevaría a lo Divino, siendo deportados para regiones, cuya mayor densidad pudiese soportar
las vibraciones de aquellos infelices.

La región escogida fue aquella que permitía la manifestación en una dimensión más densa. Fue donde el hombre ganó un cuerpo más 
denso y animal, en un área de la galaxia denominada Círculo Animal, también conocido como
Zodíaco. En esta región, la constitución humana continuó siendo formada por seis cuerpos de
experimentación y uno que era su desiderátum.
De esta forma el campo de pruebas pasó a ser 
estructurado por los cuerpos Físico, Emocional,
Mental, Psíquico, de la Inteligencia y  de la Sabiduría. La esencia a ser alcanzada, estaba establecida como el cuerpo Divino. Este exige el pleno 
conocimiento y dominio de los seis anteriores. Y 
para el humano reprobado esto generó un gran 
desafío, pues el gran vacío de nuestra Consciencia estaba siendo justamente aquella dimensión 
cuyo olvido causó la caída: La Dimensión de la 
Sabiduría.

Esto no quiere decir que el hombre haya 
perdido  su cuerpo Divino, la meta primordial. 
Este cuerpo simplemente se quedó tan sutil que, 
en esta región donde estamos ahora, se volvió 
inaccesible. Y así el hombre perdió el contacto 
con su esencia. 

La lengua portuguesa es muy rica en aquello que llamamos cábala fonética. La palabra navegante muestra claramente la condición de la
humanidad de desterrados, pues ella dice que el
hombre estaba NA (En la) VEGA ANTES. Y desde 
entonces el individuo se tornó un peregrino en
busca de su Sabiduría. Esta busca continúa siendo una jornada de la consciencia recorriendo sus
cuerpos de experimentos hasta  que consiga reunirse a su dimensión olvidada, dimensión de 
la Sabiduría. Este se volvió el objetivo de aquellos que se desviaron del camino: reencontrarse 
con la propia sabiduría. Solamente esta permitirá la liberación del interminable ciclo de reencarnaciones, para retomar el trayecto original para
volver al hogar.

Cuando mencionamos la estrella Vega es
importante resaltar que estamos refiriéndonos
a la realidad física de un astro, que es visible y 
que existe en un sistema muy joven comparándose al nuestro, regido por el Sol. De esta manera no presenta condiciones de sustentar la vida, 
tal como la conocemos en la Tierra. Sin embargo, 
como la humanidad que vive allá no necesita expresarse físicamente en un cuerpo denso como 
el nuestro, no sufre la hostilidad de aquel ambiente pudiendo seguir su jornada naturalmente. Como esta información no puede ser confirmada científicamente porque aún no fueron 
desarrollados dispositivos sensibles lo suficiente para detectar vida en dimensiones más sutiles que la física, sugerimos que estas informaciones sean asimiladas como verdades metafóricas
o filosóficas.

Nosotros los reprobados, venimos del Mar
de Druva (o simplemente Vega) en espíritu. No 
fueron naves espaciales o discos voladores los vehículos que nos trajeron. Para transportar al espíritu basta una mente desarrollada y plenamente
consciente de sí misma, o una Voluntad Superior. 
Y, así, como espíritu, también deberemos regresar cuando alcancemos el derecho para tal, pues 
la vuelta depende únicamente de nosotros. El 
vehículo que nos llevará será hecho de la combinación de la velocidad de nuestra mente, con
la ligereza de nuestra alma y la Sabiduría de nuestra Consciencia.

NOTAS

Ver en el Capítulo I  el tema titulado: Los Planos de la Naturaleza

Capítulo V 

La evolución  Dévica
El universo es el campo de experimentación y aprendizaje de una infinidad de inteligencias, cada una caminando un sendero particular
dentro de la evolución. El desarrollo es el camino natural de todas las existencias, pero esto no 
quiere decir que todas tengan como meta el mismo punto de llegada, así como sus orígenes pueden ser diferentes.

Dentro de esta inmensa gama de inteligencias caminando en una jornada de crecimiento,
los Ángeles son nuestros conocidos. Ellos son seres que aparecen ampliamente en la cultura occidental, tanto en la tradición judaico-cristiana
como la musulmana y que corresponden, más o 
menos, a los Devas de la tradición de India, o a 
los Espíritus de la Naturaleza de muchas otras tradiciones. Aparecen con otras denominaciones
y con diferentes características tanto en el folclore como en la mitología de muchas culturas.
En este libro utilizaremos estas denominaciones 
como sinónimas. Los seres dévicos son elementos de una línea evolutiva totalmente diferente 
de la humana, como de cualquier otra del universo. Esto no indica que sean jerárquicamente superiores o inferiores a los humanos, simplemente son diferentes.

Las Consciencias dévicas están presentes
en toda la creación. Donde haya materia, por menor que sea  su presencia, allí habrá la consciencia de devas viviendo esta experiencia. Podemos 
encontrar devas por todas partes. Ellos son consciencias de átomos, moléculas, células, estructuras minerales, vegetales y animales. Podemos
encontrarlos en nacientes, arroyos, ríos, mares
y océanos; en valles, montañas, planicies, islas y 
continentes; en los vientos en las nubes y tempestades. Ellos también pueden ser encontrados
como Consciencia de cometas, lunas, planetas,
estrellas, sistemas estelares, galaxias e inclusive
universos. Ellos están presentes en la naturaleza,
conforme su grado de evolución, desde lo infinitamente pequeño hasta lo infinitamente grande. 
Podemos encontrar devas en cada una de nuestras células, huesos órganos y hasta llevando a
cabo las funciones vitales de nuestro cuerpo entero. Nuestra personalidad es un Ser dévico.

Los Devas son mucho más antiguos que los 
humanos en su origen, pues remontan a los inicios de la creación. Es por esta razón que en muchas tradiciones son considerados los primogénitos del Creador.

La línea evolutiva angelical tiene un trazado tan singular, que puede incluso poner en tela 
de juicio la validad de la palabra “evolutiva”. Para
una representación gráfica el camino de los Ángeles puede ser asociado al símbolo del infinito 
(∞) desde que visualizado en la vertical, o como 
el número “8”, porque la jornada dévica es dividida en dos grandes etapas: una descendente y
otra ascendente.

La primera etapa literalmente es una senda involutiva, pues se presenta de forma diametralmente opuesta a la evolución. Para los devas
la evolución, en los moldes como la conocemos,
sólo ocurrirá en la segunda etapa.

A primera vista es algo muy difícil de aceptar, para nuestra limitada comprensión, que un
ser angelical, para desenvolverse necesita inicialmente involucionar. Para desvendar el misterio
de este paradojo se hace necesario entender la 
constitución angelical y su designio. El desiderátum angélico puede ser resumido en una única 
palabra: CONOCIMIENTO.

El trazado representativo de este camino 
tiene un profundo significado. El ocho es el número asociado a la dimensión espiritual de Saturno, Cronos para los griegos, y que arquetípicamente representa el tiempo, el espíritu que 
consigue ver las fronteras del infinito. La dimensión espiritual de Saturno se manifiesta como 
Conocimiento y Inofensividad (mansedumbre),
mientras que en su dimensión material, la más 
conocida, él se concretiza bajo la forma de obstáculos y limitaciones. De ahí viene su tradicional representación, como un ser sombrío empuñando la hoz y una ampolleta determinadora
del último plazo de cada existencia y el momento exacto en el cual será segado, conforme  figura abajo.

Su representación espiritual es la de un anciano con una linterna encendida y un cayado o 
a veces un rollo de pergamino, símbolos del conocimiento y del camino iluminado por este, indicando que los límites impuestos por la materialidad de las cosas pueden ser superados por 
una mente esclarecida.

El ocho también es asociado a la dimensión 
material de Mercurio, el más veloz de los dioses 
de la mitología greco-latina. Aquel con alas en la 
cabeza y en los pies, el arquetipo de la velocidad 
capaz de vencer cualquier distancia, sea con la 
mente (alas en la cabeza) o con el cuerpo físico 
(alas en los pies), y llegar a los límites del espacio 
ilimitado. Mercurio, además de la comunicación
y de la mente esclarecida, representa la esencia 
de la Armonía y Belleza, virtudes que caracterizan la manifestación del Creador en el mundo de 
las formas.

La jornada de las Consciencias dévicas tiene su trazado vinculado a estas dos energías arquetípicas: tiempo y espacio; Saturno y Mercurio; buscar el conocimiento que permitirá sentir 
y entender la Armonía y Belleza de toda la creación. Cabe aquí recordar que conocimiento es el 
resultado de la combinación armónica entre dos
elementos básicos: información (o teoría) más 
experiencia (práctica).

Las Consciencias dévicas están presentes
en todas partes y dimensiones. Ellas, sin embargo, tienen una conexión muy especial con esta 
región de la galaxia denominada Zodíaco. Esta
región, simbólicamente delimitada por las doce 
constelaciones que definieron los conocidos signos astrológicos, posee doce magníficas inteligencias encargadas como guardianes y supervisoras de todo aquello que pueda transcurrir
dentro de estos límites. El Zodíaco es metafóricamente un vivero y  escuela de evolución dévica.

Para la comprensión de la trayectoria angelical se debe prestar atención a la siguiente explicación: cualquier ángel, o deva, al ser creado, ya 
nace pleno. Pleno de luz, belleza y pureza. Es un 
ser maravilloso, cristalino e inmaculado. Sin embargo trae consigo una total y completa inocencia. Inocencia que se refleja como ignorancia y 
desconocimiento absoluto de su  esencia y de 
las  leyes que rigen la creación y todo el universo en manifestación. Su meta, por tanto, consiste en agregar a todos sus atributos el entendimiento del todo manifiesto. Para tal es necesario 
sumergirse con su Consciencia, nivel tras nivel, 
por todas las dimensiones de la existencia. Esto 
significa permear o revestirse con los cuerpos de 
expresión en todos los escalones de la construcción universal, desde las formas más sutiles  que 
viven en el mundo de la luz, hasta las formas más 
densas como las estructuras del reino mineral. La
experiencia obtenida asociada a la no información que le es facultada se convertirá en el conocimiento que tanto necesita. Para que esto pueda 
ser viabilizado cada uno gradualmente, deberá en su búsqueda abdicar de sus cualidades de 
luz, pureza, transparencia e inocencia, conforme
la necesidad de revestirse con cuerpos cada vez 
más densos. De esta forma un espíritu dévico va 
comprendiendo estas manifestaciones más elevadas, sutiles y grandiosas del universo, como las
galaxias, estrellas y planetas, pasando por niveles intermediarios tales como océanos, montañas, florestas y valles, hasta la dimensión de las 
esencias, y de los elementos y los reinos de la naturaleza (animal, vegetal y mineral), y esto ocurre
en todas las posibilidades y perspectivas en que 
la creación se presenta. Y así consigue vencer la 
más ardua etapa de la jornada – el flujo descendente. Llega entonces la hora del retorno. Paso a 
paso y lentamente, se ocupa de desencadenar el 
proceso de liberación de la densidad que lo involucra, rescatando a cada paso los atributos que lo
adornan por derecho de nacimiento.

Por participar de este duplo movimiento, 
tanto descendente como ascendente, moviéndose desde lo más alto y sutil hasta lo más bajo y 
denso y después volviendo a lo alto nuevamente,
los ángeles o devas serán siempre considerados
mensajeros y agentes del Creador. Fue un arcángel que ejecutó la expulsión de Adán y Eva del 
Paraíso. Fue otro arcángel quien sostuvo la mano
de Abrahán en el momento que este iba a inmolar o su hijo Isaac. El arcángel Gabriel anuncio a 
María su inmaculada concepción, y este mismo 
arcángel dictó el texto del Alcorán al profeta Mahoma. Así como estos ejemplos, encontraremos
una infinidad de otros donde estos seres más sutiles traen sus mensajes, sea a través de sueños, 
de visiones o de inspiraciones, así como interfieren en nuestras vidas cuando esto se hace necesario en pro de una mayor armonía. 

Con la experiencia y el conocimiento que 
estos seres traen en sus bagajes, ayudan a enriquecer cada nivel por donde pasan en su camino ascendente de regreso al hogar, embelleciendo y perfeccionando la Gran Obra. Así cumplen 
sus Designios, plenos y realizados por participar 
tan activamente del Plano Mayor en sus jornadas 
de evolución.

Capítulo VI

Planeta Tierra

La Intersección de Dos Corrientes Evolutivas

“Los alquimistas definieron la teoría de los cuatro elementos como ‘nuestro caos’ o ‘las tenebrosas masas informes’, resultantes de la caída 
de Lucifer y  de Adán. Así, sublimarla o elevarla 
hasta el Lápiz no significaba sino reconducir a su 
condición paradisíaca a la criatura caída o perdida”. (Alexander Roob)

El encuentro de las corrientes evolutivas de 
hombres y devas fue algo planeado de manera
tal que, cada una a su modo, fuese beneficiada 
con el fruto de esta interacción. Para comprender mejor como la manifestación de uno puede 
auxiliar el camino del otro, es necesario narrar un 
hecho que se asemejó a la   caída del hombre, 
ocurrido a principios de la manifestación angelical.

La caída Del Ángel Dorado
En la primera generación de ángeles lanzada en el camino del conocimiento existía un ser 
muy especial, el detentor de la luz dorada de la 
Sabiduría. Su esplendor era algo indescriptible,
así como su energía y poder. A lo largo de su recorrido, aún adquiriendo densidades cada vez
mayores, su luminosidad permanecía casi intacta. De esta forma buceó en el océano de la manifestación, desde la superficie emanada del luminoso espíritu Creador, hasta encontrar su lecho 
sustentado por las tinieblas del océano de materia original virginal. Este substrato del océano de
la existencia, cuando tocado por la luz akáshica 
del espíritu fornece la materia prima para la manifestación de la vida. En las regiones abismales 
de este océano, sin embargo, en su profundidad 
él permanece intocado.   

El ángel dorado, llegando al límite inferior de su viaje, se sentía muy luminoso y fuerte. Fuerte lo suficiente para osar un hecho inimaginable: sumergirse más hondo aún y penetrar
en las tinieblas caóticas de la materia pura para 
conocer sus misterios. A medida que penetraba 
en el reino de la sombra absoluta, esta reculaba 
frente a la luz. Esto lo estimulaba a seguir enfrente, a niveles aún más profundos. Lo que él no entendió fue que la materia oscura se alejaba hasta 
el límite en que su luz la pudiese afectar. Él sumergió tanto que las tinieblas se cerraron en su 
retaguardia, dejándolo desorientado en cuanto
al camino de regreso. Se tornó prisionero, pues 
estaba desligado de la fuente que lo creó. Esto 
no hizo con que todo su esplendor disminuyese, 
mas este se recogió para dentro de su estructura, dejándolo ciego y perdido dentro de aquella
inmensidad.  De esa forma, con su propia fuerza 
no podría encontrar el camino de vuelta, estaba 
de forma irremediable aislado y perdido. 

Lo que verdaderamente el ángel dorado estaba buscando en el océano de materia pura era 
la rósea sustancia del Amor, complementar de 
su propia esencia, la Sabiduría. Pero su error fué 
buscarla en el lugar equivocado. Buscó el amor 
en la región para donde él es enviado en vez de 
buscar su fuente emisora, el propio Creador de
Todas las Cosas. 

Sus hermanos angelicales no podían emprender una expedición de rescate, pues sufrirían el mismo destino.  De esta forma el universo prismático había perdido la luz dorada, y su 
Creador ansiaba por la vuelta de su hijo amado. 
Pero solo un ser de constitución diferente podría 
osar a un hecho tan audaz con chances de suceso. Este ser era el hombre. La esencia de esta 
historia  es conocida en la tradición occidental 
como la caída de Lucifer, el más poderoso de todos los Ángeles, el Portador de la Luz.

Monumento al Ángel caído (Parque del Retiro, Madrid) 

La Presencia Humana en el Zodíaco
El Creador de los Ángeles necesitaba de alguien que pudiese transitar en el reino de las tinieblas. Para esto, el ser elegido tendría que 
poseer en su estructura un lastro de materia suficientemente denso para tal inmersión. Por otro 
lado era necesario tener en su esencia un grado 
de espiritualidad fuerte lo suficiente para orientarse y encontrar el camino de vuelta. Pero el 
requisito fundamental era tener noción de lo 
que debería buscar (la Sabiduría),  para tener la 
real posibilidad de efectuar el rescate. Los exilados humanos llenaban este perfil. Sus elevados dones daban fuerza a sus espíritus. La densidad acumulada en su largo período de inercia
daba el contrapeso de materia para sumergirse
en la profundidad abismal de la materia y la dimensión de la Sabiduría que buscaba reconectar era la misma que constituía la esencia del ángel dorado y estaba perfectamente equilibrada
con  su equivalente de Amor. El Amor seria el hilo
de Ariadne para encontrar el camino de vuelta,
pues conectaba el corazón humano al corazón
de su Creador. Por tanto la necesaria busca humana para reconectarse con la Sabiduría y libertarse de las amarras de la materia coincidía con el 
deseo del rescate angelical.

Sabedor del exilio de una parte de la humanidad, el Creador de los Ángeles y Guardián de
esta región solicitó a sus Mayores que aquellos 
navegantes convictos fuesen encaminados para
el zodíaco, región destinada a la experiencia angelical, donde la necesidad de unos se identificaba con el interés  de otros, en pro de la armonía universal.

Y así fue hecho el acierto. Un involucro físico con las adecuaciones necesarias fue preparado para que comportase la manifestación humana, y así surgió un ramo más en la familia de los 
primates. Gradualmente aquellos veintidós mil
millones de almas reprobadas en la escuela de la
Sabiduría comenzaron su jornada en la escuela
terrestre del Conocimiento.

Valentín, el egipcio, pensador gnóstico de 
la escuela de Alexandria, que vivió en el segundo 
siglo de nuestra era, propuso una inspirada teogonía en la cual también narra la caída de la Sabiduría en la profundidad material que se encuentra en el imperfeto universo de la manifestación 
y su rescate por Jesús. Pero no el Jesús presentado por la tradición cristiana y sí un Jesús cósmico, 
reedición del mito solar y símbolo del arquetipo 
del hombre iluminado, presentada en una forma
rica de contenido simbólico.

Según la cosmogonía valentiniana, antes
del principio el Propator (que significa Pre-Padre) y su contraparte femenina denominada Sige
(el silencio) existían en perfecto reposo. Como el 
Propator era la esencia del Amor, sintió la necesidad de criar, con el fin de proyectar para fuera de 
sí todo este amor. De esta forma nació el primero 
de los Éons llamado Noûs (Intelecto) y luego un Éon
femenino denominado Alteia (Verdad), formando
así la  primera pareja de energía universal. Esta 
pareja engendró otro denominado Logos (Verbo) y Zoé (Vida), que por su vez crearon Antropos (Hombre) y Eclesia (Iglesia). De estas parejas todos los demás fueron emanados. De Logos 
y Zoé surgieron Bitos (Abismo) y Mixis (Mezcla); 
Ageratos (El Que No Envejece) y Henonis (La Que 
Vuelve A la Unidad); Autofises (El Que Engendra 
A Si Mismo) y Hedona (Placer); Acinetos (El Que 
No Se Mueve) y Sincrasis (La Que Reúne) y finalmente Monogenes (Engendrado Solo) y Makaria (Bien-aventurada). Por su vez, de Antropos y 
Eclésia descienden Paracletos (Defensor) y Pistis (Fe); Patricos (Paternal) y Elpis (Esperanza); Matricos (Maternal) y Agapé (Amor); Eclesiásticos
(Eclesiástico) y Macarista (Santa) y por fin Teleto 
(Querido) y Sofía (Sabiduría). Estos trece pares de 
Éons constituyeron el Pleroma representando la
totalidad de las potencialidades inteligentes que
el Absoluto aceptó externar.

Buscando en la fisio-filosofía del Jin ShinJyutsu® elementos para hacer una asociación de 
numerología, encontramos, en relación a las parejas primordiales que suman trece, el simbolismo que dice ser este el número de la fertilidad, 
de la generación de la espiritualidad. Otro número importante es la totalidad de elementos criados, que suman veintiséis, esto es la suma de 
todos los Éons. Este número aparece como significador de la totalidad; todo lo que fue, es y será. 
En la tradición judaica, por su vez, 26 representa la suma de los valores numéricos de las letras 
que compone el sagrado nombre de Dios: Yod
(10); He (5); Vau (6) y He (5).

Continuando la narrativa: Los Éons no eran
antropomorfos, por ser constituidos de la esencia energética de lo absoluto. Con el surgimiento de Sofía, sin embargo se da inicio a un drama 
cósmico. La hija más joven, por tanto jerárquicamente la más distante del Propator, no aceptó 
este alejamiento. Ansiaba estar junto de la unidad y, en el desespero del deseo no alcanzado, 
generó sola una hija  imperfecta y  deforme que, 
por su degeneración, no podía existir dentro de 
la perfección del Pleroma, por esto fue proyectada en el caos de la manifestación. El Propator, 
para evitar que Sofía se lanzase también en el 
caos, crea Horos (El Limite), Logos y Zoé generan 
otros dos Éons para consolar a la desesperada,
surgiendo así Cristos (Cristo) y Pneuma (Espírito 
Santo). Finalmente, después del  equilibrio restablecido en el Pleroma, para homenajear al Ser 
Supremo, todos los Éons juntos crean a  Jesús, el 
último de los Éons. Cristo y Pneuma lo envían al 
caos de la manifestación con la misión de rescatar la Sabiduría caída, la Sofía imperfecta, hija de 
la Sofía superior. Y aquí en la Tierra, el arquetipo 
del ser humano perfecto, Jesús, cuya esencia era 
el Amor, debería rescatarla y  remodelarla a imagen y semejanza de su madre, conduciéndola de
vuelta a su hogar.

En esta segunda alegoría los veintidós mil 
millones de espíritus humanos que vienen manifestándose aquí en la tierra para rescatar la Sabiduría y readquirir el derecho de volver a sus  orígenes son representados por Jesús, el espíritu
perfecto que encarna en un cuerpo físico para 
transitar en el imperfecto universo de la materia. Poseer un cuerpo físico proporcionó un tipo 
de experiencia totalmente nueva para los seres humanos. La dimensión física exigía una estructura material y consecuentemente perecedero. Siendo así, se tornó parte de la experiencia 
el continuo intercambio de estos descartables
involucros materiales. Estos continuos cambios
acarrean, sin embargo, el olvido, a nivel consciente, tanto de las experiencias anteriores, como de 
las metas parciales para cada vida y del objetivo 
final de su jornada. Incluso olvidándose de la misión de elevar la Consciencia  a la  áurea dimensión de la Sabiduría - pues a cada vez que nace, el 
hombre bebe el agua del Estige, el rio del olvido 

- el objetivo no es apagado de todo, pues el sentimiento persiste. El hombre pasa la vida entera 
buscando aquello que le parece más precioso: el
oro, representante en el mundo de la materia no 
solamente de la riqueza sino principalmente de 
la luz dorada de la Sabiduría.

El olvido que ocurre al amanecer de cada 
encarnación, y el trabajo para recordar hace parte de la jornada del despertar de la Consciencia. 
Para auxiliar en este proceso resta el sentimiento, 
pues este no es apagado. En unos, el despertar 
de la Consciencia ocurre de forma más urgente, 
en otros ni tanto. En algunos ocurren interpretaciones erróneas, pero todo hace parte de la lección que debe ser aprendida. El hombre, en su 
búsqueda, debe desarrollar el conocimiento de 
sí mismo para identificar una partícula de materia pura existente en su estructura. Debe desarrollar el conocimiento de los misterios de la naturaleza para sumergirse en la sombra e impregnar,
como esponja, su partícula más pura con la esencia del ángel de la Sabiduría, y finalmente encontrar la fuente de amor dentro de sí que transmutará el involucro, de modo que el contenido sea 
libertado. Así su espíritu se libertará, ganando el 
pasaporte de vuelta, al mismo tiempo en que el 
ángel perdido habrá rescatado una de sus partículas, dentro de un universo de veintidós mil millones. Pues quedó a cargo de cada uno de los 
espíritus humanos, en su pasaje por la experiencia terrena, rescatar una fracción de aquel ángel.

Lo que efectivamente ha ocurrido con la 
participación humana en este proceso, es que 
el avance viene desarrollándose muy lentamente, pues el hombre no cree ser capaz de crecer 
hasta un nivel de perfección del modelo representado por Jesús o Buda, por ejemplo. Algunos 
pocos, motivados por una fuerza interior, consiguen entrar en el ritmo del progreso a pasos largos y se desobligar de su misión. La mayoría de 
estos, todavía libres para volver a su  región de 
origen, escoge quedarse para auxiliar a sus hermanos que aún están ciegamente sondeando el 
camino. Por esta escoja quedan conocidos como 
maestros, avatares, budas, santos, mesías o bodhisattvas.

El principal obstáculo que entraba el andamiento de la humanidad está siendo la falta
de conexión de cada individuo con su fuente interior de amor. Desconectado de su esencia de
amor, el hombre pasa a ser conducido apenas
por el interés. El interés en si no es algo negativo, es una fuerza que activa el movimiento en 
quien está parado y acelera a aquellos que ya están moviéndose. Sin embargo cuando él no esté 
permeado por la esencia del amor, se vuelve 
egoísta. El egoísmo representa la falta de amor 
por si propio proyectada y reflexionada  en todo 
lo que cerca al individuo, tornando sus acciones
perniciosas y destructivas. La acción del hombre,
a lo largo de los últimos milenios, se ha vuelto 
gradualmente  más agresiva en la  medida que 
este viene perdiendo el contacto consigo mismo y la capacidad de amarse, base fundamental
para desarrollar el amor por su semejante y por 
la  naturaleza. En el siglo pasado se llegó  a limites casi insoportables, cuando fueron desarrolladas tecnologías y artefactos bélicos capaces de 
destruir a la humanidad, la naturaleza y al propio planeta, y casi se realizó esta nefasta proeza.
La línea evolutiva dévica o angelical mantenía un elemento como principal punto de contacto con los humanos, en una relación de no 
interferencia directa, sino simplemente de interacción individual de apoyo. Esta interacción
viene ocurriendo a través de aquellos seres que 
conocemos como “Ángeles de la Guarda”. En el 
siglo XX, frente al riesgo eminente de una catástrofe planetaria, estos seres sintieron necesidad 
de una acción más efectiva. En esta acción consiguieron balancear las fuerzas motoras del interés y del amor, de forma perfecta. Los Ángeles comenzaron a ser más perceptibles. Nunca 
en la historia de la humanidad se habló, se escribió y se publicó tanto sobre Ángeles, devas y seres de la naturaleza, o hubo tal interés en estudio 
de ángeles, como al final del siglo XX. Esto viene 
ocurriendo para que haya una mayor concientización de la existencia y de las posibilidades que 
pueden surgir en pro de todos, con esta tomada 
de consciencia.

La acción angelical más concreta, sin embargo, viene ocurriendo con el franquear de su 
energía de forma que auxilie a los humanos a armonizarse, estructurarse, energizarse y aumentar la profundidad y sensibilidad de su percepción.

Este flujo de energía proporcionado por
la corriente dévica o angelical, viene haciéndose efectivo a través de la popularización de artes 
de cura como homeopatía, fitoterapía, sanación
con cristales, aromaterapia, Reiki, Jin ShinJyutsu
y muchas otras que continúan surgiendo como
diferentes expresiones de aquello que denominamos, de una manera general, “medicina vibracional”. Todas estas artes traen el desarrollo del 
sentido de la intuición.

Tres de las principales y más poderosas, entre todas aquellas que calificamos como expresiones de la Medicina Vibracional, tanto por su 
profundidad como por su forma de actuar, enfocadas en el desarrollo y profundización de comprensión de la consciencia humana son:

1 - Reiki:
 práctica de armonización basada
en la canalización de la energía universal desarrollada por el profesor Mikao Usui al inicio del 
siglo XX. Se volvió muy popular en la virada del 
milenio aunque su profundidad y alcance no hayan sido totalmente comprendidas y aprovechadas. Además de sus cualidades terapéuticas,
ampliamente conocidas, tienen la capacidad de
auxiliar a alcanzar niveles más profundos en las 
prácticas de meditación.

2 - 
Terapia Floral: inaugurada por el Dr. 
Eduard Bach, y continuada por muchos otros 
que, transcendiendo la conexión con inteligencias angelicales que experimentaban el reino vegetal, buscaron contactos en otras dimensiones,
como el reino mineral y animal, las fuerzas ambientales, astrales... La energía recibida está haciendo al hombre despertar de un largo período 
de inconsciencia y este despertar hace con que 
sea activada la fuente de energía interior, capaz 
de producir un potencial vibratorio inimaginable. La
energía vibracional producida por el dínamo humano
deberá convertirse en el farol de la “Nueva Era” iluminando su camino para que sus pasos sean firmes, y retribuyendo con amor a aquellos, que más que guardarlos, estimularon su despertar.

3 - 
Jin ShinJyutsu: presentada a la humanidad por Jiro Murai y divulgada por Mary Burmeister a partir de la década de 1960, abre la consciencia para una jornada de autoconocimiento y 
auto cura, a partir de un trabajo de identificación 
y armonización de veinte y seis centros conscientes de energía, y también el restablecimiento de 
los patrones de circulación de la energía que sustenta la vida, la salud, la longevidad y la felicidad 
del individuo.

Estas tres herramientas presentadas al ser 
humano al amanecer de un nuevo momento de 
nuestra humanidad son elementos que pueden
acelerar grandemente la evolución del ser humano, ayudándolo a alcanzar su desiderátum en
esta escuela de manifestación que estamos experimentando.

Capítulo VII 

La Constitución del  “Individuo”
“Uno se convierte en dos, dos se convierte en 
tres, y del tres viene el uno que es el cuatro.” 
(Axioma atribuido a  María Profetisa, hermana de Moisés y 
mentora mítica de los alquimistas)

Los humanos son seres individuales. Esta 
afirmación, no necesariamente contradice aquella otra que habla del hombre como “un ser social”. Él normalmente existe, o subsiste, en sociedad pero, a nivel de Consciencia, su crecimiento 
es individual. Esto tiene una connotación mucho 
mayor que simplemente indicar que su camino 
sea solitario. Esto significa que es un ser indivisible. La jornada de la realización de los espíritus 
humanos nunca será u ocurrirá de forma masiva, 
menos aún a través de cualquier tipo de grupo o 
asociación. Como consciencias, nosotros humanos no pertenecemos a ningún reino de la naturaleza, aunque nuestro cuerpo físico sea clasificado como biológicamente perteneciente al reino 
animal.

Un Reino de la Naturaleza (Mineral, Vegetal y Animal), infiere en la existencia de un regente, un Rey. Pero el Hombre, por ser una creación 
estructuralmente individual, no responde ni está
sujeto a una autoridad externa relativamente a 
su jornada espiritual. Esto es, cada espíritu humano fue criado individualmente con características y cualidades que le permiten una expresión única y, consecuentemente, una jornada en 
la manifestación que es única también.  Los elementos pertenecientes a los reinos de la naturaleza evolucionan de forma grupal, donde todo el
aprendizaje de cada componente es registrado
por la Mónada de la especie, el espíritu de aquel 
grupo específico. A través de la Teoría de los Campos Mórficos, desarrollada por Rupert Sheldrake,
se está buscando hacer una aproximación científica sobre esta realidad. Ya para el hombre las 
experiencias en el camino del crecimiento serán
siempre y únicamente suyas, pues su espíritu es 
individual. Nadie podrá transferirlas para cualquier otro individuo, ni tomar la mano de otro 
para llevarlo por el camino, pues este camino es 
personalizado, por tanto sólo es válido para sí
mismo. En la mejor de las hipótesis podrá apenas compartir sus experiencias, mas cabrá a los 
oyentes internalizarlas  o no y, aún así, en muchos casos, de forma parcial. 

De ahí la gran confusión causada en el 
mundo cuando un individuo cree haber encontrado su verdad. Con el entusiasmo intenta literalmente empujarla boca abajo a todo el mundo, 
sin preguntar si el relato de sus experiencias interesa o sirve para el momento que cada ser pueda estar viviendo. En la medida que una persona realmente comienza  a profundizarse a nivel 
de Consciencia, esta percepción se vuelve muy 
clara, haciéndola cambiar de actitud. En vez de
alardear al mundo cada descubierta alcanzada,
simplemente se dedicará a vivirla. Él la va a  experimentar plenamente hasta incorporarla a su
ser. Las transformaciones que ciertamente ocurran irán  llamar la atención de aquellos que podrán aprovechar estas experiencias y, entonces, 
ellos mismos harán las preguntas que les sean interesantes y que puedan enriquecer sus propias 
jornadas.

Las Dimensiones que Constituyen la Estructura Individual
Volvemos a considerar  aquí un tema que 
ya fue hablado anteriormente: la constitución
estructural del ser humano. Cuando en la manifestación él existe simultáneamente en siete dimensiones, donde en cada una de ellas posee un cuerpo. Estas dimensiones se dividen en 
dos conjuntos. El primero y más denso de ellos 
es donde se manifiestan los cuerpos inferiores
o transitorios. Estas son las dimensiones Física, 
Emocional y Mental. El segundo conjunto, más 
sutil y menos conocido, es compuesto por las dimensiones donde existen los cuerpos perenes
conocidos como Psíquico, de Inteligencia, de Sabiduría y Divino. Estos, de un modo general, son 
mencionados apenas como un único cuerpo o 
dimensión espiritual debido a una gran falta de
conocimiento de las particularidades que caracterizan y diferencian cada uno de ellos. Por esto 
se puede afirmar que normalmente falta al ser 
humano una mayor consciencia de la existencia de estos cuerpos, principalmente de aquellos 
que están expresándose en las dimensiones dichas “espirituales”.

La real percepción del desdoblamiento de
la manifestación humana en cuerpos vibrando
en planos dimensionales distintos se vuelve necesaria para un mejor entendimiento del complejo universo micro cósmico que cada individuo es. Hoy se tiene consciencia de la existencia 
de un cuerpo, en el plano o dimensión llamada 
Física. Esto no es difícil de constatar, basta tocarse u observarse frente a un espejo y el  cuerpo físico estará allí: palpable y visible. 

La Consciencia consigue también percibir
aspectos que no son palpables. Amor, simpatía, pena y rabia son ejemplos de toda una miríada de sentimientos transcendiendo lo físico y
existiendo en una dimensión propia: el llamado
cuerpo emocional. En el plano de las Emociones, 
ellas son tan manifiestas que su expresión afecta 
directamente al cuerpo físico. Un susto estimula la producción de adrenalina; una alegría a veces produce lágrimas; un momento de ansiedad 
acelera la pulsación cardíaca y así por delante. Lo 
Físico refleja concretamente las alteraciones vividas por el cuerpo Emocional.

Cuando, por ejemplo, nos encontramos reflexionando, calculando, cuestionado, evaluando o aprendiendo, queda fácil aceptar la existencia de una dimensión diferente, que comanda 
el complejo mundo de los pensamientos. Algo
que es completamente diferente de los cuerpos 
o dimensiones de lo Físico y de lo Emocional. Encontramos ahí el plano Mental que también es 
algo perceptible, visto que la Consciencia transita constantemente por él.

El cuerpo que, de forma vibracional, hace
frontera con lo Mental se llama Psíquico, la dimensión de la Psique. En los últimos cien años el 
hombre viene intentando dar un carácter científico a las incursiones hechas en este plano de 
la manifestación, pues hasta entonces era un terreno pisado apenas por filósofos y místicos. Surge, así, la psicología que, tanteando en el terreno 
desconocido de esta profunda dimensión humana, viene lentamente trayendo a la luz aspectos 
importantes para un mejor entendimiento de
este plano. Es en este nivel o a partir de él que, 
de un modo general, muchas modalidades de
la Medicina Vibracional actúan en la estructura
energética individual y de esta dimensión ellas 
fluyen para las regiones donde las desarmonías
están instaladas.

En nivel vibratorio más sutil que el cuerpo Psíquico se encuentra la dimensión de la Inteligencia. Esta es la dimensión donde la Consciencia de los genios, tanto de las ciencias como 
de las artes, encuentra inspiración. En ella están 
registradas todas las experiencias de un individuo, encarnación tras encarnación. Los Registros Akáshicos citados por la tradición hindú se 
refieren justamente a la característica específica 
de esta dimensión. Este nivel es el límite máximo al que una mente materialista puede alzar su 
Consciencia, incluso intelectualmente no conociendo la geografía de esta dimensión, pues en 
este caso específico el propio sistema de creencias materialistas bloquea el acceso a los próximos niveles simplemente por no admitir que 
ellos puedan existir. 

La dimensión de la Sabiduría es inalcanzable para la mente racional, porque la razón no 
admite que la consciencia humana pueda alcanzar la Sabiduría. Este es el motivo del surgimiento 
de la palabra filósofo, que fue criada para substituir la palabra: sabio. Esta palabra parecía demasiado pretensiosa para los racionalistas que entienden que ser sabio es “saber todo sobre todo” 
y, por tanto una hazaña imposible para la mente humana en el corto espacio de tiempo de una 
vida. Las personas que están buscando libertarse de estas ideas pre-concebidas comienzan por
percibir la realidad de esta dimensión, que garantiza su ingreso a aquellos que, escalando los
diversos pasos del camino del conocimiento, un 
día estarán con la mente completamente atenta a sí mismos. Esta es la clave para la Sabiduría: 
ser sabio es tener acceso o saber lo que necesita 
cuando realmente haya necesidad y, para esto, 
la mente racional de nada sirve, pues la herramienta adecuada es la mente intuitiva.

Los cuerpos citados como inferiores (Físico, Emocional y Mental), por manifestarse directamente en la materia, son efímeros como esta. 
Además, poseen características que permiten
ser divididos en dos niveles o profundidades. De 
esta forma el cuerpo Físico en su dimensión más 
densa se expresa por la materia que lo compone mientras su dimensión sutil es formada por la 
energía vital que anima esta materia.

El cuerpo Emocional se presenta en dos 
ejes: uno horizontal conocido como la profundidad de las sensaciones, donde las emociones
son experimentadas dentro de un nivel y fuentes de sentimientos que vibran en una misma 
gradiente energética; el otro es un eje vertical, la 
profundidad de las devociones donde la fuente
estimuladora de las emociones está en un nivel 
muy superior o muy inferior.

En el cuerpo Mental identificamos el 
mental concreto, donde impera la razón y el método deductivo es su herramienta más utilizada, y 
el mental abstracto donde se expresa la imaginación y fluye la intuición. 

Los tres planos subsecuentes, a saber, Psíquico, de la Inteligencia y de la Sabiduría, son 
considerados infinitos, aunque erróneamente,
simplemente porque nuestra mente no posee 
parámetros para dimensionarlos. Más allá viene
la dimensión más profunda: el plano Divino. Ésta 
el ser humano no intenta abarcar en su mente, 
pues de antemano intuye que es imposible. Pero 
de esta dimensión, una cosa él tiene certeza, ella 
existe dentro de algo que es denominado ETERNIDAD.

El hombre, a pesar de todas las evidencias 
que su razón le presenta, tiene una convicción. 
Él, en su esencia, no es finito. Es justamente esta 
certeza que lo impulsa en la busca de lo eterno 
que, internamente, intuye ser su objetivo. Para
elevar su consciencia a estos páramos es preciso comprender el lado sutil, lo abstracto de la
vida, visto que no puede alcanzarlo con el cuerpo Físico. Por tanto, la espiritualidad no es ni una 
dimensión, ni un cuerpo. Es una jornada de la 
consciencia a través de las dimensiones abstractas de si mismo camino a la  eternidad.

La denominación espiritual, en verdad,
pasa a ser completamente inadecuada, visto 
que se está hablando de cuerpos. Vea, un cuerpo es algo que existe y se manifiesta ocupando 
un determinado local en algún nivel de manifestación. Espírito esencialmente es algo no manifiesto, esto es, que no ocupa ningún lugar en el 
espacio. Cuando se está hablando, por ejemplo,
que el hombre posee un cuerpo Psíquico, este 
cuerpo se expone y ocupa determinados espacios en una dimensión cuya frecuencia vibracional la distingue como dimensión de la Psique. 

Cuando se habla de Consciencia, no estamos hablando de un cuerpo. Ella es la esencia 
que puede transitar por todas estas dimensiones y tomar conocimiento de todos los cuerpos 
arriba citados. Por tanto, la Consciencia sí pude 
ser considerada como un elemento espiritual. La
Consciencia se mueve a través de todos los siete cuerpos en la medida que aprende a alterar su 
modelo vibracional, pues cada plano responde a
diferentes patrones de frecuencia.

Después de estas consideraciones, se puede finalmente enfocar el aspecto más profundo 
de la constitución de un individuo. Su constitución  esencial o espiritual. Todo ser humano, que 
pueda llamarse como tal, en su viaje en la manifestación es compuesto por cuatro elementos 
esenciales, donde su Consciencia es apenas uno
de ellos. Cada uno de estos elementos representa una inteligencia, tiene sus características propias, sus propios intereses y una manera muy peculiar de encarar la jornada de la vida.

El Espíritu
Los elementos que constituyen la esencia 
individual de cada uno es una formación cuaternaria compuesta por Personalidad, Consciencia,
Yo Superior y  Ser. Cuando encarnado este cuaternario obligatoriamente está presente y la ausencia de cualquiera de estos elementos hace 
con que el individuo pierda la condición de “ser
humano”.

1 - Personalidad:
La personalidad es el elemento que vive 
con su atención en el límite exterior de la estructura humana y volcada para afuera. Es como una
capa superficial y, de un modo general, trata las 
cosas de la vida de forma superficial también. Su 
denominación proviene de la palabra latina persona que significa máscara. Ella puede ser designada de muchas otras maneras conforme la cultura o tradición. Citaremos aquí apenas dos: ego 
y Urgo. La primera, por ser muy conocida y la segunda, al contrario, por ser usada apenas en el 
vocabulario de la Ciencia Espiritual.

Por estar en la zona periférica de la naturaleza del individuo, la personalidad es la más sujeta a los estímulos externos. Es quien más sensible está a todo aquello que viene de afuera de 
los límites del cuerpo. Es ella quien  recibe el primer impacto, en todos los niveles de  vibración, 
principalmente de las tres dimensiones más densas (Físico, Emocional y Mental), pues en estos niveles vibratorios los estímulos pueden, con mucho más frecuencia, ser inarmónicos y vistos 
como agresivos.

Estando ella en la superficie, es la primera 
que se hace notar. Los individuos normalmente se manifiestan y son conocidos por sus personalidades. El ramo de las ciencias sociales, denominada Historia, cuando registra a un individuo
por sus actos, a él se refiere como una personalidad de mayor o menor importancia histórica. 
Y es muy común, cuando las personas son evaluadas, oír viejos clichés como: “fulano tiene una 
personalidad fuerte”; “mengano es de una personalidad muy difícil”; “aquel allí no tiene personalidad...”

La personalidad tiene su existencia centrada en el plano Emocional y, de una manera general, instintivas y emocionales son sus reacciones,
sin embargo siempre con un objetivo: proteger y 
preservar la manifestación del individuo y darle
impulso  en el camino del crecimiento.

La palabra Urgo proviene del griego y significa aquel que hace. Esta denominación está 
asociada tanto al poder reactivo como a la velocidad presentada por la personalidad. Otra característica importante es el  hecho de ser ella 
quien se ofende o se encanta en función de los 
estímulos agresivos o lisonjeros que el individuo 
pueda percibir, y normalmente también es ella 
quien reacciona a todos estos estímulos sean positivos o negativos.

La personalidad de un modo general es incapaz de actuar por iniciativa propia. Ella siempre depende de una motivación exterior, por
tanto  su acción es siempre reactiva. Esta característica es exacerbada por tener el atributo de la 
velocidad. Se puede afirmar que ella es veintiuna 
veces más veloz que la Consciencia humana. En 
momentos difíciles, o enfrentando situaciones
de crisis o traumáticas, esta capacidad de reacciones rápidas e instintivas muchas  veces es necesaria y frecuentemente puede salvar nuestra 
vida. Pero, por otro lado, en nuestra rutina diaria, 
no es raro que ocurran reacciones exageradas o 
impensadas que entristecen y  ofenden a otras 
personas desnecesariamente. En estas situaciones lo que ocurre es que la personalidad asumió 
el comando determinando reacciones, bien o
mal, ella se juzga responsable por la protección y 
el desenvolvimiento de todo el individuo.

La personalidad también cuida de la manutención y del buen funcionamiento de nuestro
cuerpo físico y de todas sus actividades orgánicas.

Es un gran equívoco la exhortación de algunas escuelas de espiritualidad que ensañan la necesidad de “matar al ego”, o cosa similar. Primero 
porque esto es muy difícil teniendo en vista las 
características de la personalidad que, además
de ser de reflejos muy rápidos, tiene como una 
de sus grandes características la de ser un sobreviviente, tanto para preservar esta unidad que es 
el individuo, como para proteger a sí misma. En 
segundo lugar, ¿qué mérito tiene para la jornada de crecimiento la eliminación de la personalidad? El desafío es ser armónico, sereno y centrado en las cosas elevadas y espirituales a pesar de 
la personalidad, esto es, nuestro trabajo es educar la personalidad, no destruirla. Caso contrario,
seremos como aquellos individuos que, para evitar ser seducidos por la lujuria, deciden castrarse. 
En su ignorancia acaban cometiendo un pecado 
mucho mayor al mutilar el propio cuerpo, esta 
creación tan perfecta ideada por nuestro Creador. Además de eso no comprenderán la lección
a ser aprendida que es de superación, esto es, 
vencer las pasiones estando enteros, exponiéndose, así, a la posibilidad de sucumbir a ellas.

Finalmente, en tercer lugar, aquel que eventualmente consiguiese este hecho de aniquilar la
personalidad, perdería la condición de ser humano, pues uno de los requisitos para esto es justamente tener una personalidad, pasando a existir como una persona con lobotomía, sin deseos 
voluntad propia, entusiasmo y motivación, de
esta forma perdiendo la encarnación.

2 - Consciencia Humana:
La Consciencia Humana, el Yo Consciente, 
también recibe denominaciones tales como: Yo 
Inferior, Yo Pequeño, Consciencia de lo Físico. En 
sus manos está la opción de como irá a experimentar la “Divina Experiencia Humana” como individuo. A ella cabe la definición de los caminos a 
pesar de, al comienzo, poca o ninguna Consciencia 
tenga de esto. Existe también la flexibilidad de 
permear libremente por todas las profundidades de la esencia o espíritu, así como por todos 
los cuerpos de manifestación. Cabe a ella elevarse sobre los cuerpos efímeros y centrarse en la 
cuarta dimensión, frenar el ímpetu de la personalidad y descubrir los medios para comunicarse con su Yo Superior y el propio Ser. De todos 
los elementos que componen la estructura individual, solamente la Consciencia tiene el poder 
de elección, el tan hablado libre albedrio. Únicamente de ella depende decidir como direccionar 
su manifestación, pues esta experiencia existe
para  su despertar y crecimiento. El Yo Superior 
“sabe”, por tanto no necesita de esto. La Consciencia necesita de esta experiencia para conocer, crecer dentro del conocimiento hasta el día 
en que ella propia podrá afirmar: Yo sé.

La Consciencia, entre los cuatro elementos 
que componen al individuo, es la que tiene más 
movilidad, puede moverse fácilmente entre los 
planos de la Naturaleza y sus respectivos cuerpos, así como moverse de la superficie para la 
profundidad y de las camadas más externas habitadas por la personalidad hasta el centro del 
corazón, morada del Yo Superior.

Aunque la Consciencia tenga la libertad de 
moverse por todos los planos y dimensiones, ella 
tiene su residencia fijada en el plano Mental.

Así como la personalidad, no podemos
prescindir de la Consciencia. En la  medida que 
ella comienza a desconectarse, el individuo comienza a manifestar crisis de ausencia, evolucionando para la demencia o Alzheimer hasta 
alcanzar el extremo de no participar más de la 
unidad individual, reflejándose así como un estado de coma irreversible y viviendo una existencia únicamente vegetativa.

3 – Yo Superior:
En las últimas décadas del milenio el Yo 
Superior comenzó a ser citado frecuentemente. Muchas veces a través de la palabra inglesa: 
“Self” o la  expresión “Higher Self”, pero recibe 
también otras designaciones tales como Individualidad, Cristo Interno, Chispa Solar o Llama
Crística.

Diferentemente de la personalidad, él se
encuentra centrado en la profundidad del individuo. Su morada está en el nivel vibracional de
la dimensión psíquica y es sedeada en el chakra 
cardíaco: el corazón simboliza el centro da estructura humana. Es asociado también al Sol, de
ahí las denominaciones Chispa o Átomo Solar. 

El Yo Superior tiene una visión más profunda de la totalidad de las cosas, mientras que la 
Consciencia y la personalidad pueden ser simbolizadas por la imagen de una persona que sigue 
su camino andando de espaldas. Esto, porque
ellas sólo conocen los caminos por los cuales ya 
pasaron, son incapaces de antever un paso a su 
frente. Ya para el Yo Superior no existe el miedo 
a lo desconocido, pues él mira serenamente hacia frente, y conoce todo el camino que está por 
venir.

Para él lo que fluye en la superficie, los estímulos externos, agradables o no, agresivos o 
placenteros, buenos o malos, solamente lo afectarán en la medida que se alejen de lo pasajero y de lo efímero. Él no mide el tiempo por horas, días o años, pues consigue ver más allá de 
la ilusión llamada muerte. Por tanto situaciones
que desequilibran la personalidad - que está totalmente involucrada con lo efímero, haciéndola pelear, llorar o exaltarse de una forma general 
no afectan al Yo Superior. Dentro de su óptica, 
que es más amplia, estas tribulaciones no pasan 
de insignificancias o lecciones necesarias para 
la jornada de crecimiento del individuo. Esto 
no quiere decir que no debamos involucrarnos 
en  pequeñas cosas. Por el contrario, por saber 
cuan  valioso e importante es cada momento vivido, no debemos darnos el lujo de desperdiciarlo con irrelevancias de ciertas circunstancias que
dominan tanto, por tanto tiempo y, a veces, tan 
exageradamente la atención de la personalidad.
Esta frecuentemente actúa como ciertos niños 
que lloran tanto con un pequeño machucado
que después de algún tiempo ya no saben más 
por qué están chorando.

Cuando vivimos situaciones donde la personalidad pide una reacción inmediata, contundente y agresiva, en función de sentirse amenazada, ofendida o agredida, debemos, como 
Consciencia, asumir las riendas de la situación.
Este es el momento de hacer uso de nuestro libre albedrío con discernimiento. Aunque a primera vista parezca difícil, en realidad si estamos
atentos no lo es. Frente a situaciones como estas basta preguntarse: “¿Qué representará esto 
para mí, o como se reflejará en mi vida mañana,
en el plazo de una semana, un mes o un año?” Si 
percibimos como respuesta que, a pesar del pasar del tiempo, los reflejos pueden ser relevantes, entonces sí, valdrá la pena liberar las amarras 
que ejercemos sobre la personalidad para que
ella haga lo que sabe hacer muy bien, esto es, 
reaccionar. Entretanto, si a medida que el tiempo pasa la situación vivida tiende a ser olvidada 
o mostrarse irrelevante, debemos, como Consciencia, mantener el control de la situación restringiendo o amenizando la reacción personalista.

El Yo Superior es hecho de la misma esencia del Yo Inferior, o el Yo Consciente, y hay muchos eones atrás, ya pasó por la experiencia de 
ser un Yo Inferior o Yo Consciente. Él tiene su morada en el plano Psíquico, donde la naturaleza se
expresa como Armonía y Belleza, y estará siempre esperando que la Consciencia lo busque allí.

La pérdida del Yo Superior puede ocurrir 
cuando el individuo embarca  por un camino de 
inconsciencia e ignorancia, en que sus acciones 
destructivas y agresivas se vuelven incontrolables y desmedidas, de modo que la Consciencia 
se torna completamente sorda a los llamamientos de su Yo Superior.  Cuando este percibe que 
su vía de comunicación con la Consciencia está 
irremediablemente perdida él se retira. En estas circunstancias el individuo también pierde la 
condición de ser humano. Caso este, de personas que hacen cosas monstruosas sin el menor 
resquicio de remordimiento o culpa.

4 - Ser:
El Ser es un elemento muy poco conocido y 
normalmente confundido con el Yo Superior. Se 
encuentra en niveles vibrantes mucho más sutiles y es su función permitir la existencia del individuo en este campo de manifestación llamado 
Zodíaco como cicerone de la Consciencia y del 
Yo Superior en las regiones creadas específicamente para la existencia y aprendizaje de los ángeles. Su principal función es la de esclarecer la 
personalidad y auxiliarla en su crecimiento evolutivo. Por estar en un nivel vibracional muy elevado sólo es posible alcanzarlo a través del Yo
Superior. El Ser es el camino natural para que la 
Consciencia Humana pueda conectarse con su 
Maestro Interior. Toda Consciencia despierta que
está caminando la jornada de la Superación de
sí misma, tiene como objetivo final, en la escuela de manifestación terrestre, la conexión con el 
Ser. Es el Ser que conoce y puede indicar el camino hacia la liberación, hacia el retorno a la casa 
del Padre, hacia la Eternidad. Es condición fundamental para el Yo unirse, agregar a si el predicado, para finalmente poder decir sin sombra
de dudas: “Yo Soy”. El Ser es fundamental para 
que el Yo deje de sentirse fracción y se reconozca como Entero, como UNIDAD, la unidad del Yo 
Soy.

Podemos decir que el Ser es hecho de la 
misma materia de la  Personalidad, en nuestra 
estructura cuádrupla actúa como el guía o Yo
Superior de la personalidad, pues ambos son de
origen Dévico o angelical. La residencia del Ser 
es el plano de la Inteligencia.

Es inconcebible la idea de que el individuo
no disponga de la presencia de su Ser. Sin él es 
imposible existir en este campo de manifestación que conocemos como vida.

Origen  de los Elementos
La estructura cuaternaria del individuo es
situacional, en función de la llegada de los seres 
humanos aquí a la Tierra. En su origen, en el Mar 
de Druva (Vega), la composición individual era
binaria, compuesta por la Consciencia (Yo Consciente) y el Yo Superior. Para la manifestación humana en la región denominada zodiacal, anteriormente designada para la experiencia de la 
formación dévica, fueron necesarias ciertas adecuaciones que no se limitaron a la  construcción 
de un cuerpo Físico. 

La solución para la estructura material no
fue muy difícil. El Espíritu de la Naturaleza fue 
encargado de criar un vehículo corpóreo que se 
adaptase a las necesidades del espíritu humano 
en su jornada en la región zodiacal. Simplemente ocurrieron mutaciones que criaron un nuevo 
ramo evolutivo entre los primates. Así, los primeros espíritus humanos pudieron comenzar a vivir 
plenamente sus experiencias físicas hace aproximadamente doscientos mil años atrás, valiéndose de receptáculos identificados hoy como el
hombre de Neandertal. A medida que las experiencias vividas generaban crecimiento al nivel
de consciencia, nuevas adecuaciones se hicieron necesarias dejando obsoleto el vehículo hasta entonces disponible. De esta forma surgió el 
homo sapiens y el Neandertal se extinguió para 
que la continuidad del proceso fuese viable. De
esa forma, entre cuarenta y treinta mil años atrás 
ocurrió un período de transición donde el alma 
humana, poco a poco, fue cambiando de receptáculo y reencarnando en este nuevo modelo de 
cuerpo que utilizamos hasta los días de hoy.

En la dimensión sutil la estructuración fue 
un poco más compleja. Teniendo en vista que 
todas las manifestaciones en esta región se vuelven elementos de experimentación para las
consciencias dévicas en desarrollo, fue necesario 
organizar el proyecto humano para que pudiese
abarcar los cuatro elementos en un solo ser individual (Yo Consciente, Yo Superior, Personalidad
y Ser), y que, al mismo tiempo, no hubiese interferencia mayor que la necesaria en esta interacción para que ninguna de las partes pudiese ser 
perjudicada.

Un ángel en evolución pasaría a participar 
de la estructura del individuo como personalidad. Esta participación precisó ser balanceada 
para que la estructura hominal original, esto es,
el binomio Consciencia/Yo Superior, fuese preservado. De esa forma fue agregado un Ser, esto 
es, una entidad angelical de alto estándar, a la semejanza del Yo Superior, para actuar como instructor del deva puesto a prueba, surgiendo así
el segundo binomio: Personalidad/Ser.

La experiencia dévica fue enriquecida con
esta asociación. Originalmente les eran desconocidos los principios morales como los conceptos de CIERTO y ERRADO o de BIEN y MAL. Vea lo 
que ocurre en la naturaleza donde la presencia
humana es inexistente: si un león, por ejemplo, 
mata a un hijo de cebra, este acto ciertamente 
no puede ser calificado como una maldad, simplemente él lo hizo por estar con hambre. Así 
como una lluvia de granizo devastando la posibilidad de floración de una región entera no es
un error. Ni hay filantropía cuando las abejas hacen su trabajo de polinización o los plánctones 
producen oxigeno ayudando a mantener la vida 
en el planeta entero. Para el campo de pruebas 
angelical, representado por los tres reinos de la 
naturaleza tanto el Bien como el Mal no hacen 
ningún sentido. El ser dévico que vive la experiencia de tornarse una personalidad pasa a tener oportunidad de conocer y experimentar
algo nuevo e inherente a la humanidad, esto es, 
los conceptos morales. Para que esto ocurra es
necesaria la atención de la Consciencia, pues si 
ella no se dedica a esto, dejando la personalidad libre para actuar como bien entender, probablemente tendrá problemas. En la estructura
individual, la personalidad actúa siempre con el
objetivo de garantizar la sobrevivencia y proporcionar crecimiento. No teniendo el conocimiento 
ni la formación de principios morales y éticos básicos, ella no se preocupará si, para alcanzar sus 
objetivos, tenga que pasar por cima de amigos 
o pisar en el pescuezo de un hermano. La expresión “los fines justifican los medios” ciertamente 
es un aforismo adecuado y generado por el pensamiento de la personalidad y es una ley de manifestación dentro de los reinos de la naturaleza, 
pero no es válido para los humanos porque existe un elemento más que les es inherente y torna 
la asertiva arriba inaceptable. Este elemento se 
llama AMOR. Toda la acción humana es validada
a través del lente de la segunda dimensión, denominada Plano de la Sabiduría y del Amor.

Una información importante a respecto de 
los devas, ángeles o seres de la naturaleza: todos ellos, indistintamente, son, en su esencia, de 
constitución femenina. No estoy diciendo que
sean del sexo femenino o masculino. Este concepto transciende en mucho la sexualidad física,
por tanto no debemos perder tiempos buscando por las genitalitas dévicas. Lo femenino mencionado aquí se relaciona a la polaridad energética, una polaridad Yin, esencialmente Negativa
y receptiva. Lo Negativo aquí no debe ser asociado a ningún juicio ético o moral. Un ser puede 
presentarse físicamente como siendo del género masculino y ser internamente de esencia femenina, como ocurre muy frecuentemente con 
los ángeles conocidos. Las tradiciones occidentales nos hablan de ángeles identificándolos con
nombres masculinos (Gabriel, Miguel, Rafael...),
pero esto no muda nada en relación a su verdadera esencia.

En la Naturaleza, donde exista algo, por muy
pequeño que sea, como un átomo, por ejemplo, 
siempre habrá agregado a ele una consciencia
dévica. Todas estas conciencias, por ser  extensiones de la Gran Madre, expresarán su característica femenina.

Algunos seres, sin embargo, por haber sido 
tocados por la luz akáshica del Padre, agregan 
la energía masculina también. El humano encarnado tiene una parte de si administrada dévicamente por la personalidad. Esta dimensión de
responsabilidad de la personalidad engloba todas las funciones vitales que funcionan independientemente de la Consciencia (Yo Consciente).
Un ejemplo dramático de esto puede ser visto 
en una persona que esté en estado vegetativo. 
La Consciencia ya no está más presente, pero el 
cuerpo sigue funcionando.

Toda esta digresión tuvo como objetivo 
profundizar la cuestión del Amor. El Amor es la
esencia del Padre, el Amor es su Naturaleza. La 
Madre conoce el Amor por experiencia, no por 
esencia. Por tanto todos los seres dévicos también. El humano por tener dentro de sí la energía del Padre  también tiene el Amor por esencia 
y, por tanto, es un importante agente rociando 
este Amor para que los devas lo puedan experimentar. Los devas son ávidos de Amor. Necesitan recibir este sentimiento y vibración para 
comprenderlo verdaderamente.

Los humanos tienen la posibilidad de vivir 
el Amor a niveles inimaginables en comparación
a los seres dévicos, pues en el campo de experimentación de estos, el Amor se restringe a rudimentos instintivos. De ese modo la llegada de 
la humanidad aquí proporcionó la inclusión del
Amor, a niveles muy elevados, en el currículum 
de la formación dévica.

Una cuestión importante para ser colocada
es que dentro de la estructura individual, solamente la Consciencia y el Yo Superior permanecen juntos de forma inseparable. A cada encarnación en cuerpo físico una nueva personalidad
es agregada y consecuentemente un nuevo Ser 
capaz de armonizar todo el conjunto. Por lo tanto el segundo binomio, lo dévico o angelical, es 
transitorio. El concepto y el miedo a la muerte 
se quedan muy  exacerbados para las Consciencias poco desarrolladas y muy apegadas a la Persona, pues con la llegada de esta transición una 
pérdida ocurre. Esta pérdida es sentida como el
final de la comunión vivida entre la Consciencia 
y la personalidad, teniendo en vista que lo más 
probable sea que en ninguna otra vida ambas 
vuelvan a compartir el mismo cuerpo físico nuevamente.

Otro factor interesante es que la perennidad del primer binomio (Consciencia/Yo Superior) generó el mal-entendido del mito del alma-gemela. El alma-gemela sólo existe dentro 
del propio individuo, y nada más es que el propio Yo Superior. El hecho de que la Consciencia 
pierda el contacto y la propia noción de su existencia, acrecida de volcarse incondicionalmente  para el mundo exterior, estimulada por la personalidad, no la impide de sentir un vacío y una 
sensación de falta, que intenta llenar con un elemento externo. En un relacionamiento, inconscientemente, esta nostalgia que sentimos del Yo 
Superior nos hace procurarla en un compañero o
compañera. Esta busca genera expectativas imposibles de ser alcanzadas, produciendo decepciones. Normalmente los relacionamientos son
afectados por una epidemia que se hace presente en todas las partes del mundo. El nombre 
de esta plaga es carencia afectiva. Esta carencia, por tras de todas las máscaras, nada más es 
que el anhelo primordial de estar unido al Yo Superior. Cuanto más el individuo esté trabajando
en rescatar el vínculo original, más chance tendrá de construir un relacionamiento externo saludable. Además, el mito del alma-gemela, que 
está tan de moda actualmente, es reflejo del crecimiento del grado de inseguridad que se propaga en este amanecer de milenio. Todas aquellas 
cosas que el ser humano creía que eran sólidas 
y seguras están desmoronando, inclusive en el 
área afectiva. La sustentación de un relacionamiento, cada vez más se vuelve una tarea desafiadora. En medio a tanto miedo del abandono y 
de la soledad, cada vez con más frecuencia personas se apegan al ilusorio sueño de encontrar al 
par perfecto, que irá a llenar los vacíos de la vida 
de una forma plena y permanente. Este relleno 
sólo es posible por la conexión con el Yo Superior. Esto ocurriendo hará con que el individuo se 
sienta entero, para procurar una relación plena y 
desbordante, diferente de lo que usualmente sucede: el encuentro de dos fracciones incompletas, preocupadas en llenar sus vacíos.

Capítulo VIII 

Armonizando Intereses
“Nuestra evolución comienza como bebé recién 
nacido, sin conocimiento y con todo el interés 
auto centrado. Los deseos se limitan al conforto, alimento y calor. Conforme avanzamos viene 
el deseo de poder y, así, durante algún tiempo, 
continuamos volcados para nosotros mismos
deseando apenas nuestro propio beneficio y  la 
realización de ambiciones materiales.”

“Entonces viene el punto de vuelta: el nacimiento del deseo de estar al servicio de los otros y ahí 
comienza la batalla, pues, en el curso de nuestra evolución posterior, precisamos transformar
el ego en abnegación, la separación en unidad, 
obtener todo el conocimiento y experiencia que 
el mundo pueda enseñarnos y transmutar todas 
las deficiencias humanas en sus virtudes opuestas.”(Dr. Edward Bach)


El individuo tiene su estructura espiritual
compuesta por cuatro inteligencias. La comprensión de esta verdad es muy importante para 
que se pueda avanzar en nuestra jornada. Por 
tratarse de inteligencias, y por ser cuatro, dejan 
al individuo sujeto a una disputa de intereses. Es 
evidente que estos cuatro visan lo mejor para el 
todo, sin embargo lo hacen dentro de sus ópticas particulares y de los límites del entendimiento de cada uno. Está exclusivamente en las manos de la Consciencia armonizar estos intereses.

Cuando un individuo nace, su Consciencia está mucho más próxima de su personalidad 
de que del Yo Superior y del Ser, que sólo se ancorará plenamente después de los dos años de
edad. Esta aproximación con el urgo es necesaria por una cuestión de sobrevivencia. No cuesta recordar que la personalidad es conocida también como ego o urgo. Ella conoce la naturaleza 
en que el individuo comienza a manifestarse, así 
como las leyes que la rigen. Tener esta comprensión es fundamental para la existencia concreta. 
Por tanto al inicio de la vida la estructura debe 
estar volcada totalmente para el mundo exterior 
aprendiendo todo lo que sea posible para desarrollar la resistencia y adaptación, pues estas 
cuestiones forman la base de la encarnación en 
estas regiones. 

En la  medida que el individuo se va adaptando a los requisitos básicos de la vida, la conexión con la personalidad tiende a crecer y consecuentemente crece la atención para el universo 
exterior. Esto ocurre a lo largo de la infancia y de 
la adolescencia, pero a medida que se aproxima 
de la edad adulta debe, lenta y progresivamente, balancear su jornada en la manifestación con
la busca del Yo Superior, guía conocedor de la 
compleja dimensión interior.

En la primera fase de la vida, delegar el comando a la personalidad es importante y hasta
saludable. Sin embargo esta relación hace con
que, en un gran número de casos, la Consciencia delegue definitivamente las riendas de  su estructura individual, quiera sea por comodidad o
por ignorancia, sin saber que, para la Persona, 
la vida también es una escuela donde ella sabe 
tanto o, a veces, hasta menos que la propia Consciencia. Es como si un ciego pidiese a otro que 
orientase y guiase sus pasos. 

Para todos los individuos existe un momento en que la Consciencia recibe el llamado de su 
Yo Superior. Este llamado es algo muy particular,
y para cada persona ocurre de manera diferente. Muchos, por estar demasiado involucrados
con su personalidad, no perciben, no quieren
o no saben cómo atenderlo. Para responder a
este chamado es necesario redirigir el foco de su 
atención del mundo exterior para el universo interior. A partir de ahí iniciar un trabajo de agudizar la sensibilidad para percibir más y más claramente la voz del Yo Superior.

Inicialmente esto ocurrirá de forma indirecta, y fácilmente se rotularán las experiencias 
como simples “coincidencias”. Con el pasar del 
tiempo los “insights” se volverán cada vez más 
frecuentes, los sueños serán cada vez más didácticos y reveladores, y el individuo naturalmente 
sentirá necesidad creciente de cambiar hábitos 
y comportamiento, volviéndose más centrado y
cada vez menos probable que pierda la cabeza 
frente a situaciones inesperadas. Él buscará herramientas para profundizar cada vez más este
contacto, descubriendo que la meditación puede ser una óptima opción, hasta el día en que 
podrá dialogar directamente y “cara a cara” con 
su guía interno. Cuando esto suceda este individuo podrá seguir serenamente y firmemente 
en su jornada, sin ser abalado por las tormentas 
del manifiesto mundo, pues habrá una luz interior iluminando cada paso para que no tropiece 
o pise en falso.

Nuestra Consciencia tiende a encantarse
con la personalidad en función de que ella es 
muy rápida en captar estímulos externos que 
movilizan sus acciones y reacciones. Otro factor 
importante es el caso de la Consciencia dejarse 
fascinar por las embriagadoras posibilidades del
efímero mundo de la manifestación, donde tener es la mayor de las ilusiones así como es también la mayor causa de sufrimiento. La Consciencia humana no consigue encontrar tiempo para
ser, pues para tal es necesario despertar para la 
realidad de que nada que esté más allá de los límites del cuerpo Psíquico individual puede tornarse una pose definitiva, ni siquiera los cuerpos 
Físico, Emocional y Mental, que se desagregarán
en el momento de la transición llamada muerte.

Despertar de este sueño ilusorio significa 
transferir el centro de la Consciencia de los cuerpos efímeros, dominados por la personalidad,
que hace con que la Consciencia crea estar también sujeta a la muerte, y llevarlo para la profundidad del cuerpo Psíquico que es la morada del
Yo Superior.

De una forma directa y práctica, lo que 
debe ser hecho para armonizar los intereses de 
los cuatro elementos estructurales del espíritu
humano es lo siguiente: cuando la Consciencia 
comience a darse al llamado del Yo Superior ella 
necesitará cambiar el foco principal de su atención del exterior para el interior. Esto significa 
alejarse del campo de influencia de la personalidad para tomar riendas del individuo y, centrándose, buscar una mayor proximidad con el Yo Interno. A medida que esto vaya ocurriendo será 
sentida una necesidad de refinamiento en todos 
los sentidos. Y este refinamiento deberá ser buscado paso a paso.

En lo Físico, cuidados serán necesarios, no 
para una belleza estética, que será una consecuencia, sino simplemente para sentirse bien,
consiguiendo, por ejemplo, más levedad, flexibilidad, agilidad, vitalidad y fuerza, acumulando
menos tensiones.

En la dimensión Emocional, será necesario 
disminuir la reacción a los estímulos externos, 
buscando estar sensible sin sensibilizarse desordenadamente y así poder escoger entre reaccionar o no reaccionar.

En lo Mental debemos desarrollar la imaginación, valorizar el conocimiento y más aún la intuición, además de aprender a discernir entre lo
que es importante y lo que es superficial, para 
conseguir direccionar nuestra energía con menos dispersión.

Será perceptible que, haciendo todo esto, 
la energía de la personalidad pasará a ser mejor utilizada y esta iniciará un proceso de sutileza que la volverá más sensible a los mensajes del 
Ser. Este inicialmente comenzará a manifestarse
a través del Yo Superior, pero a medida que toda 
la estructura, dentro de un proceso de sutileza y
refinamiento, se armoniza y se vuelve más sensible, encontrará un terreno propicio para manifestarse directamente, tornándose un guía para
la personalidad, así como el Yo Superior lo es 
para la Consciencia.

La gran pirámide de Gisé, uno de los más 
magníficos y enigmáticos monumentos de la humanidad, representa la estructura sutil de un individuo que tiene su Consciencia despertada, armonizando los intereses, representado por su
ápice, los cuatro elementos de su esencia individual representada por la base cuadrangular. (Ver
figura en la página siguiente)

Esta obra difiere de todos los demás monumentos
egipcios, cuyas superficies están totalmente recubiertas 
de jeroglíficos, símbolos e imágenes. Ella en su simplicidad muestra el deseo del espirito humano, y no necesita 
nada más para transmitir su mensaje a no ser su propia 
forma geométrica. “¡Entienda, quien esté preparado
para entender”! Esto es lo que constantemente nos propone la Vida, representada por la Esfinge que, próxima
de la pirámide, está cual un vigilante atento. Su expresión no es agresiva, beligerante y cuestionadora, como la
que guardaba los caminos tomados por los viajantes que
seguían para la Tebas de Hélade. Es una expresión de serena paciencia, seguro de que cada uno, en su debido
tiempo, conseguirá darse cuenta del mensaje. Y sus ojos 
ciegos, perdidos en el horizonte, estarán atentos y prontos para saber cuándo una luz se enciende en el corazón 
del afortunado, en medio a tantos que, como sonámbulos, pasan para ver el gran monumento sin conseguir ver 
lo esencial.

FOCO DE LOS INTERESES EN ARMONÍA 

Yo Superior
Ser 

Personalidad
Consciencia 

Capítulo IX
Edipos
“¿Cuándo irán a comprender los hombres que las 
profecías existen como aviso y no como un hecho 
consumado? ¿Cuándo irán a entender que su Voluntad puede modificar el futuro que fue vaticinado? A veces pienso que los dioses jamás permitirán a los hombres conocer esta Verdad y jamás 
les enseñarán a modificar los designios divinos.
Prefieren que su Voluntad sea acatada y nunca 
discutida y, mucho menos, interferida por los humanos.” (Márcia Vilas Boas)

La mitología es un elemento importante 
para ahondar nuestro viaje en la busqueda por 
conocernos mejor a nosotros mismos, y la real 
naturaleza humana. Hoy en día la palabra mitología es asociada a leyendas, historias fantásticas de seres o hechos imaginarios, pero originalmente esta palabra significó historia primordial.
Es a este significado que debemos retornar al reconocer que la mitología puede conectarnos a 
verdades arquetípicas a respecto de nosotros 
mismos. Es por esto que en este capítulo vamos 
a valernos de un conocido mito para profundizar
la comprensión de nuestra estructura interna.

Gracias a Sigmund Freud, el héroe griego 
Edipo se tornó uno de los personajes mitológicos más conocidos del mundo moderno, a pesar 
de que ni  todos conocen su mito.

En este libro el mito de Edipo será enfocado, no con el mismo enfoque psicoanalítico que 
resalta la relación incestuosa con la madre y el 
parricidio. El enfoque es la del arquetípico bloqueo del fluir natural de la vida en función de 
miedos atávicos, de la percepción superficial (o 
la falta de percepción) y de la ignorancia que rodea la existencia humana. Por tanto, en el enfoque de este estudio, el interés estará en la predisposición de los personajes de este mito de 
cometer errores y en las causas primordiales que 
los llevaron a tales acciones. El tipo específico de 
los errores cometidos pasa a tener importancia 
secundaria.

Se traerá noticias de la existencia de dos 
Edipo, pues a lo largo de los tiempos surgieron 
muchas variaciones de este mito, uno  de ellos 
el conocido y malhablado Edipo, rey de la Tebas 
griega, víctima de los caprichos de las divinidades olímpicas. El otro actualmente es un ilustre 
desconocido. Fue rey también, pero de otra Tebas, aquella que fue la joya del Nilo. Este Edipo 
egipcio es la antítesis del primero y gracias a su 
conocimiento y equilibrio se volvió señor de su 
destino y una bendición para su pueblo. A partir 
de este enfoque usaremos la figura de estos dos 
Édipos como indispensables compañeros de viaje que la Consciencia humana encontrará en algún cruzamiento de su camino, uno para compartir sus experiencias y el otro para guiar sus 
pasos. El propio nombre Edipo se presta para 
esta figura de imagen visto que en griego significa aquel que tiene los pies hinchados. Resta saber si están hinchados por el largo trayecto 
vencido en la senda del conocimiento o por claudicar a ciegas, sin destino, en los descaminos de 
la ignorancia, tropezando en las piedras criadas
por sus propios miedos.

Llegará finalmente el momento en que será 
notado que el desafío individual no es el de escoger quien debe ser el compañero de viaje, pues 
ambos hacen parte de la estructura de cada ser 
humano como una unidad indivisible, el primero representando la Personalidad y el otro al Yo 
Superior. Lo importante será alcanzar el discernimiento necesario para saber cómo y cuándo 
cada uno podrá participar mejor de las pruebas 
que serán  enfrentadas a lo largo del recorrido, 
tomando en cuenta sus peculiaridades y características específicas.

El Edipo Griego
“El hombre padece de la máxima locura, la de 
siempre sufrir por miedo al sufrimiento...” (Leonardo da Vinci)

Considerando lo que ya vimos en los capítulos anteriores será posible lanzar una nueva luz
sobre el mito de Edipo, que representa el comportamiento normal de aquellos que reconocen
como real apenas el universo de las formas, y se 
dejan dirigir por la personalidad.

La tragedia tiene inicio en la juventud de 
Layo, padre de Edipo, que durante su exilio en 
Élida se convirtió en amante de Crisipo heredero 
del trono de aquella ciudad. Cuando su relación
fue descubierta y denunciada al rey, Crisipo se 
suicidó. La diosa Hera, esposa de Zeus, acompañando lo que pasaba en la corte de  Élida maldijo, por su romance homosexual, a Layo y a  toda 
su descendencia.

Cuando volvió a Tebas para asumir el trono, Layo desposó a  Epicasta, más conocida por 
el apodo de infancia: Yocasta. Cuando supo que 
esta iría a darle un descendiente, se dirigió a Delfos para consultar el oráculo. La sacerdotisa, en 
medio al transe, profetizó que el hijo que nacería desposaría a la propia madre después de matarlo.

Al regresar a Tebas, aterrorizado contó a Yocasta la profecía y con ella decidió por la muerte 
del niño, si fuese un varón. En este  momento, en 
que el miedo de la muerte sobrepujó el respeto 
a la vida y el amor paternal, Layo dio condiciones 
para que la maldición se realizase. 

El ser humano, por más racional que sea, 
tiene,  bajo este matiz de racionalidad, un substrato insondable de supersticiones y miedos irracionales que se manifiestan siempre que él se 
enfrenta con lo desconocido. Es en este sótano oscuro de la ignorancia que él tiene la capacidad de tornar realidad sus pesadillas más terribles en la medida que se deja dominar por la 
locura provocada por el miedo. El hombre, desde que es hombre, ha buscado, como antídoto
para el miedo que lo está envenenando, conocer 
el futuro. Los medios que ha desarrollado como, 
por ejemplo, los augurios, profecías o a través de 
las artes divinatorias, sirven apenas como alertas
y no como veredictos, teniendo en cuenta que 
un hecho se vuelve real solamente cuando está 
ocurriendo. El futuro, como aún no sucedió, no 
es nada más que un océano de infinitas posibilidades que puede ser alterado por una Consciencia centrada, fortalecida y señora de sí misma, teniendo en vista que el libre albedrío le es 
un atributo de derecho. Pero para que esto sea 
posible el miedo tiene que estar dominado. Para 
una Consciencia esclarecida el futuro puede estar predispuesto, pero nunca impuesto, mientras 
que para aquella que está eclipsada por los fantasmas de la ignorancia todo ya está previamente escrito, y todas sus actitudes, sea cuales sean, 
solamente colaborarán para que se realice lo que 
es más temido. Muchas veces, por lo tanto, esta 
busca por colocar una luz esclareciendo su futuro, generó resultados catastróficos, en la  medida 
que lo pronosticado configuraba las expectativas más temidas. Tomando conocimiento de un 
pronóstico negativo, los individuos inconscientemente colocan toda su energía para construir 
aquel futuro tan temido, en vez de, con serenidad, clamar para sí su derecho de escoger. 

En el momento que el niño nació, Layo lo 
depositó en las manos de un esclavo, con órdenes expresas para sacrificarlo. El esclavo, no sabiendo el motivo para un acto de tamaña crueldad para con un indefenso recién nacido, no 
tuvo coraje para matarlo y decidió simplemente 
abandonarlo en la soledad del desierto. Sin embargo con miedo, de que alguien que lo encontrase, llevase al niño de vuelta a la corte, resolvió 
lisiarlo, perforando sus tobillos con un gancho.

El llanto del  bebé luego atrajo la atención 
de un pastor, que deambulaba por los alrededores. Este, compadecido, llevó al niño hasta su 
mujer que lo alimentó, trató de sus heridas, y en 
función de estas lo bautizó con el nombre de 
Edipo, el que tiene los pies hinchados. No teniendo condiciones de criar un hijo lisiado, y sabedor 
de que Pólibo y Métrope, reyes de Corinto, ansiaban por un hijo que no podían concebir, llevó a 
Edipo hasta sus reales presencias    que, con alegría y en secreto, lo adoptaron como hijo y heredero. Los médicos de Corinto consiguieron el 
prodigio de hacerlo caminar. Pero como durante
toda su vida sus tobillos permaneciesen débiles, 
usó siempre como apoyo un cayado. Y así él creció amado por los reyes y por el pueblo de aquella ciudad.

En cierta ocasión, durante un viaje, y estando próximo de Delfos, el joven Edipo se sintió compelido a consultar el oráculo. La pitonisa 
le repitió la misma profecía escuchada por Layo, 
años antes: “Serás el asesino de tu propio padre, y reinarás casando con tu madre”. El amor 
que nutría por Pólibo y Métrope, así como la falta de confianza sobre los propios actos, aliados
a la ignorancia de su origen y el miedo que sintió frente al mensaje recibido hicieron con que 
decidiese por no volver más a Corinto. Diferente de Layo, Edipo actuó por amor a aquellos que 
él creía eran sus padres, retribuyendo así todo el 
amor recibido. Por tanto, si Layo y Yocasta, superando sus miedos, lo acogiesen y lo amasen, tendrían en el amor dedicado al hijo el antídoto de 
la tragedia vaticinada. Pero  a pesar de  movido 
por el amor, Edipo permanecía en las negras tinieblas de la ignorancia de su origen.

Siguiendo en su fuga caminó al destino 
previsto, Edipo encuentra a Layo y una comitiva de siervos que, con rudeza, intentan alejarlo del medio del camino. La dificultad que tenía con sus pies no le permitió salir del camino 
con la rapidez exigida por la comitiva real. Fue de 
este modo atacado por el cochero que es muerto con la cabeza triturada por el cayado de Edipo que simplemente se defendió como pudo.
Layo, furioso frente a lo ocurrido arremete armado contra el joven y encuentra, sin saber, el destino que tanto temiera. Edipo dejó, en el polvo del 
camino, el cuerpo del padre realizando la primera parte de su condena.

En el camino para Tebas, para donde se dirigía sin saber que acabara de matar  su rey, encontró un “terrible monstruo”, mitad mujer y mitad león, chamado Esfinge, que lo abordó con el 
famoso: “Descíframe o te devoro”, y le propuso el
siguiente enigma: “Dígame, cual es el ser que de 
mañana anda con cuatro piernas, al medio día
con dos, y al atardecer con tres”. Edipo, no percibiendo la profundidad de esta cuestión, e inspirándose en su limitación física, simplemente responde: “El hombre es este ser que, cuando niño, 
gatea, como adulto anda sobre sus piernas y en 
la vejez se disloca apoyándose en un cayado”. 
Oyendo la respuesta correcta, cosa que era totalmente inesperada, la Esfinge se alejó lanzándose en un abismo. 

El sentido oculto de este enigma será abordado más adelante. Pero si  esta pregunta lo despertase para el sentido de la trayectoria de la vida 
humana de una forma general, y de la suya en 
particular, tal vez un doloroso aprendizaje fuese
desnecesario. (Ver figura en la página siguiente).
Después de una larga jornada consiguió alcanzar Tebas, donde el pueblo lo aclamó como
héroe, por su victoria sobre la Esfinge. En momento alguno su presencia fue asociada a la 
muerte del rey, pues el siervo sobreviviente, para 
no ser tajado de cobarde y punido, relató que 
Layo había sucumbido frente al  asalto de un 
bando de ladrones de estrada.

Alegoría al enigma de la esfinge
Creonte, regente de Tebas y hermano de 
Yocasta, percibiendo que el joven cayera en las 
gracias del pueblo le ofreció a la reina viuda 
como esposa y, con ella, el trono de la ciudad. 
El desafortunado destino se cumpliría integralmente, pero por largos años en la ignorancia de 
la verdad Edipo reinó feliz, amado por el pueblo 
y por Yocasta que le dio cuatro hijos. Solamente habiendo pasado muchos años es que la realidad vino a su conocimiento.

Surgió una peste asolando el reino. El vidente consultado sentenció que los dioses no 
estaban satisfechos porque la muerte de Layo 
continuaba impune. Edipo, queriendo hacer justicia, buscó en el oráculo saber la identidad del 
asesino y esto lo llevó al encuentro de su maldito destino. Frente a la respuesta obtenida, buscó las pruebas de su verdadera identidad y ellas
aparecieron todas: el esclavo que había perforado sus tobillos, el pastor que lo llevó a los reyes 
de Corinto y el siervo que presenciara la muerte 
de Layo. Yocasta al saber de todo se ahorcó y él, 
horrorizado frente al cuerpo de la madre-esposa,
no acepando el sufrimiento que sentía como castigo suficiente, rasgó los propios ojos con el broche de Yocasta. Ciego y tambaleante salió de la 
ciudad, acompañado por Antígona, su hija para
encontrar la muerte en el exilio auto impuesto.

El Edipo de este mito representa la Consciencia Humana guiada por la personalidad, ignorando sus orígenes, desconociendo quien
realmente es, no sabiendo por qué está aquí ni 
para donde va. Sigue su vida claudicando, cometiendo errores y  aciertos, a veces héroe, otras, 
bandido. Continúa así siendo lanzado, como una
canoa sin remos en un mar agitado, pero cuando 
puesto frente  a grandes desafíos, frente a las esfinges de la vida, demuestra tener fuerza y  potencial para superarlas, pero sin ser capaz de sacar el mayor provecho de las experiencias. Por 
ser un héroe sin bandera para defender, sin un 
propósito de vida para nortearse, simplemente
ve la vida pasar. En la ignorancia, el dolor y el sufrimiento se vuelven profesores, pero raramente
aprovecha las lecciones, pues el miedo paraliza 
todos sus procesos mentales. En vez de aprender las lecciones impuestas por el dolor para
que no tenga que repetirlas, simplemente huye
intentando evitarlas, juzgándose una víctima,
perseguido por dioses vengativos o demonios 
perversos. Se apega a la efímera ilusión de cosas materiales, enloquecido con los llamados de
las seducciones de los bienes materiales (el tener por encima del ser). Al percibir que la busca 
y el  acumulo de poses se muestran incapaces de 
darle la seguridad deseada, él se desespera frente al infortunio, pues descubre que su fortaleza
nada más era que un castillo de arena a la orilla 
del océano de la vida. Y cuando las vicisitudes lo 
abisman, simplemente desiste de luchar, le da la 
espalda al mundo, baja los ojos para no ver más 
la vida, como si así todo lo que lo asusta o lo atemoriza dejase de existir.

Pobre niño, sordo a las apelaciones de su 
¡Yo Superior! ¿Cuántas vidas más precisarán ser 
dolorosas, o hasta incluso trágicas, para que él 
aprenda que no necesita más pasar por esto? 
Ciertamente hasta el día que tenga coraje de 
creer más en sí que en los otros. De creer que el 
llamado interno es realidad, y no devaneos de un 
loco. De aceptar que la voz de su Yo Superior es 
la única capaz de guiarlo hasta el Ser. Entonces
sabrá que la paz, la seguridad, la riqueza, el amor 
y la alegría, para ser perenes deben fluir de dentro de sí mismo. En este día no será más huérfano, ni parricida, pues sabrá dónde está, y quien 
es  su Padre y Creador. Más que esto, sabrá de 
donde proviene y cuál es su glorioso destino. En
este día la luz del sol interior alejará para siempre las tinieblas de la ignorancia, permitiendo así 
que él siga su jornada en paz.     

El Edipo Egipcio
“Quien ve lejos  no se ofuscará ni con la acción 
cierta del hombre errado, ni con la acción errada 
del hombre cierto”. (C. G. Jung)

Al final de la Edad Media el mito de Edipo 
recibió un nuevo enfoque. Diferente de enfoques anteriores, o posteriores que valorizaban aspectos como la inexorabilidad de la fatalidad o la sexualidad. En esta época fue muy valorizado el
episodio con la Esfinge, la capacidad humana de 
desvendar misterios. De ahí surgió una serie de
obras tales como: Ædipus Chimicus (Edipo Químico) de J. J. Becher en 1664 el Ædipus Ægyptiacus (Edipo Egipcio) de Athanasius Kircher en 
1654, apenas para citar los más famosos.

El médico y alquimista J. J. Becher, de Speyer, escribió Ædipus Chimicus con el objetivo de 
descifrar el enigmático lenguaje empleado por
los alquimistas en sus escritos. Para tal su personaje es retratado como un viejo sabio que, recibiendo inspiración del propio dios Mercurio, encuentra las llaves para desvendar los misteriosos
escritos y crípticos símbolos. Así él resuelve todos los enigmas químicos que le son presentados, suplantando así la Esfinge del lenguaje Alquímico.

Para muchos filósofos herméticos los mitos de la antigüedad clásica traían mensajes alquímicos ocultos. Según Alexander Roob en su 
obra “Alquimia y Misticismo”, el mito de Edipo era interpretado de la siguiente manera por 
Michael Maier: “... la respuesta de Edipo al enigma 
de la Esfinge - ¿Qué es lo que camina sobre cuatro 
piernas por la mañana, sobre dos por la  tarde y sobre tres  por la noche? - no era como pretende la 
tradición, el hombre, y sí el lápiz. Al principio, el lápiz es ‘en su calidad y fuerza un rectángulo (fundamental)’, por la tarde una media luna formada por
dos líneas, o sea, la piedra lunar blanca. Pero por 
la  noche  es el triángulo substantivo del cuerpo, del 
espíritu  y del alma, o sea, el lápiz solar dotado de 
poder de teñir y  curar. El parricidio e incesto de Edipo constituían también alegorías químicas ya que,
del mismo modo, en la Obra la primera causa (el 
Padre Saturno) es eliminada por el Agente (Mercurio), para unirse de nuevo ‘cuando el Sol desposa a 
su mujer’.(M. Maier, Atalanta fugiens, Oppenheim, 
1618)”

Athanasius Kircher, por su vez, atribuía a los 
caracteres jeroglíficos provenientes de Egipto
mucho más que apenas un elemento para registrar la historia o elogios a reyes. Para él aquellos 
símbolos misteriosos atesoraban los más altos 
misterios de la divinidad. Dedicó así, una buena 
parte de su vida a estudiar la tradición egipcia y 
a descifrar su escrita. El resultado de sus estudios 
lo registró en la obra intitulada Ædipus Ægyptiacus, cuyo cuarto y último volumen fue concluido en 1654. En esta obra retrata a Edipo como 
un descifrador de enigmas (como él propio lo
era), refiriéndose a él como un hombre de “muchos saberes”, confiriéndole el Egipto como patria y la Tebas egipcia como morada, de esta forma lo disociaba del desafortunado griego. En su 
trabajo la propia Esfinge surge con una apariencia benigna, dispuesta a auxiliar a aquel que la 
procura con un brillo de sabiduría en los ojos. En 
esta obra, Kircher, más que teorías sobre la interpretación jeroglífica, enfoca la sabiduría egipcia, 
la teología fenicia, la astrología caldea, la Kabalah hebraica, la matemática pitagórica, la magia 
persa, la teosofía griega, la mitología clásica, la 
alquimia árabe, la filología latina, además de los
enseñamientos del libro de Enoch, las tradiciones de Orpheu, Hermes Trimegisto, Zoroastro, 
Pitágoras, Platón, Proclo, dedicándose también a
comentarios sobre mecánica, matemáticas, medicina, alquimia, los oráculos caldeos, magia y
teología jeroglífica, todo esto bajo la óptica de 
las doctrinas herméticas y neoplatónicas.   

Este nuevo Edipo, llamado Egipcio o Químico, representa a aquel que tiene el conocimiento, el que ve claramente y conoce todos los secretos del camino, o simplemente el de “muchos 
saberes”. Esta es una clara alegoría al Yo Superior.

Nuestra Consciencia sigue recogiendo las
experiencias de la encarnación, ladeada siempre por estas dos representaciones arquetípicas:
el Edipo griego (Personalidad) y el Edipo egipcio 
(Yo Superior). El discernimiento es la llave  que 
nos permite filtrar las buenas cualidades de la
Persona, para utilizarlas cuando sea necesario,
purificando sus debilidades, que sólo sirven para
desviarnos del camino. El discernimiento también nos abrirá los ojos de la Consciencia para 
que nos demos cuenta de que el único guía que 
verdaderamente conoce nuestro camino particular es el Yo Superior. Esta percepción nos estimulará a aproximarnos cada vez más de él. Y 
recordaremos que nuestra conexión con él siempre existió. Temporariamente, en algunas ocasiones, o por algunas encarnaciones, nos olvidamos
de esta relación  inquebrantable que nos une a 
lo largo de esta maravillosa senda representada
por la rueda de Samsara (*).

NOTAS

(*) Ver Glosario al final del libro.
Capítulo X

La Gran Madre

La Unidad y la Multiplicidad

La ley fundamental de la numerología dice
que el número 1 y todos los impares son masculinos y positivos mientras que los números pares 
son negativos y consecuentemente femeninos.
Estas palabras, positivo y negativo, representan 
polaridades energéticas. Infelizmente la mente
humana, en su limitada percepción, amplió este
concepto a principios morales tales como bien y
mal y cierto y errado. 

La confusión que nos aflige es causada por 
habernos olvidado que Dios, el Creador de todas 
las cosas, es la Unidad Primordial. Es de fundamental importancia recordar que Él está en todas partes, y todo está contenido en Él, pues la 
omnipresencia también es uno de sus atributos. 
Dentro de esta perspectiva, podemos reconocer 
que no hay, hubo o habrá otra unidad, sino  Dios. 
Pues si así fuese Él no sería quien Es.

Los números pares, como ya dijimos, son 
femeninos y, entre ellos, el 2 por ser el primero 
es directamente asociado a la Gran Madre, lo femenino cósmico. Este número es repleto de simbolismo pero, por representar la dualidad, pasó 
a significar, equivocadamente, duda, engaño y
todo aquello que es negativo. 

El dos y todos los demás números nada 
más son que fracciones de la Unidad. Nunca fueron y nunca serán otras unidades, pues son apenas unicidades, esto es, simples cualidades de la 
Unidad.

Siempre que, erróneamente, el ser humano 
acredita en el número 2 como otra unidad él se 
pierde en la armadilla de la ilusión criada por sus 
propios conceptos equivocados. Creer en la dualidad genera el temor de la separación y de la soledad. Sentirse apartado del Uno, esto es del Padre y Creador; representa la grande separación
y la mayor de las soledades. En otras palabras: 
razón para el miedo fundamental que asombra
el inconsciente humano. La ignorancia nos lleva 
a la duda que genera el miedo. El  miedo, que 
nada más es que una falsa evidencia aparentemente real (1), causa toda la miseria y sufrimiento humano. El miedo nos hace creer  que el mal 
existe en contraposición al bien, y que el Diablo 
es antagónico a Dios.

Nuestra evolución depende de un viaje, determinado por nuestra Consciencia, para disipar
las brumas de la duda criada por nuestra propia
ignorancia. El progreso en este camino depende
de integrarmos lo que sabemos con lo que sentimos, pues no basta apenas que alcancemos racionalmente una comprensión, si no conseguimos cambiar nuestros sentimientos.

El Uno es el Absoluto. Cuando Él creó  el Dos, 
mostró que dentro de Sí podría haber un lado 
derecho y otro izquierdo, o una energía de expansión, Yang, y otra de contracción, Yin. Cuando creó el 2, creó dentro de Sí los aspectos Padre 
y Madre, el Espíritu y la Materia, y, con esto, desencadenó todo el proceso de la creación como
múltiple expresión de sus cualidades. Sabiamente la tradición china creó un símbolo de los  dos 
sin apartarlo del uno y, sí, haciendo parte de este. 
Este símbolo es llamado Tao.




El concepto Padre pasó a representar la 
Luz, la Consciencia y el  Espíritu, mientras la Madre significa la Tiniebla, la Inconsciencia y la Materia. La interacción del Padre con la Madre generó toda la creación. La creación  nada más es que 
la individualización de las cualidades del Uno. El
propósito de la creación es llevar cada una de estas unicidades a tomar consciencia de sí misma 
sin  disociarse de la Unidad o, en otras palabras, 
saber quien se es, de dónde venimos y donde estamos.

En resumen, el Uno se manifestó como pluralidad para que cada una de estas incontables
partes se volviese consciente de sí y del todo.

LA Gran Madre Como Principio de la 
Manifestación
Cuando el 2 fue creado, la unidad pasó a 
expresarse, parte como Luz, Espíritu y Consciencia, esto es, como Padre, y parte como Sombra, 
Materia  e Inconsciencia, esto es, como Madre o 
como el Océano de Materia Virginal Original.

Dentro de su característica de inconsciencia, el Océano de Materia Virginal Original, por
saberse diferente de las cualidades y polaridad
del Padre, pasó a evitarlas para preservar su pureza virginal. El Padre, al contrario, ama a la Madre y la busca constantemente, por saber que 
ella es parte de él mismo. Sin embargo, cuando 
Él lo hace con Su Luz y Consciencia, la materia 
por ser sombra e inconsciencia se aleja sistemáticamente.

El Amor y la Consciencia del Padre hacen 
con que Este desarrolle una estrategia para alcanzar la inconsciencia de la Madre (mater). Él, 
que contiene en Sí la Luz en todos los matices, 
utiliza Su Luz Akáshica, la luz de la profundidad, 
que es negra. De esta forma sólo es percibida 
por el Océano de Tinieblas de la materia, en el 
momento que este es tocado y, por tanto, fecundado por el Espíritu del Padre. 

La región de este océano que fue impregnada por el Espíritu del Padre pasa a ser rechazada por el resto que la considera corrompida por 
la Luz Akáshica. Esta parte se torna la Madre Material. Ella está impregnada por el Espíritu y con 
esto, genera la manifestación pues esta es su Naturaleza, pero aún no tiene consciencia de lo que 
está ocurriendo y del designio que desencadenó
todo esto. La falta de consciencia es sombría, por 
eso la Madre Material aún  no puede elevarse y 
vivir en unión con el Padre, pues Este tiene la Luz 
como esencia.

La Madre y la Oscuridad
No siendo doctor en astrofísica nos permitimos hacer una libre y filosófica analogía con base 
en las nuevas descubiertas y teorías científicas.

Como estamos estudiando Espiritualidad,
nos liberamos de dogmas, atributo tan inherente a las religiones, y a veces (¡HUY!) a la propia 
ciencia, y podemos dar asas a nuestra imaginación, rehaciendo en nuestra mente el momento
de la creación.

Imaginemos, pues, que cuando el Absoluto
desató el proceso de la creación del universo, a 
nivel físico este se expresó a través de una explosión primordial, el Big Bang. En este momento
el UNO generó la dualidad dentro de Su propia 
unidad, el Todo. La unicidad 1, yang, fue expresada por el  movimiento de expansión, mientras 
la unicidad 2, yin, se expresó como el Océano de 
Materia Original Virginal, que podemos asociar
tanto a la materia oscura como a la energía oscura, ambas presentes en abundancia por todas 
partes. Actualmente se estima que la materia oscura representa 23% del universo y la energía oscura 73%.

En documentarios de divulgación científica
el “big bang” es normalmente presentado como
una abrupta, gigantesca y fugaz aparición explosiva de luz que se expande llevando en su bojo 
radiación y átomos de hidrogeno y helio en todas las direcciones.

Esta materia original, después de aquel 
flash de esplendor efímero, siguió su movimiento de expansión, y lentamente aglutinó la materia primordial en magníficas nubes de gases. Esta 
aglutinación fue proporcionada por la fuerza
gravitacional que después de miles de millones
años originó las primeras estrellas. Esto significa que después de la explosión originaria y antes 
del nacimiento de la primera estrella, el universo quedó inmerso en las tinieblas  por un tiempo enorme.

Vamos a volver otra vez al momento de 
la explosión que generó el grande flash de luz
primordial. Si pensamos que la luz siempre aleja la oscuridad, podemos imaginar que cuando
esta luminosidad se expandía con el movimiento 
creador, la tiniebla (materia y energía oscura) se 
alejaba en la  misma velocidad, pues según las leyes de la relatividad nada puede ser más rápido 
que la luz. Actualmente, sin embargo, una de las
teorías cosmogónicas más bien aceptadas por
la comunidad científica, admite un período pos 
“big bang” que fue llamado de inflación. Durante la inflación la expansión del  universo ocurrió 
en una velocidad superior a la de la luz. Esta sería la respuesta al enigma de la uniformidad de la 
temperatura en todas las regiones del universo.

Esta súper-aceleración fue generada por
una súper-fuerza, que existió, en estado latente, 
antes de la explosión primordial y se expresó durante el período que la sucedió denominado inflación.

Podemos identificar hoy cuatro fuerzas presentes en el universo. Estas fuerzas son: la gravedad, el magnetismo, la fuerza atómica fuerte y la 
fuerza atómica débil. Es interesante como aquí 
también se aplica el gran aforismo alquímico de 
Hermes Trimegisto: “Así como es encima, es abajo y como es abajo, es encima”. O en otras palabras: 
Lo que ocurre en el macrocosmos se reproduce en 
el microcosmos y vice-versa. Lo que percibimos en 
la unidad del átomo primordial conteniendo las
cuatro fuerzas básicas del universo se reproduce en 
la unidad individual que contiene las cuatro inteligencias fundamentales a su existencia.

En el momento del “big bang” inferimos 
que estas cuatro fuerzas  estaban unidas en el 
punto creador, o átomo primordial. Las cuatro
unidas generaron una súper fuerza capaz de impulsar la radiación de la emanación explosiva
mucho más rápido que la luz, alcanzando los recónditos de la  oscuridad mucho antes que esta 
percibiese y reaccionara a la luz que la sucedía. 
Esta radiación por no ser luminosa no alertó los 
sentidos de las tinieblas. A esta radiación podemos asociar aquella energía que llamamos energía Akáshica o luz negra del Creador. Esta luz 
consiguió tocar una pequeña parcela del Océano de Materia Virginal Original impregnándolo
con el espíritu del Creador, la esencia consciente 
del Padre, originando la materia y energía conocida (distintas da materia y energía oscuras).

La Elevación de la Madre Material
Para que el designio del Uno se realice es 
necesario que su fracción 2, la Madre, se integre 
plena y conscientemente con  su fracción 1, el Padre. Como el Gran Océano de Vida, la Gran Madre, se recusa en su inconsciencia, a entregarse 
plenamente a esta unión, el Gran Espíritu deberá conquistarla gradualmente. Esto ocurre en la
medida que Él va tocando la superficie del Gran 
Océano con su fecundadora Luz Akáshica. Cada
región del Gran Océano de Materia Original Virginal que es tocada se torna una forma de expresión de la Madre Naturaleza. Cada una de estas
formas de expresión pasa a ser conocida como 
Madre Material.

Es imprescindible, sin embargo, que la Madre Material tenga consciencia de sí misma, pues 
esto la iluminará y la elevará para los brazos del 
Padre. Cuando la Madre Material se eleve e ilumine, pasará a ser reconocida como Madre Espiritual.

El trabajo de elevación de la Madre Material 
es atributo del ser humano. Lo humano es la divina experiencia, o  el hijo dilecto, el instrumento 
del designio de Amor del Creador. El único con la
capacidad de elevar a la Madre a su destino.

Nosotros como Consciencias, somos los detentores de este poder para realizar la Voluntad 
Divina, porque somos los únicos que poseemos
nuestra materia de manifestación plenamente
impregnada, no sólo por la Luz, sino  también 
por la Consciencia del Espíritu Padre.

La Madre Material, cuando se queda tomada por la Luz Akáshica, engendra dos hijos. Uno 
es hijo del Padre, repleto de su espíritu encarnado en la materia y, a pesar de no querer generarlo, no puede evitar este hecho. Es así que surge 
la Consciencia humana. El otro hijo trae las cualidades sombrías de la inconsciencia materna. En
verdad la inconsciencia de la Madre lo cría para 
ayudarla a preservarse como es y que se mantenga donde está arraigada. Este hijo oscuro se 
vuelve escudo que intenta proteger a la Madre 
de cualquier cambio y  se expresa como la antítesis de lo que somos. Él es nuestra sombra, nuestro anti ego, la antítesis de la consciencia potencial que tenemos. La Sabiduría Divina hace
con que estemos unidos, Consciencia y sombra,
como hermanos siameses.

La  ignorancia humana que cree en la dualidad proyecta en nuestra sombra la expresión
del mal, como si algo dentro de la totalidad del 
Uno pudiese ser malo. A partir de este concepto equivocado, el ser humano da inicio a una interminable guerra a su sombra sin darse cuenta
de que todo no pasa apenas de una gran representación teatral de proporciones cósmicas. Esta
guerra pone en marcha la rueda de Samsara, el 
ciclo de las reencarnaciones, que continuará hasta que alcancemos la consciencia de que no debemos combatir a nuestra sombra. El anti ego
es un hermano que debe ser amparado, esclarecido, amado e iluminado, pues la Madre no aceptará ser elevada, teniendo que dejar a uno de sus 
hijos para atrás, en las sombras de la inconsciencia. Este hecho le da el argumento que necesita para convencerse que debe quedarse donde
está.

La transformación de la Madre Material en 
Madre Espiritual, sólo ocurrirá cuando nuestra
consciencia plenamente iluminada, ayude a través del ejemplo a nuestro Anti ego a transformarse en un Ser de Luz. Cuando esto suceda, nuestra 
Madre habrá completado toda su trayectoria de
consciente espiritualización, uniéndose integralmente a nuestro Padre que está en el Cielo.

Además de manifestar el anti ego, la Madre 
siempre Virgen, sigue generando otros hijos menos sombríos, que tiene el objetivo de mantener 
la existencia de la naturaleza en manifestación.
Como la evolución es un movimiento irreversible, ella intenta por lo menos mantener la evolución dentro de los parámetros de la manifestación y que esta evolución no transcienda estos 
límites materiales. Pues, el paso siguiente es moverse para una octava superior que es la del espíritu despojado de materia y así seguir su jornada de crecimiento. Estos hijos son los devas. 
Al  inicio ellos  cumplen su tarea como lo esperado. Pero por fin no pueden rechazar el principio 
universal de la evolución y acaban dando el gran
paso, así transformándose en ángeles. En este
punto comenzamos a diferenciar algo que inicialmente fue presentado como sinónimo, y de
hecho lo es hasta cierto punto. A partir de ahora 
comenzamos a percibir la diferencia entre devas
y ángeles. Los ángeles son los devas que transcendieron el ritmo lento de la evolución y aceleraron sus jornadas en la senda del progreso.

Ahora, pues, ya es hora de que demos un
paso a más en la profundidad y que agreguemos 
más informaciones a la ilustración arriba, ya presentada en un capítulo anterior. En ella ahora podemos ver que, en la figura del ocho, el círculo 
superior es la región donde están los ángeles y el 
círculo inferior la región de los devas. En la medida que ellos cruzan la frontera, ya sea para arriba 
o para abajo ellos cambian  sus cualidades y consecuentemente sus denominaciones.

NOTAS

1Mary Burmeister es autora de este acróstico de palabras 
cuyas letras iniciales forman la palabra miedo en inglés:
fear: 

F
alsa 

Evidencia

Aparentemente
Real.


Capítulo XI
La Madre Tierra
Una loba amamantó a Rómulo,

Y se cree que  una cabra a Júpiter:

Qué maravilla, si decimos que el suave HIJO
De los FILÓSOFOS es ¿nutrido por la TIERRA?
Si pobres bestias nutrieron a tan grandes Héroes, 
entonces ¿CUAN GRANDE será aquel NUTRIDO 
por el GLOBO de la TIERRA? (Michael Maier)

La Madre Tierra es el Espíritu Planetario. 
Muchas veces es confundida con la Madre Naturaleza, o la Gran Madre. De hecho estas denominaciones se refieren a la Mater Primordial, eternamente virgen, y paradoxalmente fecundada
por el Espíritu Creador para generar el propio
Universo.

Se asociamos estas dos inteligencias grandiosas al mito del Cristo Solar, podríamos decir 
que María, Madre de Jesús es la representación 
de la Madre Tierra, el Espíritu Planetario, y Ana, 
Madre de María y abuela de Jesús, representa a 
la Gran Madre.

La Singular Elección De María
El ser que conocemos como María, Madre 
de Jesús, es un rarísimo ejemplo de aplicación 
del libre albedrío en uno de los niveles más extremos. Este espíritu iluminado fue en el pasado 
un espíritu humano como tantos otros que aquí 
llegaron como exilados. Hizo su jornada de progreso en el camino de la espiritualidad, como nosotros estamos haciendo hace centenas de encarnaciones. Ella, así como algunos exponentes 
de nuestra humanidad, se destacó en la comprensión de los designios del Creador, elevando
su Consciencia a los páramos de las dimensiones 
de la Sabiduría y Amor, y del Poder y Voluntad.

Es importante que sepamos que este planeta, hasta muy poco tiempo era considerado un 
espíritu planetario ordinario dentro de la perspectiva de evolución cósmica. En nuestro sistema solar los espíritus planetarios se encuentran
en cinco niveles distintos, referentes a la  jornada espiritual. El más elevado es el Sol que se encuentra en la dimensión del Esplendor, seguido
por Júpiter que está en la dimensión del Brillo. 
Mercurio, Venus, Luna, Marte y Saturno vibran
sus espíritus en la dimensión de la Luz.

Nuestro planeta Tierra, gracias al compasivo amor de María además de su diligente trabajo en el camino de la superación, recientemente se inició en la dimensión  del Fuego, el primer 
paso en la caminada cósmica espiritual. Los demás planetas (Urano y Neptuno), así como los 
planetas enanos (como Plutón) y otros satélites, 
asteroides y cometas aún vibran en  las dimensiones del Aire, Agua y Tierra. Son demasiado 
densas estas dimensiones para que sus espíritus puedan tener alguna comprensión de lo que 
realmente la espiritualidad pueda significar.

María fue el espíritu humano que mayor 
comprensión alcanzó, en relación a este planeta
y sus verdaderos hijos, así como al conjunto de 
huéspedes que abriga. Desarrolló en su corazón
un profundo amor por la Tierra, además de un
sincero deseo de auxiliarla en su evolución. De 
esta forma ella, que hubo alcanzado la maestría 
en el camino de evolución del espíritu humano, 
se ofreció para asumir el papel de Yo Superior de 
este planeta. Para que esto pudiese ocurrir fue 
necesario que optase por mudar su camino espiritual, pasando de la línea evolutiva humana,
para la línea evolutiva angelical. 

Desde que los humanos entraron en contacto con los seres dévicos, hace aproximadamente 200.000 años, sus caminos evolutivos se 
cruzaron. Esto tornó posible, a ambos lados, el 
derecho de cambiar su camino si así quisiesen.
Aunque esta posibilidad sea real, poquísimos la escogen y mucho menos atienden a los 
requisitos para que sus solicitaciones sean aceptadas, tanto por el Creador de los Ángeles como
por el Creador de los humanos.

La Iniciación De la Tierra
Este elevado ser que llamamos María no 
sólo se ofreció para asumir como el Yo Superior 
del planeta, sino más tarde también aceptó encarnar en un cuerpo físico para ser a la Madre de 
Jesús en la manifestación en que este alcanzó la 
maestría. Fue de esta vivencia, su última encarnación, que provino el nombre por el cual se quedó conocida. En aquella encarnación ella tanto 
se mostró a los hombres como al  propio espíritu 
de la Tierra, iniciando un proceso de aproximación que culminó a inicio de los años 1970 del siglo XX, cuando la Consciencia del planeta reconoció a María como su Yo Mayor(1). Se completó 
así un proceso iniciático que comenzó a millares 
de años.

Los Espíritus Que Habitan La Tierra
Los Terrenos  Los habitantes originales de
este planeta y verdaderos hijos de la Tierra son 
conocidos como Terrenos o Intraterrestres. Ellos
fueron generados inicialmente por el Espíritu
Planetario. En las antiguas tradiciones de diversas culturas de la humanidad ellos fueron mencionados. Entre otros nombres podemos citar:
Djins, Elementales, Duendes, Gnomos, Salamandras, Silfos, Ondina, Serenas, Tritones, Elfos, Seres 
de la Naturaleza, Caboclos (entidad de la Umbanda), Exus, Saci, curupira (personajes del folclore
brasilero), etc. Ellos no son Ángeles ni devas, sus
características son muy distintas, así como sus 
compromisos y sus maneras de actuar.

La principal característica de estos seres es 
su forma grupal de evolucionar. Cada uno suma
sus experiencias individuales para que el espíritu grupal evolucione. Esto ocurre en diversos escalones jerárquicos, culminando con el espíritu
de la propia Tierra. La más perfecta forma de comunismo, y tal vez la única verdaderamente eficiente, es practicada por estas inteligencias, pues 
ellas nunca funcionan como consciencias individuales, siempre el colectivo preponderando. En
sus orígenes los terrenos habitaban todos los recintos del planeta.

Los Ángeles y Devas - 
Entre aquellos que
vinieron a la Tierra, los Devas y Ángeles fueron 
los primeros. Dicen las leyendas, que los ángeles
fueron los hijos primogénitos de Dios. Su aspiración es comprender la creación experimentando
cada posibilidad de manifestación, en todos sus 
planos, de la consciencia atómica hasta la consciencia de un universo. Todos los espíritus de los 
cuerpos celestes también son angelicales. Su llegada a la tierra no afectó los terrenos pues los 
ángeles y devas no intentan alterar las cosas en 
la naturaleza.

Los Humanos –
 Estos seres tienen como 
aspiración elevar su consciencia a la dimensión
de la Sabiduría para auxiliar en el  proceso de 
co-creación del universo. Sin embargo, veintidós 
mil millones de espíritus humanos, fueron desterrados del Mar Druva, y exilados a la Tierra. Aquí
deben reconectarse con su sabiduría olvidada. 
Solamente cuando esto ocurra se encerrará su 
destierro.

Considerando que los humanos que aquí
están, son espíritus que están en libertad condicional, su interacción con los otros seres que 
aquí habitan fue limitada. La gran mayoría de
los terrenos fue recogida al interior del planeta y aquellos que quedaron raramente son percibidos, quedando nuestro relacionamiento con
estos seres reducido a un mínimo de interferencia. Algunos humanos toman conocimiento de
los Intraterrestres, llegando a comunicarse con
ellos que, por su vez, dan orientaciones a respecto de la protección y preservación del planeta. 
Sin embargo, muchas veces cometen el equívoco de considerarlos maestros y guías espirituales, 
o hasta divinidades, siguiendo sus orientaciones
por considerarlos seres superiores. Los Intraterrestres pertenecen a una escuela evolutiva diferente de la nuestra. Desconociendo nuestro
camino y necesidades, ellos no tienen ninguna 
condición de guiarnos y orientarnos a respecto 
de nuestra jornada espiritual, por más esclarecidos y elevados que sean.

Con los ángeles hay una mayor integración, 
siendo que ellos toman parte directa en nuestra 
manifestación, a través de nuestra Personalidad
(o Urgo), nuestro Ser y nuestro Ángel de la Guarda.

El Compromiso Humano Con El Planeta
Nosotros como humanos fuimos amorosamente albergados por la Madre Tierra, que viene 
nutriéndonos y acogiendo como hijos. La Madre
planetaria sabe del propósito de nuestra estada 
aquí, y nos da todo el soporte que necesitamos 
para que podamos cumplirlo.

Lo que ocurre es que la acción de nuestra presencia aquí viene afectando a todos los 
demás seres de una forma poco armónica. En 
nuestra ignorancia alteramos la naturaleza sin el
debido conocimiento de las consecuencias. Físicamente esto se refleja como una profunda acción agresiva que extingue especies, contamina, destruye recursos y produce una desarmonía 
de grandes proporciones. Sutilmente ha criado
una camada energética opaca que no está permitiendo la llegada de la luz espiritual que nutre 
y sustenta la existencia de los terrenos, además 
de perjudicar la experiencia dévica en el planeta. 
Esta capa oscura, criada inconscientemente por
nosotros humanos, es constituida por las formas
de pensamiento y formas de sentimiento, ambas 
permeadas de desarmonía generadas por nuestros  intereses egoístas e ignorantes.

La razón por la cual fuimos recibidos en 
esta región de la galaxia fue rescatar al Ángel de 
la Sabiduría que está aislado en el Océano Material Virginal. Esta acción converge con nuestro
propósito individual que es la re conexión con 
nuestra fuente interior de Sabiduría. Desempeñando esta tarea estaremos auxiliando a los seres angelicales en su demanda.

Con los terrenos y el planeta criamos una 
deuda de luz. Nuestra presencia aquí crió una 
capa de sombra astral, emocional y mental, rehaciendo la llegada de la luz espiritual. Es nuestra obligación disolver esta nube energética de 
contaminación, para restaurar la calidad de la
energía necesaria para el desarrollo espiritual
del planeta y de sus hijos legítimos. Concomitantemente, precisamos canalizar por lo menos la 
equivalente cantidad de luz que nuestra presencia obliteró en el pasado y tal vez siga bloqueado 
en el presente. En la  medida que crecemos en 
consciencia obstaculizamos menos la luz, pues
transformamos y sutilizamos nuestras emisiones
de formas de pensamiento o sentimiento. Hasta que un día aproximaremos nuestra consciencia al nivel alcanzado por el  Maestro Jesús hace 
dos milenios atrás, la consciencia cristalina. Este 
grado de consciencia no produce más sombras,
siendo así la luz espiritual puede permear libremente el cuerpo de aquel que alcanzó este grado de consciencia. Es de ahí que deriva la designación de Cristo asociada a Jesús.

Contactando a la Madre Planetaria
Nuestro trabajo para con el planeta se tornará más eficiente en la medida que contactemos 
al Espíritu Planetario, identificando, respetando y
atendiendo sus necesidades y solicitaciones, sin
perder nuestra libertad de acción o la conexión 
con nuestro camino. La manera más adecuada 
y eficiente de entrar en conexión con la Tierra 
es tener a nuestro Maestro como guía. El Maestro Interno tiene acceso directo, tanto a la Madre Planetaria como a nuestras Madres Interiores (Material y Espiritual). Él habita nuestro sexto 
cuerpo, y el portal de acceso a esta dimensión es 
el corazón de nuestro Ser.

Nadie llega al Padre, sino a través del Hijo, 
sin embargo es la Madre que nos lleva al Hijo, y 
solamente el Maestro conoce el camino hasta la 
Madre. Esta verdad es válida tanto en el macrocosmos como en el microcosmos.

Debemos realizar esta dupla jornada, en el 
macro y en el microcosmos concomitantemente. La Madre precisa ser alcanzada y bañada de 
luz en ambos niveles, al desempeñar esta tarea 
estaremos liberándonos para seguir adelante
nuestro camino además de estar contribuyendo
directamente para el suceso de una historia de 
amor de proporciones cósmicas.

NOTAS

Ver: Fiesta en las Alturas, al inicio del libro
Capítulo XII 

Despedida de Babel
El verdadero estudiante debe tener siempre consciencia de que la senda espiritual es un 
camino velado, pues hace parte de los Augustos Misterios de la Naturaleza. Estos son ocultos 
aquellos que no están verdaderamente prontos
para acceder a ellos, pero a medida que la Consciencia se desarrolle, gradualmente este conocimiento comienza a ser revelado. El desvelar de 
estos Misterios no puede ser alcanzado a la fuerza y ellos solamente son revelados a aquellos
que, de corazón puro, buscan la verdad. En este
camino, de hecho, no existe contradicción, apenas diferentes niveles de percepción.

Antes de profundizar más nuestro estudio
necesitamos ver una cuestión muy importante. La causa primera de los conflictos y disputas 
que vienen ocurriendo a lo largo de la historia de 
la humanidad viene de la comunicación. Es evidente que intereses egoístas también tienen una 
gran influencia en esta historia, pero en la mayoría de las veces, percibimos que, desde las querellas individuales hasta los conflictos entre civilizaciones, las partes involucradas están hablando
la misma cosa, no obstante con palabras o símbolos diferentes. La humanidad ha vivido esta 
dificultad de comunicación desde el principio de
la civilización, como si fuese la bíblica Babel en 
proporciones globales.

Aquellos que buscan comenzar este viaje
en el camino de la superación en busqueda de 
la Sabiduría y de lo  Divino, deben tener consciencia de que el mundo en que vivimos es mucho más allá que las diferentes lenguas, una gran
confusión de nomenclaturas, conceptuaciones y
multiplicidad de definiciones al  referirse a una 
única idea o verdad. Todo esto debido al tipo de 
enfoque, que de manera general, es parcial, carece de profundidad o sufre también con la falta de paciencia y tolerancia con las ideas y enfoques que son incompatibles con los nuestros.

Con el objetivo de mostrar la multiplicidad 
de ideas, conceptos y definiciones y, al mismo 
tiempo, de incitar a la convergencia del entendimiento más amplio y profundo, listamos algunas
definiciones básicas para el estudiante de Ciencia Espiritual. A seguir veremos algunos pocos 
ejemplos con el objetivo de que quede perceptible al lector la esencia de la cuestión relacionada 
a las  nomenclaturas y conceptos. En el glosario 
presentado al final del libro podrán  ser encontradas más palabras, conceptos y expresiones
utilizadas con frecuencia en nuestros estudios.

Las interpretaciones de las palabras que
siguen derivan de varias fuentes. Usamos [CE] 
para indicar Ciencia Espiritual; [Di] para diccionarios convencionales; [DP] para diccionario de psicología; [EB] para Enciclopedia Barsa y [Te] para 
Glosario Teosófico.

Espiritualismo:
[Te] – Es el  estado o condición de la mente 
opuesta al materialismo o a una concepción material de las cosas. La Teosofía, doctrina que enseña que todo lo que existe es animado por el 
Alma o Espíritu universal y que ni un solo  átomo 
en nuestro universo puede existir fuera de este 
Principio omnipresente, es puro espiritualismo.

[Di] - Es la doctrina filosófica fundada en la 
existencia de Dios y del alma.
[Di] - Es la creencia de que el espíritu es el 
principal aspecto de la realidad; la creencia de 
que los espíritus de los muertos se comunican 
con los vivos; un movimiento pertinente a organizaciones religiosas enfatizando la espiritualidad.

[EB] - En general, la afirmación de la supremacía o, por lo menos, de la autonomía del 
espíritu en relación al cuerpo, a la materia o a 
cualquier otro principio que se presente como
opuesto al espíritu. La palabra posee diversas 
acepciones de acuerdo con la orientación religiosa y filosófica de quien la aplica. En Filosofía 
significa la creencia en dos substancias radicalmente diversas: el espíritu, cuyas características
esenciales son el pensamiento y la libertad, y la 
materia, expresión física de la realidad. En la ética 
y en la Sociología significa – tanto para el hombre como para la sociedad – que hay dos sistemas a veces opuestos: el alma y el cuerpo. Hay, 
por tanto, motivos, necesidades e intereses de 
la vida propiamente espiritual en oposición a los 
de la vida animal y corporal. Del punto de vista psicológico significa que las representaciones, 
las operaciones intelectuales y los actos volitivos 
no pueden ser explicados totalmente por el mecanismo fisiológico. Su exacta explicación exigiría un principio superior – el alma. En ciertas 
ocasiones es empleado como sinónimo de Idealismo en su más amplio significado. El fundador 
del Espiritualismo fue Platón (428 – 348 a.C.), y 
entre sus representantes más importantes figuran San Agustino, San Buenaventura, Descartes,
Locke, Berkeley, Leibniz y Fichte.

[DP] - Hipótesis filosófica de que existe asociado al organismo humano, un principio de organización, un espíritu, ser inmaterial y permanente (pneuma, para los griegos), dotado de
propiedades inaveriguables e indemostrables
por la ciencia física. Las actividades de una persona, especialmente las mentales, serían coordinadas y orientadas por este principio.

[CE] - Espiritualismo es sinónimo de Superación. Es el constante movimiento en busca de superar a sí mismo y sus propios límites, en la  senda del Conocimiento en busca de la Sabiduría. Es 
el camino de la consciencia, desvelando y desbravando todas las dimensione de la manifestación. La meta de nuestra Consciencia es alcanzar 
el derecho de transitar sabia y libremente por todos los planos de la Naturaleza.

Espiritualidad:
[Di] - Calidad de aquello que es espiritual.
[Di] - Asunto cuyos valores son religiosos en
vez de materiales. La cualidad o estado de ser espiritual.

Espiritismo:
[Te] - Es la creencia de que los “espíritus” de 
los muertos vuelven a la Tierra, para comunicarse con los vivos, sea en virtud de poderes paranormales de alguien o gracias a la intervención 
de un médium. Esta creencia no es mejor que 
aquella de la materialización del espíritu y de la 
degradación de las almas divina y humana. Los
que creen en tales comunicaciones simplemente 
deshonran a los muertos y cometen un continuo
sacrilegio. Con razón era llamada de “necromancia” en tiempos antiguos. Sin embargo, nuestros 
espíritas modernos se sienten ofendidos cuando
se les dice esta simple verdad. Es necesario notar 
que los ingleses dan generalmente el nombre de
“Espiritismo” (Spiritism) a la escuela francesa fundada por Alan Kardek y el nombre “Espiritualismo” (Spiritualism) a la escuela espírita de América e Inglaterra fundada por las hermanas Fox,
que comenzaron a predicar sus doctrinas en Rochester (EUA), así como son llamados de “espíritas” y “espiritualistas”, respectivamente, los partidarios de una y otra escuela, que se diferencian 
entre sí, porque los espiritualistas rechazan casi 
que unánimemente la doctrina de la reencarnación, mientras los espíritas hacen de ella el principio fundamental de su creencia. Los teósofos, 
aún cuando creen en los fenómenos paranormales, tanto de los espíritas como de los espiritualistas, excluyen la idea de tales “espíritus”.

[Di] - Doctrina fundada en la creencia de 
que los espíritus de las personas fallecidas pueden comunicarse con los hombres, a través de
un médium.

[Di] - Sinónimo de espiritualismo.
[EB] - Doctrina que admite el principio de 
la reencarnación y la manifestación de los espíritus de los muertos entre los vivos. Los principales fenómenos espíritas, según la doctrina, se 
procesan a través de los médiums, que pueden 
ser videntes, cuando perciben apariciones, auditivos, cuando oyen voces del más allá, etc. Hay 
médiums que, cuando accionados, escriben en 
idiomas que no conocen, dictan recetas médicas, dan consejos y promueven otros actos. Los 
adeptos del espiritismo se encuentran organizados en asociaciones que no se oponen a las religiones cristianas. Está ampliamente difundido
en la civilización occidental y representa un fuerte movimiento religioso. Independiente de esta
forma religiosa, los fenómenos del Espiritismo,
que los modernos estudiosos de la psicología
denominan fenómenos de lo extrasensorial, ha
sido objeto de pesquisa científica. [...] La doctrina seguida en  Brasil es la sistematizada por Alan 
Kardek y por esto denominada Kardecismo. . [...]

Aunque la práctica del espiritismo sea conocida desde la Antigüedad, los primeros fenómenos espíritas que atrajeron la atención del
mundo científico datan de 1848, cuando fueron
notadas manifestaciones sobrenaturales en dos
hijas de un agricultor de nombre Fox, en el  Estado de Nueva York. [...]

Religión:
[Te] – A pesar de la inmensa diversidad que 
ofrecen desde el punto de vista exterior, todas 
las religiones tienen un fundo común en las ideas 
dogmáticas, filosóficas y morales. De hecho, el 
estudio comparado de las religiones demuestra
que los enseñamientos fundamentales sobre la
Divinidad, el hombre, el universo, la vida futura, 
son substancialmente idénticos en todas ellas, 
a pesar de su diversidad aparente. Son las mismas verdades encubiertas por el velo propio de
las religiones  exotéricas que las desfiguran parcialmente. Es como una luz blanca encerrada en 
un farol, que tiene, en cada uno de sus lados, un 
vidrio de color diferente y, conforme el lado en 
que es mirado parecen rojo, azul, verde o amarillo; retire los cristales y verá la misma luz en su 
puro color natural. Esta base común de todas las 
religiones dignas de este nombre se explica porque todas ellas emanan de la Gran Fraternidad 
de Instructores Espirituales, que transmitieron a
los pueblos y razas las verdades fundamentales
de la religión, bajo la forma más apropiada a las 
necesidades de aquellos que debían recibirlas,
así como las circunstancias de tiempo y lugar. Por 
esto se dice, no sin fundamento, que la cuestión 
religiosa es principalmente una cuestión geográfica; así, una persona es musulmana simplemente porque nació en Arabia; católica, porque nació 
en Europa etc. En su misión sublime, los excelsos 
fundadores de religiones fueron auxiliados por
cierto número de individuos iniciados y discípulos de diversos grados, hombres eminentes por
su saber y por sus relevantes dotes morales. Otra 
causa poderosa del antagonismo entre aquellos
que profesan credos religiosos diferentes son las 
corrupciones introducidas por sus representantes, que los modifican y transforman a su  juicio
exclusivo, impulsados generalmente por intereses y egoísmo.

[Di] - Culto prestado a la divinidad; doctrina 
o creencia religiosa; acatamiento a las cosas sagradas; fe; devoción; piedad; creencia viva; (fig.)
todo lo que es considerado como un deber sagrado; respeto; escrúpulo.

[Di] - El servicio o veneración de Dios o de 
lo sobrenatural; creencia en o devoción para con
la fe u observancia religiosa; [...]; un conjunto o 
sistema de actitudes, creencias, y prácticas religiosas; una causa, principios, o sistema de creencias, mantenidos con esmero y fe.

[CE] - Estructura basada en un sistema de 
creencias, rituales y dogmas que tiene por objetivo afirmar la existencia e intermediar la comunicación con lo Divino. Todo proceso de la experiencia religiosa ocurre más a nivel emocional 
que mental.

----------------- /// ---------------Estos simples ejemplos de múltiples definiciones para estas pocas palabras demuestran
bien el riesgo de que nos dejemos envolver y 
confundir por esta multiplicidad de definiciones
a respecto de un simple enunciado, o perdernos 
en debates vacíos, superficiales y fútiles discusiones personalistas sobre la verdad por tras de una
palabra.

Aquellos que, como nosotros, buscan la
verdad, en sus jornadas en el camino espiritual,
deben estar atentos y vigilantes para no caer en 
la superficialidad del debate referente al real significado de las palabras o expresiones, buscando siempre la esencia que se esconde por tras
de todo, principalmente porque la comprensión
del mensaje es individual. No tengo que estar interpretando para otros, intentando convencerlos imponiendo mi perspectiva. El conocimiento de las cosas superiores debe internalizarse, no 
son para ser alardeados. Y si alguien necesita recibir de nosotros una información, debemos esperar que esta persona nos pregunte, por tanto 
debemos cultivar la paciencia para contrabalancear un entusiasmo que algunas veces es motivado por nuestro ego queriendo mostrarse.

No podemos olvidar tampoco que existe el 
hecho de que muchos temas de la espiritualidad 
hacen parte de lo oculto. Esto significa que algunos asuntos sólo podrán ser desvelados a aquellos que ya alcanzaron cierto grado de consciencia. Recibir este tipo de información sin estar 
preparado, o antes del tiempo adecuado, es contraproducente y muchas veces sólo causa confusión y duda. Por esto, intencionalmente, ciertos 
conocimientos son presentados de forma obscura. Es por esto que los grandes iniciados utilizaron el lenguaje de los símbolos, parábolas y 
mitos por saber que las palabras son extremamente vulnerables, pudiendo cambiar de sentido con el pasar del tiempo, pudiendo también 
ser mal interpretadas o intencionalmente tergiversadas. Este tipo de lenguaje hace con que 
aquellos que tengan condiciones comprendan
verdaderamente el mensaje.

NOTAS
(Te) Helena PetrovnaBlavatsky

(Di) Dicionário Brasileiro Luft

(Di) Webster´s New EncyclopedicDictionary

(EB) Enciclopédia Barsa

(DP) Dicionário de Psicologia e Psicanálise, Álvaro Cabral.
(CE) Ciência Espiritual


Capítulo XIII 

El Amanecer del Nuevo Milenio 

El Tiempo y los Números
Muchas veces es difícil para una mente racional entender cómo es posible que cambios
ocurran apenas en función del pasaje del tiempo de acuerdo con los registros cronológicos. 
Algunas personas llegan a cuestionarse: ¿“Por
qué, por el simple hecho de iniciar un nuevo año 
como el de 2001 (que por las convenciones occidentales inaugura un nuevo milenio) pueden
ocurrir transformaciones en el destino de la humanidad en general, y en cada individuo particularmente”?

Sabemos que la mensuración del tiempo es 
una creación humana, y que el estabelecimiento 
de marcos como el año 1 de nuestra era se basa 
en una convención definida por una entre diversas creencias religiosas profesadas en el planeta, o que el primer día del año es el 1° de enero 
porque una civilización que no existe más así lo 
decidió. Con todo percibimos la existencia de un 
factor fundamental que influye en los cambios 
que se imponen a la humanidad. Este factor es 
la utilización de los números como referenciales.

Los
 números son seres misteriosos. Mucho
más que simples cuantificadores, ellos expresan
cualidades de vibraciones muy específicas. En el 
momento que el ser humano atribuye a los ciclos de tiempo estos números, sus cualidades específicas pasan a ser sintonizadas, y se expresan 
en proporciones equivalentes al porte del ciclo.

Dentro de esta perspectiva, cuando nos encaramos con la inteligencia del número 3 multiplicado por mil, y este hecho está sucediendo 
ahora en el  amanecer del tercer milenio, ciertamente pasamos a sentir marcadamente su influencia. Uno de los factores que colaboran para 
que esto suceda es la propia globalización vivida por la humanidad, haciendo con que, incluso habiendo una diversidad de creencias y culturas cuyos referenciales de tiempo y calendarios
sean diferentes, todo el planeta conmemoró y 
saludó la llegada del milenio de forma unísona
aunque esta sea prescrita apenas por el calendario gregoriano. Más de 6 mil millones de mentes 
aceptaron que a partir de ahora comenzamos la 
vivir bajo la protección del número 3 como milenio. Milenio este que comienza en 2001 y termina el año 3000, teniendo ambos años el número 
3 como síntesis.

¿Qué tiene para decirnos este número 3? 
¿Cuál es a su mensaje? ¿De qué manera sus cualidades se expresarán? Podríamos escribir un vasto tratado a respecto de este número, sin embargo vamos apenas a resaltar algunos aspectos. El 
tres es el número de la manifestación, pues en 
el universo la manifestación concreta solamente puede ocurrir si hay tres dimensiones de espacio. En otras palabras, es indispensable que, para 
existir físicamente, cualquier elemento tenga altura, anchura y profundidad. Bajo una óptica
más filosófica se podría decir que  nuestra mente solo puede comprender la existencia dentro
de la perspectiva de pasado, presente y futuro. 
Y si también queremos relacionar los tres dentro 
de la óptica de la Ciencia Espiritual concluiríamos 
que, para que nuestra esencia viva este mundo
de manifestación, se hace imperativo que tengamos como vehículo los cuerpos físico, emocional
y mental. Este número representa las cualidades materiales de Saturno que nos enseña límites y también a identificar, criar y respetar fronteras. Estos enseñamientos saturninos representan
los fundamentos para el desarrollo de relacionamientos saludables, y el 3 también es el número de los relacionamientos. Este mismo número 
representa las cualidades espirituales de Júpiter
que nos habla de crecimiento, desarrollo, expansión y abundancia, además de darnos impulso
rumbo a la felicidad y a la realización.

El arte oriental del Jin Shin Jyutsu nos informa que en su tradición el 3 es llamado de: “La 
Puerta de la Vida” o simplemente “La Puerta”. Es 
justamente a través de esta puerta que estaremos pasando, conscientes o no, para buscar la
manifestación plena.

Acción y Movimiento
Las características fundamentales de la manifestación son: movimiento y transformación.
Nada de aquello que existe o existió en el universo permanece en reposo o se expresa de forma inmutable.

El mensaje del milenio comienza a hacerse 
presente, y tarde o temprano todos los seres lo 
percibirán. Este mensaje es el de la urgencia que 
todos deben tener en sintonizarse con las cualidades básicas de la existencia, esto es, movimiento y transformación.

Para muchos esto puede representar un 
gran choque, pues hasta entonces la humanidad,
para abstenerse de la transformación, se predispuso a renunciar al movimiento, dejando a pocos, muy pocos, el encargo de correr el riesgo de 
manifestar estas cualidades. El desiderátum de la
sociedad humana ha sido la SEGURIDAD. Y seguridad infiere que las cosas deben permanecer inalteradas durante el mayor tiempo posible, si no 
eternamente.

Cambios inevitablemente hacen con que el 
hombre se depare con lo desconocido, el gran
fantasma que asombra la estructura de seguridad tan laboriosamente construida hasta entonces. La historia nos cuenta del sin número de innovadores perseguidos y hasta martirizados por
amenazar el status quo. Podemos percibir ahí el 
elemento que es al mismo tiempo generador y
consecuencia de este deseo por seguridad. Estamos hablando del miedo. Son justamente los 
miedos, tales como el de que ocurran cambios 
para peor, el de la pérdida del control en función de las transformaciones o aún los miedos a 
lo desconocido y a lo inesperado, que expresan
la característica básica de la estructura del comportamiento individual y social del ser humano
hasta ahora. Estos miedos criaron perlas de la 
“sabiduría” popular como:

“Si quieres la paz, prepárate para la guerra”. 

“Nunca cambies lo cierto por lo dudoso”. 

“Hay más mérito en aprender a gustar de lo 
que se hace de que buscar hacer lo que se gusta”. 

“Más vale un pájaro en la mano que cien volando”. 

“Etc. ..., etc. ..., etc. ..”
Las últimas décadas del milenio pasado, 
como prenunciando el nuevo momento planetario, mostraron al ser humano que la tan furiosa busca por la seguridad nada más era que una 
grande ilusión. Todos los mitos relativos a la seguridad se fueron desmoronando uno tras otro,
y lo que sobró de todo esto fue la certeza de que 
la única y real seguridad es aquella que sólo existe dentro de cada ser individualmente, y es representada por lo que él es, nunca por lo que él 
tiene.

Los nuevos tiempos piden que la humanidad se coloque en movimiento. El momento planetario urge que el hombre se conecte al flujo 
de transformación que es el estado natural de
las cosas. La primera y más crucial transformación que ocurrirá en el interior del individuo es 
el cambio de foco en relación al elemento motivador. De un modo general, hasta ahora, el principal núcleo de motivación ha sido el miedo. El 
ser humano viene actuando o dejando de actuar
por miedo que es la razón también del bloqueo 
de todo el movimiento efectivo. En consecuencia de esto, gran parte de las acciones y movimientos se tornará difusa e incierta, pues alejarse del objeto generador del miedo pasó a ser el
foco principal de toda actividad y para realizar 
este tipo de movimiento cualquier dirección sirve.

La Busca de la Felicidad
En la era que se inaugura es fundamental 
que tengamos metas más definidas para nuestros movimientos y procesos de transformación. El foco es necesario y el objetivo es aquello que nos trae el sentimiento de realización y 
satisfacción. Huir por miedo nunca fue ni podrá 
ser un objetivo plausible, es apenas la disculpa 
para movimientos al azar. Escapar de lo que no 
queremos no es suficiente, debemos movernos
en dirección a aquello que nos gratifica, realiza 
y nos proporciona felicidad. La única razón digna para dejar irse al mito de la seguridad corriendo el riesgo de que nos lancemos a lo desconocido es la busca de la felicidad. Felicidad es un 
estado d’alma que sólo se alcanza si estamos pisando el camino de la realización, el camino de 
nuestro propósito de vida. Vamos a abandonar
aquella actitud vacía que nos hace correr de los 
miedos que nos aterrorizan, pues en esta corrida estamos siempre mirando para atrás enfocando lo que queremos repeler. Que nuestra maratón sea hecha de cabeza erguida y mirando para 
frente, persiguiendo las cosas que nos inspiran y 
nos estimulan a transformarnos en mejores seres humanos.

Este gran cambio individual se expandirá
para el colectivo a medida que cada individuo 
despierte para esta nueva consciencia y se vuelva un ejemplo a ser seguido por los demás. Benditos serán estos por hacer de sus caminos en la 
manifestación una bendición e inspiración para 
quien los cerca y para toda la humanidad. Es llegado el momento de que nos reintegremos al 
flujo natural de la existencia. Para esto es necesario cada vez más expandir nuestra consciencia. 

La cábala fonética nos muestra que la palabra consciencia nada más es que estar CON
el CONOCIMIENTO (ciencia), y para tal debemos 
buscarlo de corazón. Solamente el conocimiento
puede libertarnos de los miedos que nada más 
son que hijos de la ignorancia.

El tercer milenio nos llama y nos desafía a 
involucrarnos en este viaje en busqueda del conocimiento. Para tal el coraje es el coadyuvante 
natural. De esta forma nuestra vida será de objetivos a ser alcanzados y no disculpas para justificarnos. La nueva cultura se reflejará en los métodos pedagógicos y terapéuticos, herramientas 
de la liberación del espíritu humano, ayudándolo a descubrir todo el potencial existente en el interior de cada uno. 

Sea el foco pedagógico, terapéutico o en 
busca del autoconocimiento, no debe exaltar los 
patrones negativos que se vuelven obstáculos 
en nuestra vida. Él debe buscar la conexión de 
cada ser con  su propósito de vida. De esta forma 
no existirán más obstáculos que sean grandes lo
suficiente para nos detener. La postura del educador, del terapeuta y del buscador es la de primero identificar y buscar sus propias direcciones, 
para después indicar y orientar el sendero de su 
semejante, teniendo siempre la consciencia de
que este deberá ser recorrido individualmente.

Las filosofías, escuelas de espiritualidad, terapias, terapeutas, métodos o educadores que
usen el enfoque de lo negativo en detrimento 
de lo positivo en sus tratamientos o didácticas 
están obsoletas y ya no tienen más espacio en 
este nuevo tiempo. Pasó la era en que se hablaba 
de las sombras para nos limitar y criar dependencia a ideas o personas, en vez de mostrar que la 
luz es soberana y su fuente está en todos los corazones. Está ultrapasado el método de colocar
al individuo en contacto con sus miedos sin enseñarle que el potencial para disiparlos está disponible dentro de cada uno todo el tiempo. Este 
tipo de pensamiento y comportamiento ciertamente está representando una era que pasó, y 
nada más tiene para dar excepto ejemplos que 
no deben ser seguidos nunca más. Las ideas, filosofías o técnicas que crean dependencia se vuelven tan limitadoras y nefastas como las creencias 
fanáticas o las desarmonías que causan las enfermedades, inclusive cuando predican que su propósito es disipar las tinieblas y erradicar el dolor 
y el  sufrimiento. Así lo hacen falsos gurús, como 
también educadores o terapeutas ignorantes o
incompetentes.

El amanecer del nuevo milenio trae la luz 
para esclarecer la consciencia humana y libertarla de los miedos supersticiosos, de las creencias 
limitadoras, del culto al sufrimiento y mostrar, sin
sombra de dudas, que fuimos creados para expresar la armonía y pisar el camino de la felicidad.

Consciencia para Transformar
La transformación esperada es un proceso
que tiende a ocurrir a niveles muy profundos de 
nuestra estructura, por tanto es mucho más que
un simple cambio. Cambios ocurren con mucha 
frecuencia y facilidad. Normalmente se expresan 
en los niveles superficiales respondiendo a estímulos o presiones externas, muchas veces motivadas por la necesidad o por coacción, sin que el 
individuo esté de acuerdo con su validez. Cuando las personas cambian empujadas por estos
factores externos, si la fuente de presión deja 
de existir normalmente la persona vuelve a ser 
como antes. Cuando esto ocurre se percibe que 
en su ámago no había un convencimiento sincero que justificase tal cambio.

También es común ver personas mudando,
o intentando mudar, para mantener un empleo, 
sustentar un casamiento o preservar amistades.
Cuando para un individuo cierto cambio no parece ser necesario este solamente será adoptado 
si está en riesgo de sufrir pérdidas. Si, con el pasar del tiempo, el individuo se acostumbra con 
la idea de la pérdida, o si nuevos intereses hacen 
la pérdida algo poco relevante, deja de existir la 
necesidad de mantener las cosas como están y el 
cambio impuesto deja de tener razón volviendo
finalmente al estado anterior de las cosas.

El proceso de transformación siempre ocurre de dentro hacia fuera, a partir de la dimensión de la propia esencia personal. Para que tal 
cosa suceda, la tomada de consciencia de su 
necesidad es condición fundamental. Nadie se
transforma si no está consciente de su urgencia. 
La consciencia de sí mismo es el primer requisito, pero no el único. Los otros quesitos son: tener estructura, o criar la estructura para iniciar el
proceso, así como encontrar fuerzas para iniciarla y llevar todo el movimiento de transformación 
hasta el fin.

La evolución es una ley natural del universo, y también es válida para la espiritualidad. La
jornada espiritual, a partir de ahora, está más exigente pidiendo una transformación profunda e
integral. En la era pasada era común ver espiritualistas que vivían su espiritualidad apenas en
el plano Mental, Emocional o Físico. Muchas veces presentando un discurso diferente de sus acciones, o reaccionando emocionalmente de forma contraria a las teorías que defendían. 

Si hay divergencias en la manera de expresarse en cualquiera de nuestros siete cuerpos, 
estamos con esto generando desarmonía. Estas
desarmonías con el pasar del tiempo se cristalizarán en limitaciones, sufrimientos o  dolencias. 
Para alguien que se dice espiritualista en estos nuevos tiempos, esto no será más admitido, 
pues es fundamental un tipo de integración en 
que todos nuestros cuerpos se expresen en unísono. De esta forma el inicio para seguir el viaje 
espiritual muchas veces será una busca de armonización y cura. Aquí estamos hablando de curar
el espíritu, pues la dolencia física, si no es un indicador de una lección para aprender, ciertamente
será un reflejo de nuestra salud espiritual.

Alquimia Interior
La búsqueda por la realización será siempre la principal motivación para que cada uno se 
comprometa, consigo mismo. Teniendo en vista
que se trata de un proceso interior de lapidación; 
superación y transformación, el desafío en cuestión puede ser comparado al de los alquimistas
medievales en realizar su “opus magnum”, la 
gran obra de los filósofos. La principal diferencia
es que, en nuestro caso, la materia prima que se 
trabajará es el propio individuo.

Los antiguos alquimistas tenían como objetivo máximo transformar la materia ordinaria y
corruptible en un elemento puro y precioso, conocido como “lápiz” o “oro filosofal”. Los nuevos 
alquimistas vislumbran ante si desafío similar, si
no mayor. Transmutar la materia grosera de una 
mente semiconsciente y asombrada por miedos atávicos en un cristal translúcido de la mente despierta e iluminada por el sol del propósito de vida. Este es el gran desafío, el sendero de 
una vida digna de ser vivida.

Muchas personas tienen consciencia de estas verdades. Saben que la búsqueda de un objetivo, de un propósito para que la vida haga 
sentido y valga la pena, es algo de fundamental
importancia. Es común ver personas que a pesar 
de tener tal consciencia, no hacen ningún movimiento para salir de la inercia y así siguen estancadas y apartadas del Camino. Los motivos,
o mejor, las disculpas son diversificados, pero lo 
principal es que no consiguen viabilizar una estrategia para cambiar los rumbos de sus vidas y 
conectarse con el camino de la realización. De 
un modo general creen necesitar de mucha fuerza, pues consideran este desafío un trabajo dantesco, con obstáculos inimaginables, que apenas unos pocos electos, agraciados por la suerte, 
consiguen vencer.

En suma, el primer paso es concentrar la 
consciencia en sí mismo para poder darse cuenta cuan vital es conectarse con el propósito de 
vida; en seguida es descubrir y enfocar su propósito individual para, así, crear estrategias y movilizar recursos, en el sentido de hacerlo exequible 
y, finalmente, colocarse en movimiento rumbo 
a su realización. Cuando esto suceda nos daremos cuenta de que la realización no es un fin en 
sí misma. El gran descubrimiento es que llegar 
al destino no es la cosa más importante. Importante en si es el propio camino, el camino que 
a cada paso nos enriquece de experiencias, nos 
encanta y sorprende, y principalmente nos hace
crecer en conocimiento y experiencia, realizando
en su recorrido el propio objetivo que es la felicidad.

Tiempos de Aceleración
A cada día que pasa más y más personas 
están despertando para esta nueva tomada de
consciencia y a pesar de los obstáculos que se 
levantan, se sienten motivadas a buscar sus aspiraciones. Estas consciencias despiertas sienten
un llamado interior, que urge un nuevo posicionamiento frente a la vida. Esto ocurre justamente en un momento crucial para la humanidad 
donde muchos paradigmas están siendo revistos; descartados o reformulados. En función de
esta Urgencia Interior, el universo parece sensibilizarse con los anhelos humanos, colocando
poderosos recursos a disposición de estas Consciencias buscadoras. Entre los recursos que están
siendo puestos a disposición - prácticas de meditación, artes de armonización energética como
el Jin ShinJyutsu y el Reiki, así como la homeopatía y las esencias vibracionales –si utilizados
con conocimiento, están convirtiéndose en herramientas que tocan muy profundamente en
la esencia individual de cada uno. Sin embargo
podemos afirmar que estos elementos Armonizadores son el elixir básico para la espiritualidad 
de estos nuevos tiempos. Espiritualidad que comienza como un camino de autoconocimiento.

La búsqueda del autoconocimiento tornará
visible para cada individuo sus limitaciones, deficiencias y desarmonías. Solamente con esta tomada de consciencia podremos iniciar un proceso de armonización interior o auto cura. Conócete
a ti mismo para curarte por ti mismo. Así se inicia en esta nueva era el camino que llamamos espiritualidad. Es en este momento que percibiremos que la búsqueda del propósito de vida no 
es la meta final y sí apenas una estación del viaje. 
Cada estación representa una vida, una encarnación. El propósito está vinculado a esta vida. Hay, 
sin embargo algo mucho mayor. Este algo es la 
suma de los propósitos de todas las vidas, su denominación es Designio Divino. Este Designio 
emana de Aquel que nos creó. Solamente reconociéndolo y reconectándose conscientemente
con Él, podremos saber nuestro Designio.

La comprensión de este propósito mayor
puede proporcionarnos una aceleración inmensa en nuestro sendero, como cuando tomamos
un tren ultra veloz, que recorre trayectos mucho 
más largos eliminando muchas paradas intermediarias. Aceleración es la consecuencia natural
de los que pisan conscientemente en el maravilloso sendero de la espiritualidad.

Capítulo XIV 

La Trilogía de la Vida
“La vida no exige de nosotros sacrificios inimaginables; nos pide apenas para que hagamos el 
viaje con alegría en el corazón y para que seamos una bendición para aquellos que están al 
nuestro rededor. Si dejamos el mundo apenas un 
poquito mejor de lo que era antes de nuestra llegada, habremos entonces realizado nuestra tarea”. (Dr. Edward Bach)

La experiencia humana en el mundo de la 
manifestación, a la cual nuestra percepción limitada denomina vida, exige que cada individuo
desarrolle ciertos predicados. Las consecuencias
de no alcanzar este objetivo colocará en riesgo el 
éxito de la propia jornada de la encarnación. La 
caminada de la vida es un continuo proceso de 
aprendizaje, crecimiento y superación. 

La mayoría de las veces, sin embargo, la escuela de la manifestación física nos presenta profesores severos que cobran duramente la falta de
entendimiento de las lecciones ministradas. Es 
de esta forma que el hombre aprende el significado de la palabra dolor y sufrimiento. Gran parte de la humanidad, frente a la expectativa del 
dolor, del sufrimiento y del miedo de repetir tales experiencias se inmoviliza, dejando de andar
el camino de la vida, contentándose apenas con 
existir. Esta actitud transforma tales individuos
en meros espectadores, pues no osan buscar la 
realización o la felicidad. Se quedan estancados 
porque esta busca representa correr el riesgo de
no alcanzar los objetivos anhelados o depararse con obstáculos que producen sentimientos 
como los de frustración, de desánimo y consecuentemente de dolor y sufrimiento. Esta es una 
de las razones por la cual las telenovelas y seriados de televisión hacen tanto suceso alcanzando
grandes índices de audiencia. Así como los juegos y simulaciones de computador. Es mucho
más fácil y confortable vivir una vida virtual.  Proyectarse en un personaje ficticio y vivir sus aventuras y experiencias es menos doloroso. Además,
si no nos gusta lo que está ocurriendo desligamos la televisión o reiniciamos el juego. Así no 
corremos el riesgo de entristecernos, herir o frustrar, por lo menos de manera tan  intensa como 
en la vida real. Infelizmente estamos dejando escapar entre nuestros dedos algo de valor inestimable: la propia vida.

En este capítulo no estamos hablando del
sendero espiritual, estamos hablando simplemente de las bases de la manifestación concreta, 
la vida cotidiana. El motivo de que enfoquemos 
este tema ahora es que, si no comprendemos
este aspecto fundamental, pocas condiciones tendremos de osar más, pues sin estructurar adecuadamente las bases, más dificultades
tendremos para iniciar el viaje de nuestra consciencia en el camino de la espiritualidad. Serán
justamente estas bases mal estructuradas que
estarán siempre tirando nuestro foco y atención
para que prosigamos el camino con armonía.

El miedo de sufrir es paralizante, así como 
el de correr riesgos. Este miedo genera un estado de apatía y estagnación que invariablemente acaba transformándose en el tan temido sufrimiento. En este caso un sufrimiento diferente.
Inicialmente parece ser apenas un malestar, que 
se va expandiendo y tomando cuenta del espíritu hasta tornarse crónico, pero estable, sin picos, sin altos y bajos, lo que vuelve este dolor del 
alma soportable, principalmente por ser previsible. Para la mayoría de las personas este dolor es 
mejor que aquel agudo y avasallador, generado
por la  frustración y el fracaso que muchas veces 
se abate sobre los que osan cumplir su misión de 
vida.

Metafóricamente el acto de vivir representa la estructuración de un libro. Este puede llamarse el Libro de la Vida, y cada ser humano, a lo 
largo de su existencia individual lo estará escribiendo. En él se exige que necesariamente aparezcan tres capítulos introductorios que son básicos la mantención de la existencia de cada uno 
y también del desarrollo de los demás capítulos
de este, su libro. Los temas de estos tres primeros 
capítulos son Coraje, Resistencia, y Alegría.

La secuencia en que aparecen los signos 
del zodíaco son simbólicamente los indicadores
de los temas que deben ser vividos en el libro de 
cada individuo. Por tanto esta serie corresponde
a los tres primeros signos.

Coraje
Es el primer aspecto a desarrollar por aquellos que decidieron perseguir su propósito de 
vida. Coraje es el resorte propulsor que saca al
hombre de la inercia colocándolo en movimiento en su camino. La inercia muchas veces es cómoda, agradable y confortable mientras que el
movimiento, como mínimo, puede exigir esfuerzo.

El coraje es el elemento que viene a estimular al individuo a moverse en su camino incluso 
cuando divisa obstáculos desalentadores o desafíos aparentemente imposibles de ser superados. Y aún cuando derrumbado por los infortunios, es el coraje que hace con que el individuo 
piense sus herimientos, sacuda el polvo, se levante nuevamente y retome el camino sin cesar. 

La verdad es que la fuerza, la persistencia y 
la constancia resultantes del desarrollo de la resistencia, que es el segundo capítulo del libro de 
la vida, son de poca valía si no está presente el 
coraje de ser o de mudar. En este caso el individuo se convierte en prisionero de viejos hábitos, cristalizado en prejuicios y  ancorado en una 
constancia que lo segura en la tierra y le impide 
alzar el vuelo rumbo a sus aspiraciones.

Como pueden percibir estamos hablando
de las características del signo de Aries, lleno de 
motivación, por ser un signo de elemento Fuego 
y regido por Marte cujas cualidades son acción, 
motivación y coraje. Este signo nos habla de la 
fuerza, energía y entusiasmo para que iniciemos 
nuestro camino en la manifestación.

Resistencia
Es la segunda cualidad que se debe acrecentar y la prerrogativa básica para todo aquello 
que tiene existencia concreta.  Es la capacidad de 
adecuarse para soportar la acción de las intemperies impuestas por la naturaleza u obstáculos
y pruebas que nos son presentadas por el convivio social.

Para un ser humano la resistencia es exigida no solamente en relación al cuerpo físico, sino 
también, o principalmente, en diversos otros niveles. El emocional, el mental, el psíquico y las 
dimensiones espirituales exigen su parcela, bajo
el riesgo de no conseguir la estructura necesaria para expresarse adecuadamente y de forma 
saludable. Resistir ni siempre tiene una connotación de rigidez y muchas veces para resistir necesitamos agregar también la capacidad de adaptación.

Aquí encontramos el signo de Toro, símbolo de la fuerza, perseverancia y resistencia. Por 
ser signo del elemento Tierra, trae estas cualidades para un nivel bastante concreto, mas como 
su regente es Venus también hace con que estas 
cualidades se hagan presentes en la dimensión
emocional, hecho que es de importancia crucial 
para el éxito del viaje.

Alegría
De una manera general, el esfuerzo de un 
ser humano para desarrollar el coraje y la resistencia lo deja muy serio, severo, a veces taciturno 
y, de una forma u otra, con poco sentido de humor y mucha rigidez. Todo esto ocurre visto que 
la tradición cultural del occidente siempre consideró la risa, la demonstración espontanea de
alegría y la capacidad de jugar y divertirse, como 
algo relacionado y directamente proporcional a
la falta de responsabilidad, a la frivolidad e incluso a la falta de confiabilidad. Si el  coraje y la resistencia, por un lado, preparan al hombre para las 
vicisitudes de la existencia, por otro lado, le tiran 
la levedad, la agilidad y la flexibilidad, volviéndolo denso y pesado, y estas son características que
ciertamente dificultarán el movimiento.

Podemos comparar al hombre que se prepara para buscar sus ideales, con un guerrero
medieval. Él precisa de armas tales como lanza, espada, daga (coraje) para luchar por lo  que 
cree, y de cota de malla, coraza y escudo (resistencia) para protegerse. Pero con todo el peso de 
esta parafernalia bélica, si él no tiene un caballo 
(alegría), él no tendrá la movilidad necesaria para 
emprender su busca.

El capítulo de la alegría es muchísimo importante para que el Libro de la Vida continúe 
siendo escrito, porque es justamente él que hace 
con que el flujo de la energía vital universal llegue y circule por los diversos niveles de la estructura humana, sin escudos o cualquier tipo de
bloqueo. La alegría es la esencia de la salud y el 
principio de cualquier proceso de cura, además
de ser el puente que nos conecta con la continuidad del viaje, esto es, con la espiritualidad.

Llegamos, por tanto al signo de Géminis. 
La alegría nos da levedad y  nos permite fluctuar 
en el elemento de este signo, el  Aire. Su regente, Mercurio, nos da agilidad, simbolizada por su 
representación mitológica con alas tanto en la 
cabeza como en los pies. La alegría nos permite elevar la cabeza y contemplar lo alto y sólo así 
nos daremos cuenta que es para allá que debemos focalizar nuestra atención.

Lo alto y lo elevado, metafóricamente representados por el firmamento que clama por 
nuestra mirada, son símbolos de las dimensiones
que nos están llamando para que prosigamos el 
viaje, pero los próximos pasos ya serán dados a 
otro nivel, pues estaremos prontos para la senda 
de la espiritualidad.

Lo que se alcanzó en los tres pasos de esta 
primera etapa, garantiza las sólidas bases no solamente para vivir esta manifestación concreta, 
sino principalmente para las posibilidades que
ella nos ofrece. Este es el tema del que hablaremos a seguir. 

Capítulo XV

La Divina Experiencia
(Continuando el Libro de la 
Vida Humana)

Al principio el Ser Absoluto existía bajo la 
forma de consciencia. Su primera manifestación
fue a través de la palabra. “Al principio era el 
verbo...”, dicen de diversas maneras las teogonías antiguas.

El verbo divino es en sí la primera creación del Uno, pues la palabra es el principio de 
la concretización de una idea. Con esta creación 
primordial, aquél que es el Uno, creó el dos, la 
dualidad, representada por el hablar (sonido) y
el callar (silencio). De esa manera la Consciencia 
podía manifestar  o no la idea.

Acto continúo del verbo, Él creó la luz al 
pronunciar FIAT LUX, y con ella se manifestó el 
tres, pues con la llegada de la luz se tornó perceptible la sombra y entre las dos, la penumbra.

Los tres actos primordiales (la idea, el verbo y la luz) y sus reflejos (el silencio, la sombra y 
la penumbra), más que la multiplicidad, produjeron la tridimensional prisión de la materia, donde toda la manifestación se encuentra  limitada. 
Norte, Sur, Este, Oeste, Alto y Bajo, son las seis direcciones para limitar todo lo que tiene un cuerpo de manifestación. El centro de este cubo de 
proporciones infinitas es el campo de probación
de la humanidad. Es ahí que cada individuo debe 
buscar su camino guiado únicamente por la Conciencia. La liberación de este cubo que aprisiona 
al hombre exige el entendimiento de las seis direcciones, planos o dimensiones de manifestación humana. Es este el desafío propuesto a la 
Conciencia que busca acelerar su jornada, en la
medida que esté despertando del letargo provocado por el lento ritmo de la evolución. (Ver ilustración en la página anterior).

Existe otra figura geométrica, quizás más 
popular para una gran parte de la humanidad,
que simboliza también esta mencionada prisión 
de la Materia. Estamos hablando de la cruz. Este 
símbolo máximo de la cristiandad, nos habla de 
la misma historia. Jesús clavado en la cruz es el 
espíritu prisionero de la materia. Curiosamente la
cruz, en verdad no es otro símbolo, pero simplemente lo mismo, presentado de otra forma, pues
la cruz nada más es que el cubo abierto.

Un cubo abierto se transforma
en una cruz
La dedicación individual en la busca espiritual motiva al hombre a acelerar su ritmo de 
crecimiento haciendo así que él pase del lento y 
natural movimiento llamado evolución para un
movimiento más rápido, inventado por nuestra
conciencia al despertar. A este movimiento acelerado llamamos progreso. Simbólicamente este
despertar exige que el hombre escriba su propio
Libro de Vida, desarrollando en sí las virtudes necesarias para el rompimiento de los grilletes que 
lo prenden al mundo material.

Ya presentamos tres de estas cualidades 
en el capítulo “La  Trilogía de la Vida”. Estas cualidades son las exigidas para poder moverse en 
el mundo mutable de la  materia, donde todo es 
efímero. Coraje, Resistencia y Alegría dan condiciones, al individuo, de vivir la experiencia material, y no apenas existir como un mero espectador. Pero el hombre precisa más que esto para 
vivir sus encarnaciones con plenitud. Él necesita libertarse de la rueda de encarnaciones, y solo 
estas cualidades no son suficientes para tal hazaña. Ellas representan apenas la mitad de las herramientas necesarias para la liberación humana. Las otras tres herramientas permiten que la 
consciencia trascienda la fugacidad de la materia
y penetre en el infinito de las dimensiones espirituales. Por tanto otra trilogía, de esta vez oculta, 
debe ser acrecida al libro de la existencia demarcando la senda de la conciencia en las dimensiones sutiles.

La real comprensión de lo que es la Consciencia quizás sea el verdadero desafío propuesto a cada ser humano lanzado, por sus acciones 
o falta de ellas en la escuela de la manifestación 
concreta. Miles de millones de personas siguen
manifestación tras manifestación completamente ignorantes de esta necesidad. Otros millones 
viven la ilusión de que Consciencia, mente y cerebro son palabras que representan la misma
cosa. Algunos millares reconocen que son diferentes, pero pocos, poquísimos son los que saben en profundidad diferenciar lo que es la Consciencia en relación a la  mente, y  que el  cerebro 
es apenas un instrumento poco usado por la primera y muy mal utilizado por la segunda.

La mente es el gran torbellino a ser calmado, es el  océano revuelto que debemos serenar, 
es la fuente de la  ilusoria multiplicidad, que tanto nos atormenta. El torbellino de pensamientos 
producidos por la mente impide que  se note la 
unidad que es nuestra Consciencia. La mente es 
mortal y efímera, mientras la Consciencia es eterna. La inquietud de la mente es provocada por 
sus miedos, entre los cuales el  miedo de la  soledad y el miedo de la muerte son los más grandes 
de todos. De esta forma la mente produce pensamientos y más  pensamientos, para no sentirse solitaria, y principalmente para distraerse y 
ocultar, sofocar y olvidar el  terrible e inexplicable pavor de la extinción. Y toda esa  hiperactividad mental levanta barreras espantosas, que separan al individuo de lo que verdaderamente es
importante, la Consciencia de sí mismo.

El trabajo a favor de la auto liberación empieza con disciplinar de la mente, y para esto es 
necesario desarrollar la atención, la concentración y el esclarecimiento en el sentido más amplio. La mente es como un instrumento musical 
que antes de ser utilizado, precisa estar limpio y 
afinado, caso contrario solo producirá desarmonía.

La cábala fonética relaciona la palabra disciplina con el diez (disci) pleno (plina), de donde podemos inferir que el sujeto disciplinado es 
aquél que, en su busca por la iluminación, alcanzó la plenitud de la luz, pues el diez  para los antiguos simbolizaba el Sol, la mayor fuente de luz. 
Para los iniciados “Caminar el sendero del Sol”
representaba buscar la disciplina.

La búsqueda de la iluminación empieza 
confundiéndose con la búsqueda del conocimiento, pues solo a través del conocimiento es 
posible para el hombre ser verdaderamente libre. Es importante discernir entre conocimiento
e información, así como no podemos confundirlos con sabiduría. Información es asimilar lo que 
los otros seres ya pensaron, dijeron, o hicieron. 
Conocimiento es el resultado de la conjugación
de la información y la experimentación. Sabiduría, por otro lado, es estar con la mente atenta a 
sí misma. Es saber oír la voz interior.

El camino que lleva a la concentración de 
la mente en su interior llevará, un día, a la iluminación. Esta jornada empieza por el conocimiento de los Misterios de la Naturaleza, los Misterios 
de la Diosa, la Gran Madre. La mayor  dádiva de 
la Madre es el conocimiento que conecta con la 
sustancia necesaria  para la manifestación. Por 
esto es  natural, en los primeros años de la existencia, que los individuos se queden  más ligados a la madre que al padre.

La búsqueda por el Padre va tornándose
una necesidad, en la medida que el individuo se 
desarrolla. Simbólicamente está representado en 
los mitos y leyendas de todas las culturas en todas las épocas. La Odisea de Homero es un buen 
ejemplo. Dentro de la trama que narra las aventuras de Ulises, en su tentativa de regresar a su 
reino, aparece la búsqueda que su hijo Telemaco 
realiza en la tentativa de reencontrar al padre. Es 
la busca por la propia identidad, pues arquetípicamente es al padre que transmite el nombre y la 
herencia, y consecuentemente el poder que permitirá la afirmación como individuo. En la Edad 
Media este tema es reeditado en las narrativas 
del ciclo arturiano. Varios héroes, como el propio 
rey Arturo antes de asumir el trono, desconocían
su linaje. Parsifal es otro ejemplo. En busca por el 
Santo Grial solo obtuvo éxito cuando descubrió
quien era su padre. En los tiempos modernos el 
mito resurge en las aventuras de Luke Skywalker
que, a lo largo de la trilogía “Guerra de las Galaxias”, descubre, confronta y rescata la esencia
de su padre, prisionero del lado negro.

En la profundidad de todo, existe un legado esencial y primordial por pocos comprendido, pero que solo el padre puede otorgar. Esta 
bendición mayor se llama el Amor Universal.

La madre es la fuente del conocimiento básico, el conocimiento de la propia naturaleza. El 
individuo existe inicialmente en el útero materno. Es la madre  que, en la más tierna edad, lo 
nutre, abriga y protege. Es ella que transmite la 
instrucción básica para la sobrevivencia en el
mundo de la materia. La propia palabra “materia” deriva de mater, que en latín significa madre. Es con su auxilio que él aprende a andar, hablar, actuar... La madre transmite seguridad, esta
es la palabra de orden del  arquetipo femenino, 
en torno a lo cual giran todas  sus actividades. El 
propio amor materno es delimitado por esta palabra. La madre quiere a los hijos cerca de si, al alcance de la vista, al alcance de su protección.

Ella enseña el conocimiento de la auto preservación. La Gran Madre da el conocimiento 
que permite a cada individuo, un día, escribir 
el segundo capítulo de su libro individual de la 
vida, el capítulo intitulado Resistencia.

Emprender la busca del padre significa cruzar una frontera. La frontera de la seguridad materna. Esto representa el fin de la infancia, con la 
comprensión de que la manifestación se extiende  más allá de los límites  de la materia. El conocimiento del padre da la fuerza, el poder y el linaje, símbolos de la nobleza en lo más  elevado de 
los sentidos. Desencadenar esta procura permitirá que el individuo consiga los elementos esenciales para escribir el  primer capítulo  de su  libro,  el capítulo  del  Coraje. En   esta demanda él 
descubrirá que ya nació con el Amor Universal. 

El  amor paterno es aquel que permite al 
hijo abandonar la casa y lanzarse mundo afuera,
enfrentando la vida y todas  sus vicisitudes, porque él sabe que son los obstáculos y probaciones que forjarán la tenacidad de su espíritu y la 
fortaleza de su carácter. Por amor, el padre permite que el hijo  enfrente las dificultades del  exilio en la materia. Solo así él podrá crecer como 
individuo, y más que libertarse, se volverá un 
co-creador de la harmonía universal. El padre es 
aquél que, por amor absoluto, ofrece su hijo en 
holocausto. Por amor a la humanidad permite el 
sacrificio de su propio hijo. Por amor a la madre, 
coloca la semilla de su espíritu en las profundidad de la materia exilando a su hijo y, sobre todo, 
por amor al hijo, le ofrece el libre albedrío, permitiendo así que este transite  libremente  todos los 
caminos y descaminos  en el campo de pruebas 
del mundo de la manifestación, pues él, el hijo, 
es la Divina Experiencia que redimirá a la humanidad expatriada, elevará a la Madre y rescatará
al ángel de la sabiduría. Por el conocimiento se 
tornará libre y por el amor se tornará un himno 
vivo a loar el  Absoluto y toda Su obra.

El trabajo del hombre despierto será coronado si él escoge aplicar los conocimientos proporcionados por la madre, iluminándolos por el
profundo amor del Padre. De esta forma conseguirá desarrollar una sustancia que es el fruto de 
la unión equilibrada de las dos partes. Esta sustancia sutil es la harmonía que empieza a manifestarse como la materia prima del tercer capítulo del libro a escribir, el capítulo de la Alegría.

En la secuencia de su viaje por la vida, después que el ser humano haya trabajado en los 
tres capítulos iniciales de su libro, se descortina 
la posibilidad de ir adelante y así escribir los tres 
próximos capítulos, titulados: Imaginación, Fe y
Voluntad.

Imaginación
Con el conocimiento, el individuo transciende los límites de la materia, pues “solo el conocimiento liberta al hombre”, y puede desarrollar la primera de las cualidades para sumergirse
en las dimensiones que están más allá del mundo concreto. Esta cualidad se llama IMAGINACIÓN. Este es el título del cuarto capítulo de su 
libro, y el primero a conducirlo en el  universo sutil. La  imaginación es la  elevada expresión de 
una mente fértil. Fertilidad es la calidad del signo 
de Cáncer, regido por la Luna que también nos 
confiere la Intuición, cualidades fluidas como el
elemento de este signo, el Agua. Así seguimos 
por nuestro camino zodiacal.

El signo de Cáncer es el signo de la  iniciación, donde el ser humano abandona el interés
por la personalista vida exterior, para iniciar el 
viaje a un nuevo y más  elevado sendero en el camino interior. Se llama iniciación porque es apenas el primer paso. El individuo se torna un neófito en el  camino indicado por Sei Lunos, el  gran 
espirito lunar y representante de la Unidad en estos rincones del  Cosmos. La virtud a ser desarrollada aquí es osar.

Fe
El amor ilumina el camino para la casa del 
Padre, “solo el amor construye para la eternidad”
afirmaba siempre un viejo amigo y compañero
de viaje. Con el amor pulsando dentro de sí él 
podrá producir la segunda cualidad a apoyarlo 
en las dimensiones no manifestadas. Esta cualidad es la Fe.

La Fe es la certeza de que la realidad también existe más allá de las cosas  concretas, de 
esta forma da un voto de confianza a su imaginación. Fe, Certeza o Confianza puede ser el título escogido para el quinto capítulo a ser escrito. La más importante expresión de confianza o 
fe es aquella dedicada a sí mismo. Y ahora llegamos a la característica del signo de León. El león 
no es el rey de los animales  por ser el más fuerte o el más experto  y sí el que tiene mayor confianza en sí, en su fuerza y  capacidad. Esta característica deriva del regente de este signo, el 
Sol. El  astro rey, ilumina, vitaliza, vivifica y disipa 
con su luz las sombras de la duda. Donde no hay
más duda  impera la certeza. Esta certeza no es 
solo en el nivel de entendimiento, pues  es sentida profundamente gracias a la presencia del  elemento Fuego en este signo. El Signo de León representa un paso a más en el camino iniciático, 
elevando al individuo al rango de adepto. Rango
este donde la gran virtud es callar. Solamente en
el silencio de nuestro corazón es que podremos 
oír los mensajes que verdaderamente importan
para nuestro viaje. El signo de León es regido por 
el Sol, señor y centro del sistema planetario donde vivimos. En el microcosmos de nuestro cuerpo León también rige el  centro, en este caso representado por el corazón. La verdadera Fe es la
certeza iluminada por el  Sol y centrada en nuestro corazón.

Voluntad
El conocimiento se calienta con el amor y 
embellecido por la armonía transforma a cada 
ser en un legítimo representante del  Divino en 
el  mundo de la manifestación, pero para que 
esto acontezca se hace  necesaria la sexta cualidad, que es  la fuerza motriz del cumplimiento de su misión. La última de las cualidades es la 
VOLUNTAD. Con la voluntad que lo mueve, adquiere las condiciones necesarias para tornar a si 
propio, la Gran Obra del Padre, y capaz de realizar el maravilloso trabajo de “concretizar lo sutil y sutilizar lo concreto”.  La voluntad depende 
de no desviar el foco de lo que  realmente es importante. Discernimiento fortalece la voluntad.
Ahora estamos hablando de la cualidad del signo de Virgen y de su regente Mercurio. Aquí  encontramos un Mercurio diferente del de Géminis
en función del elemento Tierra presente en Virgo.  Este es el elemento de la practicidad y foco. 

La  tradición antigua afirma que Virgo es el 
signo del maestro ascendido. En el signo de Virgo el  individuo es elevado una vez más. Ahora la elevación es al rango de  Maestro. Pero no 
un maestro de multitudes, o un  guía de las masas. Simplemente maestro en sí mismo, libertándose de muletas emocionales y mentales que lo
esposan a otros individuos. El maestro de si mismo porque ahora ya está apto para decir Yo Sé. 
Sabiduría es la virtud de este grado de Conciencia. Desarrollando las cualidades de este signo, el
ser humano está apto para continuar su jornada
después de escribir los capítulos que son comunes a todos. Los próximos capítulos tratarán de 
especificidades del propio individuo realizando
su propósito en esta vida dentro del gran contexto del designio divino individual.

Capítulo XVI 

Las Tres Cualidades Espirituales
Hay mucho más para decir a respecto de las 
tres cualidades que dan soporte a la jornada espiritual. Por esto insistimos en el tema ya tratado en el capitulo anterior para detallarlo un poco
más en las páginas que siguen.

Para recorrer las alturas de las dimensiones espirituales, se hace necesario entender realmente este tema. Estas tres cualidades son herramientas que posibilitan el tránsito en regiones 
donde el referencial ya no existe.

Imaginación
La primera cualidad de la jornada, o el cuarto capítulo a ser escrito en el libro de la vida se 
llama IMAGINACIÓN. Para penetrar en un universo de energía, no se puede utilizar un vehículo 
material, como nuestro cuerpo físico.

Es en el cuerpo mental que vamos a encontrar el vehículo adecuado. Este cuerpo se divide
en dos niveles: el nivel de la mente concreta y el 
de la mente abstracta. El primero es la sede de 
la razón y el segundo de la intuición. La imaginación fluye justamente en los niveles superiores de la mente abstracta, tornándose el vehículo indicado para ultrapasar el umbral que separa
lo concreto de lo sutil.

Lo que  es puesto a nuestra disposición por 
la imaginación son las percepciones captadas
por nuestra Conciencia en sustitución a nuestros cinco órganos de los sentidos que son eficientes apenas en los planos materiales, y que 
dejan de ser eficientes para más allá de los cuerpos Físico, Emocional y Mental. En estas dimensiones mucho más sutiles, necesitamos despertar otros sentidos que existen en nosotros, pero 
están adormecidos, presentes apenas en estado
latente.

Hasta que podamos despertar plenamente estos sentidos sutiles necesitamos mucho de 
este vehículo llamado imaginación. Este trabajo es realizado por la intuición. En los planos superiores no existe materia. Esta solo puede ser 
encontrado en los tres planos más densos. Nuestra Conciencia fue entrenada en percibir los matices de estos planos utilizando los órganos de 
los  sentidos como herramienta. En los planos superiores solo existe energía, en diversas frecuencias y formas de expresión. Nuestra conciencia
no está acostumbrada a transitar por los campos
de energía pura, pues los cinco sentidos en este 
caso no sirven para nada. Las herramientas disponibles para la percepción y comprensión de lo
que se encuentra en lo sutil son la Intuición y la 
Imaginación, pero estas herramientas necesitan 
ser ajustadas para tal tarea. La imaginación necesita del respaldo del conocimiento para decodificar lo que sea captado por la intuición. Sin el 
discernimiento la mente abstracta puede ser envuelta por la ilusión y quedarse prisionera en las 
mallas de la fantasía. La diferencia entre intuición  y  fantasía es que la primera decodifica la 
realidad sutil manteniendo la mente en el control de la situación mientras la fantasía envuelve
y  aprisiona la mente en distorsiones de la representación de la realidad, haciéndonos interpretar las señales energéticas como nos gustaría 
que fuesen y no como verdaderamente se presentan. Solamente con el conocimiento de las leyes que rigen la naturaleza manifiesta se puede 
proporcionar los filtros necesarios para evitar los 
engaños de la  ilusión, pues estas son las mismas 
leyes que gobiernan las dimensiones sutiles. La
“Tabla de Esmeralda”, texto milenario atribuido
a Hermes Trimegisto, afianza este principio en su 
primer párrafo: “Es verdadero, completo, claro 
y cierto. Lo que está abajo es  como lo que está 
encima, y lo que está encima es igual a lo que 
está abajo, para realizar los milagros de una 
única cosa”.

La imaginación, como vehículo para sumergirse en los mundos superiores, debe ser 
entrenada, trabajada y desarrollada. Para esto
la  concentración es algo necesario. La Conciencia precisa serenar el torbellino  de pensamientos producidos por la mente y conseguir el foco 
para que la imaginación pueda  fluir. 

Certeza
Esta calidad es fundamental para realizar
el quinto capítulo de su libro, también conocido 
como el Capítulo de la Fe. La CERTEZA es como 
una pequeña llama. Inicialmente, cuando estamos empezando el camino, ella surge pequeñita 
y tímida. Mucho trabajo es necesario para evitar 
que la sombra de la duda la apague. Y muchas 
veces la dejamos apagar, pues la presión producida por la duda es inmensa. Y muchas veces deberemos persistir y ascender nuevamente esta 
pequeña llama. Pero en la medida que sea alimentada por las confirmaciones de las verdades percibidas por la intuición, esta llama va aumentando. Y seguirá aumentando hasta que se 
vuelva un incendio tan grandioso que ninguna
sombra osará sofocarlo nuevamente, transformándose de esta manera en una FE inquebrantable. La certeza apoya la imaginación en su trabajo de expandir la capacidad intuitiva. La intuición
permite que la consciencia consiga encontrar un 
suelo firme en las dimensiones inmateriales. Ella 
libera al hombre del miedo y de la  frustración 
en la medida que le proporciona confianza y seguridad, para reconocer la realidad sutil tan  real 
como la realidad concreta.

Voluntad
Un ser humano, inclusive con la imaginación 
bien  desarrollada y con su certidumbre fuerte lo 
suficiente para no vacilar frente a las probaciones de la vida, poco será capaz de avanzar en el 
camino, sin la palanca de la VOLUNTAD. Esta es la 
fuerza motriz que hace al individuo no esmorecer frente a los  obstáculos. Ella, y solamente ella, 
es capaz de impulsarlo para que construya todos 
los puentes que sean necesarios, al mismo tiempo no dejándole perderse o prenderse por sus
obras. La voluntad le estimula
a llevar su conciencia siempre en frente, teniendo en su imaginación la luz que ilumina el camino y la certeza 
sustentando con firmeza cada paso del sendero.
Este es el sexto capítulo de la jornada de la vida. 
Solamente con esta calidad plenamente desarrollada será posible escribir mucho más adelante el capítulo intitulado LIBERACIÓN.

El  Arte Real y la Continuación 
del Camino
Después de viajar por los seis primeros signos del zodíaco, simbólicamente escribiendo los 
primeros capítulos del libro de la vida, los seis 
signos siguientes son como una jornada de perfeccionamiento y conexión con el  propósito de 
vida y la propia maestría individual. Esta maestría involucra la elección de virtudes o calidades
que gustaríamos de desenvolver, agregándolas
a nuestro ser.

Como arquetipo entre los iniciados, el duplo sentido de la palabra “real” se confundía. Real 
como palabra relativa a la “realidad” y al mismo
tiempo “realeza”. Por esto se auto nombraban 
practicantes del Arte Real.

El Arte Real integraba la nobleza de espíritu, 
atributo arquetípico de la realeza, con la realidad
de la existencia de los mundos sutiles, a pesar de 
estar más allá del alcance de los cinco sentidos.

Los nobles elegían símbolos heráldicos 
para representar a sus familias pero estos símbolos verdaderamente representaban las virtudes
que esta casa noble escogía  para manifestar, representar y defender.

Nosotros que buscamos el camino iniciático de la espiritualidad un día deberemos hacer la 
elección de virtudes o cualidades para vivir y defender. Este es un derecho y deber de todo iniciado, que ya manifestó las cualidades relativas 
a los seis primeros signos. Deber de escoger las 
cualidades que irá a integrar a su vivencia, serán 
símbolos de la nobleza espiritual de todos los 
que verdaderamente siguen la senda del Arte
Real.

Capítulo XVII
El Inicio del Sendero
El sendero espiritual, en la práctica, depende de nuestro  cuerpo Mental, sus herramientas 
y principalmente de su desarrollo. El punto de 
partida está en esta dimensión, pues ahí se encuentra la morada de nuestra conciencia. En verdad ella es el Viajante. Recordamos que el plano Mental presenta dos subdivisiones: Mental 
Concreto, sede de la  razón y el Mental Abstracto 
cuya herramienta es la intuición. Con el  Mental 
Concreto buscamos desarrollar el conocimiento
de la Naturaleza y de los planos  de manifestación.  Con la intuición y imaginación, puestas a 
disposición por lo Mental Abstracto, buscamos
conocer las  dimensiones sutiles de nuestro  universo interior.

El conocimiento depende de inicialmente buscar informaciones y después evaluarlas
usando el juicio, la razón y la intuición para decidir si las aceptamos o no. En el mundo de hoy 
existe mucho material a respecto de la espiritualidad. La cuestión  principal es apartar el grano 
de la paja,  pues al medio de  tanta información 
encontramos mezclada mucha desinformación.

Como hoy en día la literatura espiritualista
se volvió moda, muchas personas sin base alguna de este conocimiento están escribiendo sobre este tema, muchas veces movidas por una 
pretensión sólo para satisfacer el propio ego. Algunas leen un libro antiguo y básicamente reescriben  su contenido. A primera  vista esto no sería del todo un mal, pues estarían ayudando a 
difundir estas informaciones. El problema es que
normalmente alteran las informaciones sin tener 
el conocimiento mínimo para hacerlo.

Hay también aquellos que sin conocer, o inclusive creer en lo  que escriben, lo hacen porque 
se volvió un negocio lucrativo, donde muy pocos tienen condiciones de cuestionar la validad
de la información o de hacer una crítica  apurada.

Por tanto, lo mejor de esta literatura se encuentra en lo que se publicó antes de la mitad 
del siglo XX. Y aún así se debe leer con criterio, 
discernimiento y espíritu crítico. Se debe  leer 
con filtros,  pues  este tema a menudo se presenta de forma velada y incluso con inversiones 
intencionales para que no se  quede accesible 
para cualquiera.

Hay mucho que estudiar y aprender dentro
de este universo de posibilidades. Podemos sugerir algunos temas que ayuden a desvendar los
Augustos Misterios de la Naturaleza como, por
ejemplo: filosofía oculta, Cábala, numerología,
astrología sagrada, astronomía, tatwas, alquimia,
tarot y mitologías. Pero volvemos a alertar que 
no se debe esperar encontrar todas las respuestas fácilmente o las informaciones expuestas claramente, pues no es así que  funciona. El conocimiento que realmente tiene valor raramente es 
escrito y, cuando lo es, aparece de manera cifrada, disponible a aquellos que tienen ojos para 
ver más allá de las  apariencias. Todo este conocimiento sirve para que quede claro el camino que 
nuestra  Conciencia debe tomar en nuestro  universo interior.

El conocimiento adquirido proporciona las
fundaciones básicas para la utilización de la intuición. La intuición aguza sentidos adormecidos
que nos permiten ver, oír y/o sentir las dimensiones  sutiles. Nuestros  sentidos no están entrenados para percibir el universo de energía y, como 
en estas dimensiones solo existe energía y esta 
se expresa de maneras muy variadas, necesitamos de nuestra intuición funcionando como un
decodificador, traduciendo los mensajes a través
del lenguaje de los símbolos. El estudio  y conocimiento del lenguaje de los símbolos nos permite percibir lo  que está pasando en las  dimensiones sutiles.

La intuición es el instrumento imprescindible para esta jornada. Ella es el órgano de los 
sentidos que permite percibir el mensaje energético oculto traduciéndola a través de símbolos
variados, estos pudiendo ser sentidos con formas o colores y hasta aromas y sabores. 

Nuestra intuición tiene el  poder de contactar la esencia de todas las cosas así como la propia esencia del  ser humano, de forma a desarrollar un acceso directo para el entendimiento y la 
comunicación pura con conciencias de todos los
niveles y dimensiones, transcendiendo los límites de las palabras e imágenes.

La  capacidad intuitiva en el ser humano es 
algo que, a diferencia de  todo lo demás, aparece muy desarrollada cuando él nace. Él necesita 
de ella para una comunicación sin palabras e inicialmente con pocas señales, con su propia madre así como con el mundo que lo rodea. Pero 
tiende a retroceder en la medida que el individuo va creciendo y su razón comienza a desarrollarse. En muchas personas restan apenas vestigios cuando llegan a la edad adulta. El camino 
de rescate es muy arduo, pues exige el confronto y la sumisión de la razón, que hace mucho venía reinando soberana.

La  práctica de la meditación es de  gran valía para el rescate y un nuevo despertar de la intuición, pues ayuda a calmar la  mente y detener 
la  rigidez exagerada de la razón. Las técnicas  de 
meditación son las más variadas posibles, pero, 
de un modo general, buscan este objetivo común.

Qué es  Meditación
Meditación es una palabra utilizada de forma genérica para designar diversos niveles de 
un proceso interior de autodescubrimiento. Este
proceso puede ser resumido en tres grandes escalones en la forma que sigue.

Escalones de la Meditación
l º  nivel - Concentración

2° nivel – Meditación  Propiamente Dicha

3° nivel – Contemplación

Concentración
El primer escalón del proceso meditativo
es el más conocido y practicado, y tiene como 
objetivo calmar la mente. Serenar el  torbellino 
de pensamientos que ocupan y  pre-ocupan el 
cuerpo mental. Este es el paso fundamental para 
la concentración.

El paso siguiente es invertir el foco de la 
atención. Normalmente este foco es direccionado para el mundo exterior, para sus actividades,
intereses, posesiones y relacionamientos. Nuestra atención es diluida de tal manera por estos 
asuntos que resulta muy común que no haya 
tiempo para mirar hacia sí mismo. Concentrarse
es estar atento al maravilloso y  complejo universo que existe dentro de los propios límites individuales. Es  permutar la atención de lo que se tiene por lo que se es.

El tercer paso es el rescate del equilibrio resultante de la acción de los dos primeros. Este escalón produce una profunda sensación de paz y 
armonía, pues cuando la atención está volcada
hacia el centro interior, las tensiones y presiones 
externas tienen su capacidad desestabilizadora
amenizada. El individuo consigue, en estos momentos, recuperar su energía en función de que 
su estructura está armonizada.

Meditación
Para verdaderamente conseguir pasar para
el segundo escalón es  necesario practicar mucho el primero. Es necesario tener la mente completamente serena, la atención plenamente centrada y la estructura equilibrada y re-energizada,
para que efectivamente se consiga meditar. Meditación significa la “acción de ditarme alguna
cosa”. Es decir, oír la voz interior. Esta voz que habla a si mismo, brinda un mensaje puede variar 
conforme la profundidad que la Conciencia pueda alcanzar. Ella puede ser la del Yo Superior, del 
Ser, o del Maestro Interno, considerados por muchos como sinónimos, pero que en realidad son
muy diferentes y se manifiestan en diferentes dimensiones del camino espiritual de cada uno.

Contemplación
El último escalón es el más  difícil de alcanzar conscientemente, aunque por acaso y de forma fugaz, prácticamente todos los seres humanos en algún momento de sus vidas ya lo hayan 
experimentado, por lo menos una vez. Contemplación es el fruto de profunda conexión interior,
regularmente alcanzada a través de la concentración y meditación de forma a darse cuenta de 
estar con el  templo en sí mismo. Más que esto. El 
individuo siente ser él propio la casa del  Divino, 
y este sentimiento lo lleva a un  estado de alegría 
y de profundización de la Conciencia, conocido
como Éxtasis Místico, Samahdi o Iluminación.

Mencionamos que prácticamente todos los
seres humanos alguna vez alcanzaron este estado porque, a veces, ocurre fuera de la meditación, cuando nos deparamos con algo bello y
que nos toca profundamente, como asistir una 
puesta del sol o escuchar una música. Este tipo 
de conexión es fortuito pues cuando intentamos
reproducirlo, raramente se repite. Solamente a 
través de los tres escalones de la meditación podemos lograr esta experiencia de forma estructurada.

El trabajo en busca del desarrollo  en cada 
uno de estos  escalones produce un gran aguzar de la sensibilidad, proporcionando así la redescubierta de la capacidad intuitiva, hace tanto
tiempo adormecida.

Capítulo XVIII 

Elecciones en el Sendero
Cuando mencionamos anteriormente que
la jornada espiritual es una jornada de Conciencia, estábamos apuntando que el peregrino que 
debe moverse, a través de las dimensiones Psíquica, de la Inteligencia y de la  Sabiduría, es la 
propia Conciencia, aquella parte de la estructura cuádrupla del Individuo que representa nuestra esencia.

Es justamente la Conciencia que recibe el 
llamado de la Urgencia Interior. Aquél llamado
que provoca una insatisfacción interna que nos 
mueve a buscar las cosas de la espiritualidad. La 
Urgencia Interior es un movimiento activado por
nuestro Yo Superior en conformidad con nuestro Padre y Creador. Es como un llamado de vuelta al hogar.

Por veces la  Urgencia se hace notar como 
un cuestionamiento interior del tipo: ¿quién soy 
yo, de donde vengo y para donde voy? Ella es
nuestra esfinge anunciando: “Me descifra o te
devoro”. Si no nos movernos en búsqueda de 
respuestas a estas cuestiones, ciertamente la ansiedad generada podrá devorarnos. De hecho 
podrá o no devorarnos. Esto porque nuestra
mente tiene sistemas de defensa para proteger 
al  individuo, aunque su acción  sea superficial. 
Nuestra mente está siempre llamando la atención de nuestra Conciencia para el universo exterior, dominio de la Personalidad. Mientras nos
quedemos con nuestra atención focalizada para
el exterior, estaremos muy ocupados con disputas personalistas, o distraídos con pasatiempos,
quedando así en una vivencia semiconsciente 
que nos anestesia y protege de aquella ansiedad.

A lo largo de la historia del hombre encarnado en este planeta, se está experimentando  algo que nunca ocurrió hasta entonces: disponibilidad de tiempo. Nunca el hombre tuvo
que trabajar tan poco para sobrevivir. Estas cosas como fijar límite de horas semanales para la 
jornada de trabajo y días de descanso como: los
fines de semana, vacaciones y jubilación, son cosas muy recientes para la gran mayoría de los  seres humanos.

Teóricamente ahora tenemos más tiempo para dedicar a la  busca por conocernos más 
profundamente, pero en verdad eso no ocurre 
en función  de una inercia personal aliada a uno 
de los grandes negocios de nuestro tiempo, la 
industria del entretenimiento. No estoy criticando el  recreo y el  entretenimiento, simplemente digo que no debemos dedicar “todo” nuestro 
tiempo  disponible a pasatiempos. 

Gracias a la Urgencia Interior nuestra Conciencia es despertada para la realidad mayor y, 
así, el ser humano empieza a buscar las cosas de 
la eternidad en detrimento de lo efímero de la 
materia. En esta jornada descubrimos que tenemos individualmente un Designio Divino.

El Designio es  un proyecto personal que 
debemos desarrollar en dos direcciones, una de 
ellas es manifestar lo sutil y la otra  sutilizar lo manifiesto. Entiéndase que manifestar lo sutil es un 
movimiento para concretizar, en el plano de la 
manifestación, el mensaje de nuestro Padre Que 
Está En El Cielo. Paralelamente a este trabajo debemos sutilizar lo  manifiesto, que significa iniciar una acción de refino, purificación e iluminación de aquella expresión  material que es la más 
importante de todas: nosotros.

El propósito de Vida, término muy mencionado hoy en día, representa la busca de la realización personal o simplemente por una razón
para vivir. Esta busca es la parte visible del Designio, esto es, la manifestación de lo  sutil. La otra 
parte es la menos conocida y más difícil. Es algo 
que no es visible a los ojos de los otros, a menos 
que estos “otros” también estén trabajando en
este objetivo. Aún así es  algo para ser vivido y 
no divulgado.

La  personalidad no se interesa por este trabajo porque no produce proyección del individuo en  colectividad. El ego o personalidad tiene 
como su propósito hacer con que el Individuo se 
torne cada vez más visible, es decir, que se proyecte arriba de aquellos que lo rodean. Es como 
la personalidad entiende el compromiso con el
crecimiento y desarrollo. En su punto de vista el 
referencial de crecimiento es la comparación con 
el otro, buscando siempre volverse el  más grande posible, dentro de esta comparación.

La Conciencia debe aprender que el referencial de comparación del verdadero crecimiento es completamente diferente, estamos
hablando de nosotros. Debemos evaluar como
estamos hoy en relación a lo que fuimos en el 
pasado. Si hoy percibimos que estamos un poco 
más despiertos, comprensivos y compasivos que, 
por ejemplo, hace un año, podemos tener certeza que estamos avanzando en nuestro camino, 
pero si continuamos los mismos, entonces  cambios interiores serán necesarios.

Muchas veces ocurre  que la Personalidad 
cambia su estrategia al darse cuenta de que 
nuestra Conciencia no responde más a las distracciones por ella provocadas con el objetivo de
reasumir el comando del individuo. En estas situaciones pasa a colaborar con la Conciencia en 
su búsqueda rumbo al crecimiento espiritual. 
Como pago, usa aún, los resultados alcanzados
para una proyección del individuo exteriormente. El individuo empieza a ser percibido externamente y las otras personas comienzan a califícalo
como, por ejemplo, un ser muy espiritualizado, o 
un iniciado, un iluminado, o  incluso un guía espiritual, gurú o maestro. Y así mucha gente buena cae en esta trampa muy seductora, aunque 
muchas veces motivada por el deseo de ayudar 
en la evolución de los demás. Cuando esto ocurre dejamos de transitar nuestro verdadero camino en la espiritualidad para recorrer el camino
de la Personalidad. Como consecuencia, ocurre
el hecho  de que muy poco será acrecentado a 
nuestra jornada de crecimiento, pues el foco de 
elevación fue desviado para la jornada del personalismo. Habrá un momento en que deberemos confrontarnos con este tipo de probación y
escoja. La escoja entre seguir el camino espiritual
de la Conciencia o el  camino espiritual de la Personalidad.

Los grandes y verdaderos Maestros de Sabiduría de nuestra humanidad sacrificaron su
anonimato en la  jornada, para servir de ejemplos. Conciencias evolucionadas como Jesús
de Nazaret y Sidharta Gautama se ofrecieron al 
martirio de una proyección frente a la colectividad. Para realizar este sacrificio ya habían lapidado suficientemente sus Personalidades que, con
complacencia, abrieron el espacio que normalmente ocuparían para que sus respectivos Maestros Interiores se manifestasen y así Cristo se expresó  a través de Jesús y el  Buda a través de 
Sidharta. Pocos son aquellos que alcanzaron el 
elevado grado de Conciencia que permite controlar la Personalidad para abrir espacio al Maestro Interior. Por esto, la sugestión es que mantengamos el foco en nuestro camino, y no en 
alardear a los otros nuestro progreso en este camino. Es  importante saber que, en función de la 
evolución de la humanidad, el tiempo en que los 
Maestros de Sabiduría se manifestaban en carne
y hueso ya pasó, cosa que acabó con el fin de la 
Era de Piscis. Acuario exige mucho más de cada 
uno de nosotros.

La era de Piscis tenía como foco la Fe. Era 
necesario ver manifestaciones y fenómenos
extraordinarios para estimular la capacidad de
Creer, inherente a cada individuo. En Acuario el 
foco está en Saber, y  esta es una experiencia interior con valor individual y no colectivo. Saber 
es una octava superior a Conocer. Para conocer 
basta estudiar lo que otros enseñaron, pero para 
saber necesitamos oír la Verdad interior. Buscando oír este mensaje finalmente encontraremos
al Maestro, pero de esta vez él se manifestará y 
será percibido dentro de nosotros.

Capítulo XIX
El Primer Portal
La palabra
portal se  quedó muy popular 
en el medio místico, aunque muchas veces sea 
usada de manera sensacionalista e impropia. Estamos viviendo un período en que se crean modismos con ciertas palabras, y esto viene aconteciendo con esta palabra específica desde las 
últimas décadas del siglo pasado, empezando
cuando fue anunciada la abertura del Portal 11.11.
Muy frecuentemente “gurús”, místicos y videntes 
están anunciando la abertura de este o de aquel 
nuevo portal, y mucha  gente que está en la  busca, pero que no tiene una base de conocimiento 
estructurada, ni sentido apurado, acepta la información simplemente basada en la fe o el  deseo de que sea real para que se pueda apalancar 
en sus caminos.

Volvemos a afirmar que el  camino espiritual es un viaje individual y solitario. Por tanto la
abertura de pasajes para la expansión de conciencia también ocurre de manera individual.
No  esperemos, por tanto, que un día de estos se 
abra en el cielo una gran puerta dorada, y que
trompetas angelicales anuncien que el camino
está abierto para todos o para cierto número de 
elegidos.

Es verdad que existe un camino y entre los 
estudiantes de Ciencia Espiritual él es conocido 
como la caminada interior o el camino interno. 
Este camino es  franqueado a todos los que lo 
buscan. Él ha sido transitado por muchos a lo
largo de los siglos. Como este conocimiento específico hace parte de los Misterios, él es enseñado individualmente y de  forma oral. En las raras 
veces que fue  escrito, siempre lo fue de una manera velada por símbolos y alegorías.

La  jornada espiritual es algo que está en 
constante evolución, así como todo en el universo. En la medida que la conciencia de la humanidad crece, las metas y objetivos espirituales cambian para niveles más profundos. Por ejemplo: la
meta de un iniciado hace 6.000 años era conocer 
y controlar plenamente el cuerpo físico. Muchas 
prácticas fueron desarrolladas con este propósito en diversas regiones del planeta, y muchas de 
ellas  subsisten hasta hoy, como por ejemplo, las 
artes marciales, el  Tai Chi Chuan y las diversas 
modalidades de Yoga.

En el pasado todas estas prácticas hicieron 
parte de los  misterios iniciáticos y  pocos tenían 
acceso a ellas, y solamente después de pasar por 
un proceso selectivo riguroso. Hoy como el  foco 
de la espiritualidad evolucionó para niveles mucho más profundos, aquellas antiguas prácticas
pasaron de lo  oculto para el  dominio público, 
siendo muy accesibles a cualquier persona que
esté dispuesta a pagar una cuantía bastante accesible por clases semanales.

Con la evolución que la espiritualidad viene 
presentando, parte de esta caminada ya puede, 
en los días de hoy, ser desvelada a través de medios de comunicación más  envolventes que la 
transmisión oral. En este capítulo mencionaremos el primer  paso, mezcla de meditación, oración y devoción.

Nuestro destino es lo alto, lo elevado o el 
cielo, y esta afirmación es al mismo tiempo una 
metáfora y una realidad.  Inicialmente debemos 
buscar una estrella, pero no una estrella cualquiera. La estrella que nos interesa es muy especial. Es la estrella de la sabiduría.

La estrella de la sabiduría es uno de los símbolos más queridos del  estudiante de Ciencia 
Espiritual, porque en su simplicidad esconde un
profundo conocimiento simbólico.

Podríamos escribir un libro entero hablando solamente a respecto del  simbolismo de esta 
estrella, pero en el momento vamos a  resaltar 
apenas su relación con los siete  planetas sagrados. Cada punta de la estrella está relacionada
con un planeta y características relacionadas a
él, tales como  color, números y virtudes. Si la sabiduría, representada por la  estrella, es nuestro 
desiderátum la  punta de esta estrella que está 
más cercana  y accesible a nosotros es la punta 
de abajo, pues  estamos aquí debajo en la Tierra 
mirando hacia lo alto. Esta es la punta regida por 
la  Luna. La  alegoría nos muestra que el  inicio 
del camino depende de entender y conectar la 
energía positiva y armónica de la Luna. En la antigüedad, basado en las enseñanzas de los pitagóricos, se creó una expresión muy común para 
designar el mundo manifiesto. Él era llamado el 
mundo sublunar justamente porque existe abajo y englobado por la esfera regida por la Luna. 

Abriendo el  Portal de la Luna
De todas las energías planetarias, a pesar
de que sea la más próxima de nosotros, la de la 
Luna es la más difícil de trabajar, pues está asociada a la  dualidad. El 2, que es el  número espiritual de la Luna, refleja esta verdad. Siempre que
nos deparamos con la dualidad nos quedamos
vulnerables a la duda. El desafío que ella nos impone es comprender que la dualidad representa
apenas facetas de la unidad y, por tanto, no necesitamos y ni debemos tomar partido o hacer 
escojas. La característica de la  punta de la Luna 
es dual y nos habla concomitantemente de “vicio y virtud“, y nos  instiga a tomar el camino del 
medio. Este es el camino para la  Sabiduría, pues 
nos exentamos de tomar partido. Como la propia palabra ya nos dice, partido es apenas una
parte, no el  todo. 

La Luna nos enseña que el vicio no puede 
llevarnos a la Sabiduría, y que la virtud tampoco. En  principio parece un absurdo lo que afirmamos en relación a la virtud. La verdad es que 
nuestro compromiso con la virtud, sea lo que
sea, nos limita y aprisiona tanto como el  propio 
vicio. Vea el siguiente ejemplo: si decidimos que 
a partir de ahora nos comprometemos con la virtud de la Verdad, tendremos que ser verdaderos
y decirla en todas las situaciones. 

Imaginemos ahora que cierto día, estando
en casa, somos abordados por asaltantes. Estos, 
después de adueñarse de objetos de valor que
encontraron preguntan dónde escondemos dinero y joyas. Siendo nuestro propósito, y compromiso de ser siempre verdaderos tendremos la
obligación de contarles donde el dinero y otros
valores están guardados, causándonos una pérdida aún más grande. Cuando nos comprometemos con una virtud, no hay excepciones a la regla, o somos aquella virtud o no la somos.
Otra confusión presentada intencionalmente por la Luna es que su energía positiva 
debe ser buscada en el  Sol. La razón para esto 
es muy simple: por no generar luz propia, la Luna 
produce el reflejo de la luz solar. Todo el  espejo invierte y es por esto que cuando estamos delante de un espejo y movemos el brazo derecho, 
en el reflejo parecerá ser el brazo izquierdo que 
está moviéndose. Cuando nos exponemos directamente a la luz lunar estamos sujetos a confundirnos por esta inversión, y en el  camino de las 
dimensiones sutiles esta confusión puede llevarnos  a la fantasía o a la locura.

La palabra lunático ejemplifica bien lo que 
puede suceder cuando no percibimos las inversiones causadas por la Luna sobre diversas dimensiones de nuestra  existencia. La manera más 
segura de eludir la energía de la Luna es conduciendo nuestra atención al Sol.  Debemos hacer 
esto con conocimiento y no de forma aleatoria. 
Hay un momento muy específico para esto durante el día. Este momento es el ocaso. Cuando 
el Sol toca el  horizonte occidental él está pasando por la cúspide de la séptima casa astrológica. 
Esta es la casa de la Luna y, portando la  luz solar 
está vivificando la energía lunar positiva.

Habiendo explicado esto podemos pasar al
ejercicio práctico que, a pesar de simple y sencillo, es de gran valor para aquellos que están
atendiendo al llamado interior, pues abre un portal verdadero para una realidad más sutil donde
empieza el camino.

- Busque un lugar donde usted pueda asistir la puesta del sol  tranquilamente. Entre usted 
y el  horizonte occidental debe haber una razonable porción de agua, como un lago, un rio o 
cualquier tipo de espejo de agua. Así, cuando el 
Sol toca el horizonte, el  agua reflejará la luz solar 
creando la imagen de una estrada de luz dorada
entre el local donde usted está y el  Sol. (Ver ilustración en la página siguiente)

- Esta imagen del Sol tocando el  horizonte 
poniente con el reflejo de luz creando una estrada dorada debe ser memorizada con el máximo
de detalles posible.

- Calme su mente, buscando un estado de
serenidad y centralidad interior, imaginando
que usted está mirando  aquella cena a partir de 
su corazón. De esta manera el camino luminoso 
liga su corazón al corazón del Sol.

- Visualice con los ojos de la imaginación a 
un ángel dentro del disco solar, este es el arcángel Gabriel. Gabriel es un ángel lunar y se presenta en esta hora porque el Sol, tocando el horizonte occidental, está en la cúspide de la casa 
astrológica regida por la Luna, la séptima casa.

- Salude a  este arcángel y, dirigiéndose a él, 
repita mentalmente aquella oración al ángel de 
la guarda que es costumbre enseñar a los niños.
Esto ayuda a rescatar dentro de nosotros un estado de inocencia. Esta oración debe ser proferida tomándose conciencia de cada palabra y permeándolas de emoción.

- Termine la oración, pidiendo al arcángel 
Gabriel que muestre y libere el camino para el 
sendero espiritual, de acuerdo con nuestro nivel
de conciencia y merecimiento.

- Imagine que comienza a  caminar por 
aquel camino luminoso con las bendiciones del 
arcángel Gabriel. No se olvide de buscar dentro 
del corazón los sentimientos de alegría y gratitud, tan importantes en este sendero.

Se sugiere que este ejercicio deba ser repetido por cien días consecutivos, pero después 
del primer día, los siguientes no necesitan que se 
esté en un  lugar donde se pueda  asistir la puesta del  sol. Basta buscar en la  memoria aquella 
imagen y repetir el ritual usando el panorama 
grabado en nuestro interior en el primer día de 
meditación.

No se olvide, sin embargo, que la hora de la 
puesta del sol debe ser respetada, no pudiendo 
anticipar o postergar el ejercicio. La repetición 
de esta práctica estará creando una sustancia sutil que será muy útil en la  secuencia del camino 
espiritual.

Capítulo XX 

La Caminada  Interna
Ya hablamos anteriormente de la meditación y de su importancia, pero llegó la hora de 
avanzar un poco más en este tema. 

El primer paso es saber para que meditar. 
Si nos cuestionásemos por qué meditamos, encontraríamos una infinidad de respuestas, probablemente todas válidas. Por otro lado, la respuesta de para qué meditamos, es solo una: 
conocernos en profundidad. 

Existen muchas maneras de meditar, y 
cuando hablamos meditar, estamos usando el
término genérico que engloba las tres etapas
principales: Concentración, Meditación propiamente dicha y Contemplación.

Entre tantas posibilidades de prácticas de
meditación  existentes, vamos a sugerir una. El 
ejercicio que proponemos es apenas una de las 
maneras de meditar, pero se adapta al estilo de 
vida occidental y a la estructura de funcionamiento de nuestra mente.

La manera más profunda de conocernos 
es oyendo  la voz interior, pero esta voz habla 
de una manera muy suave, casi un susurro. Solo 
conseguiremos oír su mensaje cuando nuestra 
mente esté en perfecto silencio. Aquí llegamos 
al punto crucial del proceso: cuando estamos en
estado de vigilia nuestra  mente nunca está silenciosa. La razón de todo el alboroto mental es 
muy simple: el silencio evoca la muerte, y nuestra mente tiene miedo de morir. Siendo así no 
para nunca, porque parando ocurre conectarse
con una sensación que recuerda lo que más se 
tiene pavor, la muerte. 

Nuestra mente tiene razón en temer la 
muerte, pues nuestro Cuerpo Mental, así como 
los cuerpos: Emocional y Físico un día irán a morir. Estas tres dimensiones hacen parte de lo efímero y están  por tanto, sujetos a la  disolución. 
Como nuestra Conciencia está acostumbrada
a transitar por estos tres cuerpos efímeros, ella 
también piensa que va a morir, pues se identifica 
profundamente con la mente.

Nuestro primer  desafío es enseñar a nuestra  Conciencia que ella no es la mente. La  mente es apenas una dimensión del  individuo, que 
cuando encarnado funciona como base y un territorio más para ser utilizado por la  Conciencia. 
Por esto, para nosotros que crecimos en la cultura occidental, donde poco se habla de la muerte, y vivimos intentando no pensar en ella, es difícil practicar aquellos métodos de meditación 
que nos piden para parar de forma total  la mente y no pensar en  absolutamente nada. El pánico toma cuenta y es que la mente insurrecta, no 
para de producir pensamientos.

En el oriente, culturalmente los individuos
se preparan mejor para tratar con el concepto 
muerte. Lo que torna esto más fácil es el hecho 
de que aceptan la reencarnación como parte de 
la naturaleza y de la existencia. Esta disminuye
el impacto del significado de la palabra muerte 
que deja de significar fin para significar transición. La reencarnación es una creencia que presenta una alternativa más confortable a nuestra 
mente, pues garantiza que una parte de nosotros  sigue existiendo más allá de la muerte. Lo 
que compone esta parte son los cuerpos superiores (Psíquico, de la Inteligencia, de la Sabiduría 
y Divino) además de nuestra Conciencia.

Volviendo al tema meditación, en el oriente estas prácticas que llevan al individuo a entrenar a  vaciar y parar la mente son más fáciles de 
aplicar. Pero nosotros occidentales no tuvimos 
esta preparación para aceptar la muerte como
apenas una etapa más, visto que, por casi dos mil 
años la palabra reencarnación dejó de hacer parte del nuestro vocabulario y su concepto fue suprimido de nuestro  sistema de creencias. Hace 
muy poco, apenas un siglo, que este concepto 
volvió a circular en el occidente, de forma que 
poco a poco intentamos aceptarlo aunque el escepticismo aún impere.

Decidimos, de esta forma, utilizar una práctica meditativa que no pida para nuestra mente 
callarse. En la Caminada Interna sugerimos una
secuencia ordenada de pensamientos en sustitución a la orden: no pensar en nada. La mente 
se distrae pensando en una secuencia de imágenes pre-establecidas, y no  siente miedo porque 
se mantiene ocupada. En este  escalón el uso de 
la imaginación es fundamental.

Después de este  esclarecimiento inicial podemos pasar a la práctica.

Vamos a detallar paso a paso el proceso 
meditativo para que nuestra  Conciencia pueda 
iniciar su viaje interior.

Práctica de la  Caminada Interior
Concentración
La Cábala fonética dice que esta palabra
nos enseña la acción de buscar el centro individual o estar con la  atención en el centro. Para 
alcanzar este objetivo sugerimos esta secuencia
de pasos simples:

1. Busque un lugar tranquilo y sosegado 
donde no haya distracciones/o interrupciones. 

2. Apague el teléfono mobil y quédese lejos
de teléfonos fijos, radios y televisores.
3. Si quiere, puede usar una música suave y 
relajante. Ella también puede servir para moderar ruidos y movimientos del mundo exterior y
crear una atmosfera de serenidad.

4. Acomódese confortablemente, pero no
excesivamente confortable, ni reclinado o acostado, para evitar adormecer.

5. Enfoque la atención en la propia respiración.
6. Tenga en mente que a cada exhalación 
estamos liberando todas nuestras tensiones y 
que a cada inhalación recibimos la energía vital que recarga nuestras baterías y nos regenera. 
(Lo importante en esta parte del trabajo de concentración es dar un ritmo a la  respiración y que 
este ritmo sea confortable.)

7. Después de focalizar la propia respiración por algunos minutos, vamos a profundizar
la atención en nosotros para percibir el latir del 
corazón.

8. Debemos tener bien presente nuestra 
pulsación cardíaca, pues ella nos ayuda a conectar con nuestro  ritmo interno. A continuación 
vamos a dar alas a nuestra imaginación y visualizar que estamos en un local que nos sea  agradable en medio a la naturaleza, teniendo encima solamente el cielo azul límpido donde en él 
brilla el Sol. 

9. El énfasis ahora es la visualización del  Sol, 
buscando sentir su brillo, esplendor y calor a envolvernos.

10. Sin perder el  contacto con la respiración 
vamos a imaginar que juntamente con el  aire 
estamos respirando esta luz del Sol que nos envuelve, que adentra nuestros pulmones y se expande por todo el interior iluminando y energizando cada una de nuestras células.

11. Vamos a seguir, sentir, que  nuestra  Conciencia, que normalmente tiene las mismas proporciones y ocupa el mismo espacio de  nuestro cuerpo físico, empieza a disminuir de tamaño 
acompañando el ritmo de nuestra pulsación cardiaca.

12. Siga imaginando la disminución de la
propia Conciencia y, a medida que ella se empequeñece, va perdiendo densidad y comienza 
a flotar, hasta proyectarse algunos centímetros 
arriba de nuestra cabeza.

13. Debemos imaginar que nuestra  Conciencia continúa disminuyéndose hasta alcanzar
el tamaño de un grano de arroz o una cabeza de 
alfiler, y es en ella que debemos enfocar nuestra 
mente.

14. Visualice que del  Sol se desprenden 
gotitas de luz, y una de estas gotitas baja sobre 
nuestra Conciencia hasta envolverla totalmente.
Ahora estamos, como Conciencia, dentro de una
micro esfera de luz.

15. Mueva la Conciencia iluminada hacia
abajo entrando en nuestro cuerpo físico a partir 
de la cumbre de nuestra cabeza.

16. En la medida que la luz que envuelve la 
Conciencia entra en el cuerpo físico, ella se expande iluminando nuestro interior, y por el camino que recorremos entrando a nuestro cuerpo
abrimos un túnel por donde la luz del Sol fluye 
como un torrente de esplendor.

17. Sigue el movimiento de interiorización, 
bajando por un eje vertical de la cumbre de la cabeza, cuello, pecho hasta que a la altura del timo 
(atrás del esternón) visualizamos un inmenso espejo colocado en la horizontal y virado hacia arriba.

18. Cuando llegamos con la Conciencia a 
la base del cuello vamos a visualizar con el poder de la imaginación que la torrente de luz solar 
que sigue  nuestro recorrido nos ultrapasa y entra en el pecho llegando antes en aquél espejo 
abriendo un ojo de pasaje a través de él. Es por 
ahí que seguimos el recorrido descendiente.

19. Nuestra Conciencia debe ser llevada
hasta el centro del  ventrículo derecho del corazón donde visualizamos un salón circular.

20. Llegando al centro de este salón circular
percibimos que la parte de la pared que está en 
dirección a la región posterior de  nuestro cuerpo está claramente definida en detalles mientras
la parte que está en la dirección frontal del cuerpo físico está un poco nublada o desenfocada.

21. A nuestro lado derecho notamos un pasillo abierto para donde, como Conciencia, debemos encaminarnos.

22. Cruzando este pequeño pasillo encontramos el Atrio, una sala cuadrangular, de dimensiones no muy grandes, que presenta enfrente 
una ventana abierta por donde entra una luz
azulada y en el centro de la pared a la derecha 
hay una gran puerta de dos hojas. Esta puerta 
está cerrada y presenta encima un símbolo que 
individualmente debemos identificar.

23. Con la voluntad de nuestra Consciencia nos movemos hacia esta puerta cerrada para 
atravesarla sin abrirla gracias a la  sutileza de la 
cual somos compuestos.

24. Encontramos más allá de los límites de 
aquella puerta un inmenso salón, nuestro Templo Interior. Vamos a seguir penetrándolo para
investigar como es.

25. El centro de este templo es uno de los 
lugares más propicios que existen para reflexionar, orar y meditar. Debemos afilar los sentidos 
y la imaginación examinándolo minuciosamente.  Todo lo que nuestra intuición ahí perciba es 
muy importante.

Aquí se concluye la etapa llamada Concentración. 

Comentarios:
En el inicio del proceso focalizar la 
atención, primero en la respiración y después en el pulsar del nuestro corazón, nos 
ayuda enormemente a cambiar el direccionamiento de nuestra atención del exterior
para el interior. Este cambio de enfoque es 
esencial para que esta práctica sea bien sucedida.

El gran secreto del camino espiritual
está en aprender a disminuir la Conciencia. 
De una manera general las prácticas de meditación y las escuelas de espiritualidad están siempre proponiendo que debamos expandir nuestra conciencia. Ingenuo engaño,
si lo hiciésemos así  perderíamos energía y 
nos expondríamos desnecesariamente a 
flujos de energías y fuerza ajenas a nuestro camino. La razón de que esto acontezca es muy sencilla: todo ser humano nace 
con un campo energético protector que es 
totalmente invulnerable a todo y cualquier 
tipo de fuerza discrepante, que sea generada por pensamientos o sentimientos ajenos
desequilibrados.

Este campo energético es conocido 
como “huevo áurico”. La desarmonía solo
puede penetrarlo con nuestro consentimiento, caso contrario no existe poder en 
el universo capaz de forzar la entrada de 
cualquier tipo de desarmonía. Inconscientemente nuestro miedo fuerza la abertura 
de brechas en nuestra  protección natural, 
cuando creemos que alguien o  algo tienen 
poder para causarnos daño. La duda de la 
invulnerabilidad de este campo protector
hace con que el miedo obligue la nuestra 
mente a bajar las defensas, probando así 
que nuestro sistema de creencias estaba 
cierto referente a que seamos  vulnerables 
a las energías negativas, mal ojo, la magia 
negra, trabajos energéticos, hechizos, etc. 
Esta vulnerabilidad, cuando acontece, es
generada por nuestros miedos. Sin sombra
de duda puedo afirmar que nada, absolutamente nada de negativo puede permear 
nuestro huevo áurico sin nuestro consentimiento.

Muy bien. Volviendo a nuestro tema, 
cuando practicamos cualquier ejercicio de
expandir nuestra consciencia o proyectarla
para fuera de los límites de este campo protector, estamos exponiéndonos desnecesariamente, pues el huevo no se expande tan 
fácilmente como nuestra Consciencia. De
esta forma, cuando expandida la Consciencia ultrapasa los límites de esta protección. 
Por esto escuchamos a tanta gente, llena 
de buenas intenciones y propósitos elevados que, en su busca, practican este tipo 
de ejercicio, reclamando que mientras más 
se dedican a lo espiritual, más desarmonía 
o problemas ocurren en su vida cotidiana. 
Hay un viejo dicho portugués corroborando esta asertiva: “Cuanto más yo estoy a rezar, más aparición me asombra”.

Si creemos en la sabiduría milenaria 
que afirma: “lo que está encima es como lo 
que está abajo y lo que está abajo es como 
lo que está encima’, comprenderemos que
todo lo que existe en el macrocosmos  (universo) existe en el microcosmos (nuestro 
cuerpo). A partir de esta premisa queda  fácil entender que si disminuimos nuestra
consciencia para viajar por nuestro universo
interior encontraremos lo mismo que existe
en el universo exterior, con la ventaja de no 
salir más allá de los  límites de nuestro  campo de protección  áurica.

Un último argumento para reforzar el
mérito de la práctica de empequeñecimiento: un día tendremos que rescatar un átomo 
del ángel de la Sabiduría, en este caso es lógico que cuanto más pequeña esté nuestra 
Consciencia, más fácil será identificar nuestra meta y  llevar a cabo esta maravillosa tarea. Si del tamaño natural de nuestro cuerpo es imposible identificar cualquier cosa 
en nivel atómico, imaginen hacer esto con 
la consciencia más agigantada.

En el  ejercicio envolvemos la consciencia con una partícula de luz solar antes
de penetrar nuestro cuerpo. Esto nos ayuda 
a evitar las sombras que habitan nuestro interior, generadas por la duda. La luz con la 
cual nos envolvemos nos da claridad certeza y nos esclarece.

Las tres cámaras recorridas tienen 
también simbolismo específico:
- Primera Cámara o Salón Circular: ella
representa nuestro cuerpo Emocional. La
pared en la espalda es clara, definida y bien 
detallada mientras que la que está al frente 
es sin foco y nublada porque no conseguimos ver claramente  nuestro futuro y solo 
tenemos consciencia de lo  que ya es pasado.

- Segunda Cámara o Atrio: Esta pequeña sala cuadrangular antecede al Templo
Sagrado del Corazón, ella representa nuestro cuerpo Mental. Por una ventana adentra
una luz azulada que es emanada por Mercurio. Mercurio rige el próximo y más elevado 
plano. Cuando su luz emana para los planos
inferiores se expresa con su color material 
o sea, el azul. El plano Mental es regido por 
Saturno donde este se expresa a través de 
sus vibraciones  espirituales  de entre ellas 
su luz azul cielo, que es muy parecida con 
el azul material de Mercurio. La puerta de 
dos hojas que permanece siempre cerrada 
es la frontera entre los planos: Mental y Psíquico. Debemos atravesarla sin  abrir, pues 
para los planos superiores no podemos llevar nada de material, siendo así lo que llevamos adelante  es tan sutil que puede permear los límites impuestos por una puerta.

- Tercera Cámara o Templo Interior: 
Representa el plano Psíquico, la dimensión 
donde inicia la jornada espiritual. Es ahí que 
experimentamos la verdadera iniciación.
Esta Cámara puede abarcar en su interior el 
Universo. Entiendan esta afirmación como
quieran. Por el momento no podemos decir más que esto. 

Meditación
Según la Kabalah fonética esta palabra
significa la acción de  me dictar o sea dictar a 
mí mismo. Queremos decir que la parte sutil y 
elevada que reside en nuestro centro, y que entre sus muchos nombres escogemos llamarlo Yo
Superior, empieza a hablar con nosotros, dictando lo que necesitamos  oír para seguir nuestra jornada.

Continuación del ejercicio
26. En este punto de la 
caminada debemos quedarnos quietos y atentos a los insights,
y apuntar en un cuaderno lo que sea percibido, 
pues muchas veces el entendimiento viene después.

Nota:
 como “insight”, se puede entender:
imágenes visualizadas en nuestra mente, percibir mensajes, surgir en nuestra mente ideas que 
nunca habían ocurrido antes y hasta sensaciones
más sutiles sin imágenes, pero simplemente sentidas como vibración pura.

27. Es un buen momento de traer a la superficie sentimientos como serenidad, alegría,
gratitud o paz. También es propicio para orar o 
incluso reflexionar a respeto de cuestiones que
son importantes para nosotros.

28. Después de quedarse ahí por un momento que nos sea confortable, empezamos la 
jornada de vuelta, saliendo de la sala atravesando la misma puerta por donde entramos.

29. En la antecámara del templo (sala cuadrangular) salimos por el corredor y volvemos al 
salón circular.

30. De la sala circular subimos por el canal
creado en la bajada hasta volver a flotar arriba de 
la cumbre de la cabeza. 

31. Empezamos a expandir nuestra conciencia en el ritmo del pulsar del corazón hasta que esta vuelva a estar del tamaño exacto de 
nuestro cuerpo físico. Cuando alcanzamos este
tamaño a él nos conectamos.

32. Volvemos a visualizarnos, con los ojos 
de la mente, de vuelta a nuestra sala en el mundo físico, disipando la imagen de la naturaleza a 
nuestro alrededor y conectando con la realidad 
de la materia.

33. Cuando nos sintamos totalmente conectados, abrimos los ojos.

Contemplación
No hablaremos aún de esta etapa, que la 
Kabalah fonética nos presenta como la acción de 
estar con en templo, dentro del templo y  ser el 
templo, es decir, reconocer que nuestro cuerpo 
es el verdadero templo de lo Divino y que la camino que hicimos va cada vez profundizándose
más, hasta llevarnos al encuentro de la Divinidad 
que habita en nosotros. Contemplación equivale
al samâdhi o  éxtasis de los místicos. 

El ejercicio arriba propuesto debe ser practicado con frecuencia. Él es de fundamental importancia para que verdaderamente podamos
experimentar la espiritualidad, saliendo así de la
dimensión mental de las teorías  y pasando a caminar en una realidad práctica pero más sutil.

GLOSARIO

A
nthakarana  palabra sánscrita que significa el
puente entre la Conciencia (o Yo Inferior) y el Yo 
Superior.

Arhat – 
O Arahat es una palabra sánscrita que
significa literalmente “aquello que merece alabanzas divinas”. Es utilizada para indicar un santo, un iniciado de nivel más elevado, alguien que
ya se liberó del ciclo de reencarnaciones o, de 
acuerdo con el concepto teosófico, aquel que alcanzó el nivel de adepto.

Chakra –
 Palabra sánscrita que literalmente se
traduce por: rueda, círculo o disco. Significa uno 
de los siete grandes centros energéticos que el 
ser humano posee en su eje vertical que va de la 
cumbre de la cabeza hasta el cóccix.

Fraternidad Blanca  Asociación de Conciencias
que alcanzaron determinado nivel de comprensión de los asuntos superiores que les da el nombre de iniciadas. Estos seres están comprometidos con el desarrollo integral de la humanidad, 
ayudando y guiando sus caminos en la senda del 
progreso espiritual.

Gran Año Solar – 
Es el ciclo recorrido por el Sol 
de acuerdo con la precesión de los equinoccios, 
un período de 25.920 años a lo largo del cual el 
Sol recorre en regresión todas las doce constelaciones zodiacales. El tiempo que el Sol lleva para 
recorrer los 30 grados de un signo zodiacal es 
de 2.160 años y esta es la duración de una Era. A 
cada 72 años en precesión el Sol recorre 1 grado.

Kabalah –
 O Cábala es una palabra hebraica que
tiene como uno de los significados, Tradición. Es
la sabiduría oculta de la tradición esotérica judaica.

Nadis  Palabra de origen sánscrita que significa corriente, canal, agua o flujo. Designa los centros de fuerzas energéticas, vitales o nerviosas 
del cuerpo.

Samsara –
 O Sansara, palabra de origen sánscrita que literalmente significa rotación. Representa el ciclo de nacimiento y muertes. El ciclo continuo de reencarnaciones.

Sephiroth - 
O Sefirot, plural de Sephira o Sefira, 
palabra de origen hebraica. Son las diez emanaciones Divinas (conjunto de Sephira) más elevadas que estructuran el Árbol de la Vida.   
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